


HISTORIA UNIVERSAL 

SIGLO XXI 

Volumen 24 

Los inicios de la Europa 
moderna (1550-1648) 



E L A U T O R 

Richard van Dülmen, 

nacido en 1937, estudió Historia, Filosofía y Ciencias de la Re­
ligión en Münster, Würzburg y Munich. En 1965 presentó su 
tesis doctoral. Desde 1966 es colaborador científico de la Baye-
rische Akademie der Wissenschaften de Munich. En 1973 realiza 
oposiciones a cátedra. Catedrático no titular en la Universidad 
de Munich. A partir de 1982 es catedrático de Historia Moderna 
en Saarbrücken. Entre sus publicaciones hay que destacar: Propst 
Franz Tópsl und das Augustiner-Chorherrenstift Polling. Ein 
Beitrag zur Geschichte der katholiscben Aufklarung in Bayern 
(1967); Orthodoxie uní Kircbenreform. Der Nürnberger Prediger 
Job. Saubert, 1592-1646 (1970); Landkreis Traunstein (1970); Das 
Táuferreich zu Münster, 1534-1535 (1974); Der Geheimbund der 
Illuminaten (1975); Reformation ais Revolution. Soziale Bewegung 
und religióser Radikalismus in der deutschen Reformation (1977); 
Rosenheim (1977); Die Utopie einer christlichen Gesellschaft. 
Johann Valentín Andrea, 1586-1654 (1978). 

T R A D U C T O R E S 

Marta Luisa Delgado (capítulos 1-3) 
José Luis Martínez (capítulo 4) 

D I S E Ñ O D E L A C U B I E R T A 

Julio Silva 



Historia Universal 

Siglo veintiuno 

Volumen 24 

LOS INICIOS DE LA EUROPA 
MODERNA (1550-1648) 

Richard van Dülmen 

siglo 
veintiuno 
editores 

M É X I C O 

E S P A Ñ A 

A R G E N T I N A 

C O L O M B I A 



siglo veintiuno editores, sa 
CERRO DEL AGUA 248, MÉXICO 20, D.F. 

siglo veintiuno de españa editores, sa 
C/PLAZA 5, MADRID 33, ESPAÑA 

siglo veintiuno argentina editores, sa 

siglo veintiuno de Colombia, ltda 
AV.3o. 17-73 PRIMER PISO. BOGOTÁ, D.E. COLOMBIA 

primera edición en español, 1984 
© siglo xxi de españa editores, s. a. 
segunda edición en español, 1984 
© siglo xxi editores, s. a. de c v. 
I S B N 968-23-0009-6 (obra completa) 
I S B N 968-23-0952-2 (vol. 24) 

primera edición en alemán, 1984 
© fischer taschenbuch verlag gmbh, frankfurt am main 
titulo original: entstehung des frübneuzeitlichcn 
curopa, 1550-1648 

derechos reservados conforme a la ley 
impreso y hecho en méxico/printed and made in mexico 



índice 

I N T R O D U C C I Ó N 1 

1. E L C A P I T A L I S M O P R I M I T I V O Y L A E X P A N S I Ó N E U R O P E A . 11 

I. Población y urbanización 11 
II . Revolución de precios: crisis y coyuntura 19 

I I I . Agricultura: organización agraria y productividad. 31 
IV. La producción industrial 42 
V. Comercio, transportes, finanzas 55 

VI. La expansión europea y el nacimiento del mercado 
mundial 72 

VIL Del feudalismo al capitalismo 83 

2. L A S O C I E D A D E S T A M E N T A L Y E L D O M I N I O P O L Í T I C O 92 

I. La sociedad estamental de inicios de la Edad 
Moderna 92 

II . El mundo rural 96 
I I I . La burguesía estamental y el auge de la burgue­

sía de inicios de la Edad Moderna 107 
IV. La nobleza europea y la crisis de la aristocracia. 121 
V. El clero como estamento 134 

VI. La organización estamental y la soberanía de los 
príncipes 146 

VIL Sistemas de gobierno en los inicios de la Edad 
Moderna 154 

a) Los grandes imperios, 155.—España, 155.—El 
Imperio otomano, 158.—El Imperio, 160.—b) For­
mas de poder en los inicios de la Edad Moder­
na, 161.—1. Los inicios del absolutismo, 165.— 
Francia, 165.—Suecia, 167.—Rusia, 169.—2. La 
república de los nobles, 170.—Polonia, 171.— 
3. Sistemas liberales estatales, 173.—Inglaterra, 
174.—Holanda, 176. 

v 



3. C U L T U R A Y V I D A C O T I D I A N A 

A. Formas de vida 

I. La familia y la casa 
I I . Formas de vida, sociabilidad y lujo 

Comida y bebida, 191.—Vivienda e indumen­
taria, 195.—El juego y las diversiones, 202. 

I I I . Pobreza, criminalidad, segregación social 
Pobreza: ocio y vagancia, 211.—Criminali­
dad: actos delictivos y penas, 218.—Segre­
gación social: marginación y jaita de ho­
nor, 226. 

IV. Cultura popular y cultura aristocrática 

B. Religión, educación, arte 

V. Religión, cisma, nueva religiosidad 
Protestantismo, 240.—Catolicismo reformado 
y Contrarreforma, 246.—Confesionalización 
de la religión y la sociedad, 250. 

VI. Inquisición, brujería, incredulidad 
VII . Educación, sistema escolar, ciencia protomo-

derna 
VI I I . Arte y literatura. Del manierismo a los ini­

cios del barroco 

4. E L P R I M I T I V O E S T A D O M O D E R N O Y L A C R I S I S D E L S I ­

G L O X V I I 

A. El primitivo Estado moderno 

I . La ostentación cortesana. El ceremonial del 
poder 

I I . Burocracia y funcionariado 
I I I . Legitimación y teoría del primitivo Estado 

moderno 
IV. La monopolización del poder y la soberanía 

del primitivo Estado moderno 
V. La buena policía y la política social de ini­

cios de la Edad Moderna 

V I 

179 

179 

179 
190 

210 

234 

239 

239 

263 

273 

286 

300 

300 

303 
311 

320 

325 

334 



B. Las revueltas de comienzos de la Edad Moderna y 
la crisis del siglo XVII 342 

VI. La guerra de liberación de los Países Bajos. 344 

VIL Levantamientos populares y revoluciones del 
siglo xvu 350 
Levantamientos populares, 351.—Revueltas y 
revoluciones de mediados del siglo XVII, 354. 

VI I I . La Revolución inglesa: crisis de Estado o 
revolución burguesa 360 

IX. La guerra de los Treinta Años y la crisis del 

siglo xvu 370 

C R O N O L O G Í A 384 

N £ > T A S 387 

A B R E V I A T U R A S 420 

B I B L I O G R A F Í A 421 

Í N D I C E A L F A B É T I C O 456 

Í N D I C E D E L A S I L U S T R A C I O N E S 468 

V I I 





A mis alumnos de Munich. 





«Se parte del hombre que realmente actúa y, arrancando de 
su proceso de vida real, se expone también el desarrollo 
de los reflejos ideológicos y de los ecos de este proceso de 
vida.» 

KARL M A R X 

«Los procesos de la vida cotidiana, lo mismo que los acon­
tecimientos "históricos" de la alta política y los fenómenos 
colectivos y de masas, así como las acciones "singulares" de 
los estadistas o las realizaciones literarias y artísticas indivi­
duales, están co-influidos por aquellos intereses: están "eco­
nómicamente condicionados". Por otra parte, la totalidad de 
los fenómenos y condiciones de vid: de una cultura histó­
ricamente dada opera sobre la configuración de las necesi-
didades materiales, el modo de satisfacerlas, la formación de 
grupos de interés material y los tipos de sus instrumentos 
de poder, y con ello sobre el curso del "desarrollo eco­
nómico".» 

M A X W E B E R 





Introducción 

Aun cuando la génesis de la Europa moderna primitiva repre­
sente un proceso trascendental, no dio lugar, sin embargo, a un 
cambio de estructuras económicas, políticas, sociales y mentales 
tan evidente y homogéneo como algunos de nuestros libros de 
texto y manuales hacen suponer. La aparición de la Edad Mo­
derna se vio condicionada por una prolongada combinación, muy 
compleja y discontinua, del sistema feudal y la racionalización 
social, no siendo posible adscribirla a un período de tiempo de­
terminado. Se halla enmarcada dentro de un proceso de trans­
formaciones a largo plazo' que se inicia en la Baja Edad Media 
y no concluye hasta muy avanzado el siglo xvin. Nuestra delimi­
tación temporal puede, en este sentido, parecer arbitraria, ya que 
el año 1550 es un corte tan poco significativo como el año 1648; 
la Paz religiosa de Augsburgo y la Paz de Westfalia son, por 
tanto, simples datos externos en tanto no se inserten en un 
contexto estructural más amplio. Los procesos evolutivos siguie­
ron además, en la amplitud por nosotros conocida, un curso dema­
siado dispar como para que sea posible hablar de una época 
unitaria. No obstante, se pueden encontrar rasgos generales del 
siglo expuesto en este volumen, un complejo de tendencias evolu­
tivas, fenómenos y estructuras similares y, en general, demostra­
bles, que hacen que parezca justificado hablar de una época propia 
de la historia europea que contrasta claramente tanto con la 
Reforma como con el Absolutismo y la Ilustración y que podría­
mos denominar época de la génesis de la Europa moderna primi­
tiva. La singularidad no excluye la ordenación en un contexto más 
amplio. Argumentando desde la perspectiva de la historia uni­
versal, la sociedad de la Baja Edad Media hasta los inicios del 
siglo xvi se encontraría todavía, en cierto modo, en la fase de 
otras importantes culturas conocidas fuera del ámbito europeo 
—o, al menos, se podrían establecer aún comparaciones entre los 
imperios orientales y asiáticos y la cultura europea de la Edad 
Media—, mientras que nuestra época engendró por vez primera 
unas fuerzas y desarrolló una dinámica social que habría de trans­
formar radicalmente Europa, es decir, convertirla en lo que llegó 
a ser en la historia universal moderna. La Baja Edad Media y la 
Reforma establecieron sin duda las bases y crearon importantes 
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condiciones previas para el mundo moderno. Ahora bien, el pri­
mer proceso de formación e implantación de la sociedad moderna 
se inició en el tiempo posterior a la Reforma, cuando el «largo» 
siglo xvi tocaba a su fin. 

I. 

Cuatro fueron los fenómenos o procesos decisivos que, como di­
mensiones específicas de la irrupción de la Edad Moderna en 
Europa, determinan el enfoque de nuestro trabajo. 

De fundamental importancia fue el proceso de formación del siste­
ma capitalista mundial. Cierto es que, hasta bien entrada la Edad 
Moderna, siguió prevaleciendo el modo de producción feudal; 
ahora bien, el hecho de que —paralelamente al crecimiento demo­
gráfico y a la progresiva urbanización, sobre todo de Europa 
occidental, en el siglo xvi—, por un lado, se iniciara una demanda 
creciente de bienes de consumo y, por otro, se empezaran a 
agotar las posibilidades del modo de producción feudal —orientado 
a cubrir las necesidades— fue el punto de partida, con el naci­
miento simultáneo del mercado mundial y la intensificación abrup­
ta de la circulación monetaria, de la «historia moderna del capital», 
de gran complejidad y transformadora radical de Europa a largo 
plazo. 

Primeramente puso en marcha la comercialización de la pro­
ducción agrícola, que vino impuesta por la intensificación y 
especialización de la producción, así como por la transformación 
de la organización del trabajo, que, efectivamente, trataba de 
cubrir la demanda de productos alimenticios en los centros de 
aglomeración comercial y urbana, pero que, al mismo tiempo, 
modificó también las dependencias feudales entre señores (propie­
tarios) y pequeños productores. 

La acumulación capitalista dio lugar después a la división tra­
dicional del trabajo: actividad gremial, por un lado, y producción 
agrícola, por otro, de manera que, con ayuda del capital urbano 
sobre todo, surgió un artesanado rural, organizado como trabajo 
a domicilio, que empezó a competir con la artesanía gremial, 
estableciéndose un sistema de comercio que, a través del mercado 
internacional, en rápida expansión, enlazó por vez primera a gran­
des regiones y países muy alejados entre sí, sometiendo su pro­
ducción artesanal y agrícola a las condiciones de los mercados 
suprarregionales. 

Por otro lado, hizo necesaria la aplicación de medios «técnicos» 
y fomentó innovaciones de tipo organizativo en la producción 
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agrícola y artesanal, así como en el comercio, mediante la conver­
sión de las antiguas corporaciones de comerciantes y sociedades 
familiares en sociedades capitalistas. Ello hizo posible, por una 
parte, la constante ampliación de las relaciones comerciales y, 
por otra, aceleró la acumulación del capital comercial en manos 
de una burguesía naciente. 

Finalmente, el nuevo sistema económico favoreció la construc­
ción de un mundo político y social nuevo, pero no condujo en 
todas partes a la disolución del feudalismo, sino que, por el con­
trario, ocasionó un desarrollo político, económico y cultural muy 
desproporcionado que desempeñó un papel importante en el naci­
miento del Estado moderno primitivo, así como en el estable­
cimiento de una sociedad de estamentos en esta época. La misma 
«fuerza» que, en los países que se aprovecharon en mayor medida 
del cambio desigual del nuevo sistema de mercado internacional, 
creó relaciones más liberales, favoreció en aquellos que cayeron 
bajo la dependencia económica una refeudalización de las rela­
ciones sociales. Con ello, la expansión económica del siglo xvi no 
aceleró de manera general el desmoronamiento del orden feudal, 
sino que antes bien agudizó las tendencias a la jerarquización 
estamental de la sociedad. 

No menos específica de la época fue la creación del primitivo 
Estado moderno, a la cual contribuyeron —ejerciendo mayor o 
menor influencia en cada caso particular— las fuerzas más diver­
sas, que comprendían tanto los intereses dinásticos de los príncipes 
como la praxis política de una élite administrativa en formación 
y los estamentos sociales que constituían el país. Aun cuando la 
estatalidad moderna primitiva experimentara en su génesis las 
formas más diversas, constitutivo de ella fue, ante todo, el paso 
de la autonomización de la soberanía tradicional más abierta a un 
Estado territorial cerrado, el desarrollo de una organización cen­
tral del gobierno y la administración, integrada por funcionarios 
con formación jurídica, así como la implantación de un sistema 
tributario extendido a todo el territorio y que, aunque sostenido 
en general por los estamentos, abarcó por vez primera a todos 
los subditos, sometiéndolos a un poder central. El Estado mo­
derno primitivo requería, finalmente, de forma creciente, a la par 
que la legitimización religiosa tradicional, una legitimación racio­
nal: la nueva teoría política de la soberanía justificó su autonomía 
hacia dentro y hacia fuera. Cierto es que esta racionalización de 
la praxis de la soberanía tradicional, ligada a una «despolitiza­
ción» de los estamentos, se efectuó en toda Europa; ahora bien, 
el tipo de organización política y social a que dio lugar dependió, 
respectivamente, de la coyuntura política, de la estructura social 
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y del estado de desarrollo económico de cada país en particular. 
Sin embargo, la vía absolutista no parece ser en modo alguno la 
única posibilidad de «modernización» de la sociedad de inicios 
de la Edad Moderna, y el proceso de gestación del Estado mo­
derno no transcurrió sin conflictos y sin la oposición del pueblo. 

Los movimientos de oposición fueron algo más que simples 
factores de perturbación; constitutivamente, forman parte del 
propio proceso de gestación. La centralización del poder de los 
príncipes chocó, como es sabido, con la oposición generalizada, 
incluso con la protesta organizada, cuyas consecuencias fueron, 
en cada caso, de índole diversa. Ninguna época anterior o poste­
rior se vio tan sacudida, como los años que van de 1550 a 1660, 
por un número tal de revoluciones, guerras, rebeliones y revuel­
tas. El movimiento revolucionario de la primitiva Edad Moderna 
alcanzó su mayor envergadura e intensidad a mediados de siglo. 
Las causas, los motivos y los objetivos de las revoluciones fueron 
muy diversos, aunque todas dirigieron principalmente sus ataques 
contra la presión creciente de un sistema estatal centralista en 
formación que ponía en peligro la autonomía del poder de los 
antiguos estamentos y las condiciones de vida del pueblo. Los 
planteamientos políticos alternativos con nuevos principios de 
ordenación antiabsolutista que iban más allá de la concepción 
tradicional sólo surgieron allí donde una sociedad de estamentos 
menos rígida y, a un tiempo, «aburguesada», supo representar 
políticamente al país y ejercer las funciones estatales en nombre 
del pueblo (Inglaterra/Holanda). 

La alternancia de fases de desarrollo con otras de oposición 
dentro del proceso de formación de la estatalidad moderna pri­
mitiva en modo alguno favoreció únicamente la decadencia de 
los imperios tradicionales y fomentó la creación de una monarquía 
nacional absolutista; dependiendo de la posición de la nobleza 
y la burguesía, de la función del poder estatal central y del papel 
de las asambleas estamentales, así como de la situación de las 
fuerzas productoras, cristalizaron tres nuevas formas de Estado 
que determinaron decisivamente la historia política de la sociedad 
europea. En países con una administración central fuerte, pero 
de estructura económica tradicional, se impuso (como en el caso 
de Francia) el sistema absolutista. Los países en donde, por el 
contrario, existía una administración central poco formada, pero 
una institución representativa general (Parlamento) con una bur­
guesía poderosa (como Inglaterra) crearon un sistema «liberal». 
Finalmente, países sin administración central y sin burguesía pero 
con una gran tradición estamental (como Polonia) desarrollaron 
una república de la aristocracia o de los estamentos; éstos, sin 
embargo, al igual que los antiguos imperios, no resistieron la pre-
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sión de la expansión política y económica, en tanto que el Estado 
absolutista y el liberal aparecen a comienzos de la Edad Moderna 
como dos formaciones estatales alternativas. 

Un hecho característico de los inicios de la Edad Moderna en 
Europa fue también el establecimiento de la sociedad estamental, 
que se efectuó ciertamente con mayor o menor intensidad dentro 
del proceso de racionalización de la praxis de la soberanía y de 
la «despolitización» de la sociedad, pero que, estructuralmente, 
se puso de manifiesto de forma general. La sociedad estamental 
de comienzos de la Edad Moderna no era un vestigio de una 
situación «medieval», sino precisamente —por su marcado carác­
ter regional— el producto de la diferenciación social, resultado 
del naciente Estado moderno primitivo y de la desarrollada eco­
nomía de mercado, que, por vez primera, adjudicó a cada esta­
mento un papel claramente definido. Esta nueva reglamentación 
de las relaciones sociales no se produjo en base a la riqueza o la 
pobreza —aun cuando la riqueza fuera de esencial importancia 
para el ascenso social, en tanto que la pobreza podía significar 
la exclusión de la sociedad—, sino conforme a la tradición, los 
privilegios y el honor dentro de una sociedad cada vez más jerar­
quizada, reforzándose la separación de campesinos, burgueses y 
nobles entre sí, que se consideraban estamentos sociales con ras­
gos culturales propios. Aún más decisivo fue el aislamiento de 
las clases dirigentes dentro de sus estamentos respectivos, así 
como una segregación creciente y una estigmatización social de los 
grupos no estamentales o de clase baja. El Estado moderno primi­
tivo reguló este proceso de jerarquización o segregación con el 
apoyo de la nueva moral de las Iglesias, sirviéndose de disposi­
ciones obligatorias o del derecho a la sanción penal. 

El asentamiento social dentro de esta sociedad jerarquizada se 
efectuó en gran medida a través del Estado, pero, en último 
término, tuvo como base la escasez de recursos originada por el 
crecimiento demográfico, las crisis agrarias y las guerras, así como 
la mayor diferenciación, producto de la expansión del mercado, 
entre la «honorable» clase alta y las «picaras» capas sociales 
bajas, ante lo cual reaccionaron de manera restrictiva el Estado 
en formación y el poder de la nobleza que se estaba restable­
ciendo. Esta primera adscripción «oficial» de todas las personas 
a determinadas funciones sociales —tal como se llevó a cabo en 
la sociedad estamental de inicios de la Edad Moderna— configuró, 
sin embargo, tan sólo un aspecto de la consolidación del dominio 
sociopolítico. En correspondencia con éste, dentro del curso de 
centralización del poder señorial, aparece como segundo rasgo 
fundamental del proceso de formación de la sociedad moderna 
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primitiva la tendencia generalizada a una reorganización de la 
«casa», referida no sólo a la consolidación del dominio tradicional 
sobre el estrato «inferior» —al someter, por vez primera, a nor­
mas estrictas y generales, tanto en las familias nobles como en 
las burguesas o en las campesinas, las relaciones sociales entre 
los miembros de la casa: amo y criados, marido y mujer, padres 
e hijos—, sino también, y en el contexto de la ampliación del 
dominio territorial, a la implantación del poder del príncipe 
—similar al del amo de la casa— sobre el estrato «superior» a 
través de todos los estamentos y subditos. El estamento y la casa 
se convirtieron en principios ordenadores de la sociedad, comple­
mentarios e interdependientes, por medio de los cuales se habría 
de reconducir —en beneficio de los señores— a un orden armó­
nico el mundo del siglo xvi, caído en el «desorden». En todo 
caso, la dialéctica de la integración y la segregación requerida por 
la nueva sociedad estamental, y también del establecimiento de 
un orden de prestigio y relajación, resultado de la expansión del 
mercado, fue el elemento constitutivo del proceso de socialización 
en el Estado moderno primitivo. 

Finalmente surgieron nuevas manifestaciones culturales que no 
eran la expresión de una escala de valores diferenciada del mundo 
social, sino que, como formas de la convivencia social, contribu­
yeron al nacimiento de la sociedad moderna. De acuerdo, sin em­
bargo, con las polarizaciones sociales originadas por la génesis 
de la Edad Moderna, no se desarrolló una cultura unitaria —no 
se dio una cultura barroca homogénea—, sino que el sistema cul­
tural de inicios de la Edad Moderna estableció, por el contrario, 
tres planos diferentes. 

En primer lugar, se convirtió en elemento constitutivo la opo­
sición progresiva entre cultura popular y aristocrática. Mientras 
que, en la Edad Media, la nobleza y el pueblo (y también los 
burgueses) habían vivido largo tiempo en una —aún relativa­
mente— inseparable vecindad, al iniciarse la Edad Moderna la 
cultura de la nobleza, suprarregional y representativa, con su vida 
social ritualizada, su culto al señor y su ética cortesana, se apartó 
de la cultura popular, de carácter regional, con sus gestos simbó­
licos, su tradición oral y sus prácticas mágico-religiosas, que, aun­
que pronto también reglamentada por la nueva moral de las 
Iglesias y del primitivo Estado moderno, pudo conservar durante 
largo tiempo su relativa autonomía. Y, en tanto que ésta iría 
adquiriendo un tinte plebeyo con la depauperación de las capas 
bajas, la cultura cortesana iría integrando a la burguesía de ma­
nera creciente. La función social de la sociedad cortesana se puso 
de manifiesto en el proceso de asimilación de nobleza y burguesía, 
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así como en la extensión de la producción de literatura profana, 
arte y música. 

El nacimiento de la Edad Moderna estuvo caracterizado igual­
mente por la separación de una nueva élite cultural de la erudi­
ción académico-estamental. Del mismo modo que las universidades 
e Iglesias habían monopolizado el saber científico y religioso, y 
sus portadores se habían presentado como un estamento con sus 
correspondientes rituales, en el siglo xvi se desarrolló por vez 
primera una cultura intelectual partidaria de una comunicación 
supraestamental de todos los sabios interesados en el bien común, 
de una nueva ciencia que ya no consideraba a la autoridad como 
punto de referencia, así como de un nuevo enfoque práctico del 
saber: éste no servía ya para la autorrepresentación o la legiti­
mación de la situación existente, sino para transformar y mejorar 
el mundo. La acumulación de saber, y no de honor de casta, 
llegó a ser el objetivo de una élite intelectual que pudo organi­
zarse en sociedades «cultas» protegidas por las autoridades. 

Por último, bajo estas condiciones, se diferenciaron también 
los sistemas religiosos de comienzos de la Edad Moderna. En 
tanto que las Iglesias populares de la Reforma se convirtieron 
en Iglesias ortodoxas del Estado que sancionaban la sociedad 
estamental y practicaban la sumisión a costa de su autodetermi­
nación, surgió en círculos «burgueses» un protestantismo «ascé­
tico», cuya cultura, de carácter puritano, puso de manifiesto 
resonancias claramente antiestamentales y anticortesanas, que veían 
el objetivo de la autodeterminación religiosa del pueblo en la 
racionalización del modo de vida práctico, la libre decisión de 
asociarse con los iguales y la equiparación de todos los miembros. 
Mientras que las Iglesias ortodoxas favorecieron el sistema abso­
lutista y el desarrollo de la sociedad cortesana (como en Francia), 
el protestantismo ascético fomentó los elementos «liberales» de 
la sociedad (como en Inglaterra), creando allí oportunidades para 
la adaptación de grupos cada vez más amplios al proceso de 
disolución de las dependencias feudales en la sociedad. 

Estos procesos de formación económica, estatal, social y cultural 
de la sociedad de inicios de la Edad Moderna son, sin duda, 
fenómenos cuyos comienzos se remontan a tiempos anteriores y 
cuyas consecuencias se manifiestan hasta el siglo x v m , pero que 
determinan de un modo prioritario el carácter de la época que 
nos ocupa. En el espacio de tiempo comprendido entre 1550 
y 1650, Europa creó unas condiciones decisivas para la estructura 
de la sociedad primitiva moderna y el fundamento de su dinámica. 
En el curso de la génesis del Estado moderno y del mercado 
capitalista mundial se llegó —y ello es una consideración esen-
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cial— no a la disolución de la sociedad feudal, sino simplemente 
a una «racionalización» o reforma en lo que se refiere al orden 
estamental de inicios de la Edad Moderna. Pero, en la medida 
en que esta sociedad feudal, organizada estatalmente, fue regla­
mentada y reordenada por la presión del nuevo sistema de poder 
y del capitalismo naciente, se independizó del poder que la orga­
nizaba. El nacimiento del Estado moderno primitivo y del mer­
cado capitalista mundial no dio lugar al paso inmediato y directo 
de la sociedad feudal a la Edad Moderna. La disolución del orden 
feudal sólo fue posible al surgir una sociedad pacificada con ayuda 
del poder estatal que «honraba» el estatus social en lugar de los 
derechos políticos de los «estamentos», del mismo modo que los 
intereses económicos «liberales» atenuaron las dependencias feu­
dales y condicionaron al mercado la vida social. Por lo demás, 
es tan válido destacar este complejo proceso de transición como 
la vía absolutista en cuanto una de las posibilidades de transfor­
mación de la sociedad europea antigua en un sistema de organi­
zación moderno. Pues mientras que en zonas socialmente atrasa­
das, con un fuerte poder central, esta transformación fue llevada 
a cabo por el poder absolutista, en sociedades más desarrolladas 
desde el punto de vista económico se ofreció, mediante la elimi­
nación de las barreras estamentales, la posibilidad de una moder­
nización de carácter «liberal». Uno de los objetivos principales 
de este trabajo es mostrar que, en este contexto, a la articulación 
cultural de esta sociedad polarizada correspondería finalmente una 
importante función social, por la cual se realizarían las transmi­
siones centrales, políticas y económicas. En todo caso, el proceso 
de ordenación de Europa no fue un hecho homogéneo y lineal, 
ni, en modo alguno, una marcha triunfal de la razón humana. La 
aparición del nuevo sistema organizativo se efectuó, en gran me­
dida, a costa de una «sustracción de poder» al pueblo y de la 
destrucción de la cultura «tradicional». 

I I . 

En este sentido, llevar a cabo una exposición de la historia de 
Europa en los inicios de la Edad Moderna, entre 1550 y 1650, 
equivale a tratar de realizar una historia estructural de la sociedad 
europea de esta época, cuya orientación e interés se centran menos 
en los acontecimientos políticos y en la evolución de cada país 
europeo que en los problemas que sirvieron de fundamento esen­
cial a los procesos estructurales de la Edad Moderna dentro del 
contexto de una multiplicidad de desarrollos. La exposición trata 
de responder a estos intereses objetivos de la siguiente manera: 
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1. A pesar de los continuos intentos de comprender y analizar 
los inicios de la Edad Moderna desde un ángulo que considere 
sus circunstancias determinantes, los planteamientos y la inter­
pretación siguen inequívocamente ligados al pensamiento actual, 
pues, para que la historia pueda reconstruir el pasado y facilitar 
su comprensión crítica, se ha de realizar una exposición e inter­
pretación de los problemas que reconozca y tenga en cuenta la 
«racionalidad» propia de la sociedad moderna primitiva, al tiempo 
que la haga comprensible para la conciencia moderna con sus 
categorías. El planteamiento se rige por el interés de comprender 
y explicar la historia de nuestro pasado. 

2. Generalmente se ha tratado de considerar a Europa de una 
forma global, pero sin concebirla después como una unidad polí­
tica, ni descomponer tampoco su historia en una serie de historias 
de países. Por tanto, un objetivo primordial será especificar el 
desarrollo estructural relativo a toda Europa, en base a ejemplos 
de países concretos, sin olvidar los hechos particulares o genera­
les respectivos: se ha contemplado, pues, tanto la situación en 
España como en Rusia, en Suecia y en Italia, si bien era lógico 
tomar como ejemplo de ciertos fenómenos y procesos la historia 
francesa, inglesa y alemana principalmente, pues aquí también 
tienen un papel importante razones de tipo paradigmático. La 
extraordinaria cantidad de material bibliográfico ha hecho nece­
saria, no en último término, una selección de datos presentables 
y una concentración en las estructuras y procesos más significativos 
de la primera Edad Moderna, que, inevitablemente, conlleva una 
cierta parcialidad de criterios. 

3. El aspecto central lo constituye la exposición e interpreta­
ción de la época que va de 1550 a 1648/50 desde la perspectiva 
del cambio social y del nacimiento de la Edad Moderna. Sin 
embargo, dado que las estructuras tradicionales seguirían deter­
minando durante largo tiempo y de forma considerable la vida 
social concreta, siendo incluso, con frecuencia, difícil establecer 
cuáles son los aspectos, procesos y manifestaciones conservadores-
tradicionales y cuáles los progresistas-modernos, ha sido necesario 
introducir de manera integral en el análisis de la sociedad mo­
derna primitiva investigaciones acerca de las denominadas estruc­
turas y culturas tradicionales de inicios de la Edad Moderna. 
No deja de ejercer también una cierta influencia el hecho de que 
dispongamos de más información acerca de las acciones políticas, 
los intereses de los gobernantes, las instituciones sociales y polí­
ticas, y, sobre todo, acerca de la vida espiritual de las élites que 
acerca de la vida cotidiana de la época en general y la situación 
social y cultural del pueblo en particular. No obstante, se ha de 
tratar igualmente de poner de manifiesto las actividades e intereses 
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de las capas sociales bajas y describir la influencia que tuvieron 
sobre el pueblo procesos que transcendieron a la época, así como 
la participación de éste en la génesis de la sociedad moderna 
primitiva. No se ha de ocultar el hecho de que no todos los 
problemas han podido ser resueltos en este sentido, pero aun así, 
era importante tema tizarlos al menos como tales. 

4. Asimismo se ha pretendido apreciar en su justa medida la 
realidad social «en su totalidad» en la medida en que se halla 
constituida por el sistema de interdependencia de sociedad, eco­
nomía y cultura. Y ésta es la razón por la que se han tenido 
igualmente en cuenta la evolución, los movimientos y las estruc­
turas de carácter social, económico y político y, no en último tér­
mino, cultural, sin que ello signifique que se haya concedido a 
ninguno de estos aspectos un papel predominante. El hecho de 
haber dejado un espacio relativamente más amplio a la exposición 
de manifestaciones culturales de esta época se halla quizá justi­
ficado por el abandono en que se ha tenido hasta la actualidad 
el planteamiento de cuestiones relativas a la historia de la cultura, 
sobre cuyo valor interpretativo se llama así la atención. El estudio 
por separado de la economía, la política y la cultura de esta época 
no implica su autonomía; antes bien, la mayor parte de los fenó­
menos de la sociedad de este tiempo sólo llegan a comprenderse 
adecuadamente en el contexto de la progresiva expansión del mer­
cado, del aumento del poder señorial, de las actitudes culturales 
respecto a la conducta y de las constelaciones de las clases socia­
les. Ahora bien, tematizar expresamente la relación estructura! 
entre, por ejemplo, la evolución capitalista primitiva y el proceso 
de formación del primer Estado moderno, el nacimiento de la 
ciencia moderna y el establecimiento de la sociedad estamental 
es algo que excede los objetivos y las posibilidades de nuestra 
exposición y análisis. La presentación por separado de ámbitos de 
hecho inseparables, como la sociedad, la economía y la cultura, 
supone, en definitiva, someter nuevamente el trabajo a criterios 
normativos cuyo origen no se remonta a los inicios de la Edad 
Moderna, sino que han surgido en la sociedad moderna. 

Zorneding, otoño de 1981 

R. v. D. 
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1 . El capitalismo primitivo 
y la expansión europea 

I . P O B L A C I Ó N Y U R B A N I Z A C I Ó N 

«La estadística demográfica comienza con la aplicación, por parte 
del ser humano, de su capacidad de contar al ámbito social»'. Los 
censos de población eran algo desconocido para la sociedad me­
dieval y los datos ofrecidos por la investigación son valores apro-
ximativos. Cuando los cronistas medievales hablan de muchos 
miles, no se refieren sino a un número muy elevado. Esto cambió, 
por vez primera, en el transcurso del siglo xvi, en que los hu­
manistas desarrollaron una «estadística académica» y publicaron 
compilaciones relativas a la descripción regional (Francesco Sanso-
vino describe en 1567 las ciudades italianas más importantes; 
Luigi Guicciardini, en 1581, los. Países Bajos en su conjunto) y 
las administraciones de inicios de la Edad Moderna comenzaron 
a realizar censos por razones de interés fiscal de los habitantes o 
las casas de repúblicas y territorios. Por todas partes surgen 
registros de hogares y contribuyentes, e incluso las primeras —aun­
que no muy exactas— estadísticas demográficas. Los primeros 
censos de población más conocidos se realizaron en Venecia a 
partir de 1509, desde 1540 a intervalos regulares y desde 1607 in­
cluso en base a formularios impresos. Un índice de la extraordi­
naria conciencia sociopolítica es el hecho de que estas estadísticas 
se subdividan, no ya en los tres grupos sociales o profesionales, 
nobleza, burguesía y artesanado o comerciantes, sino también en 
criterios diferenciadores, como son el sexo y la edad. Las ciuda­
des y repúblicas más importantes de Italia siguieron pronto el 
ejemplo de Venecia 2. Sólo en el caso de España, además de Italia, 
podemos reconstruir una historia relativamente completa de la 
población de los siglos xvi y xvu. Un análisis descriptivo, reali­
zado por Ambrosio de Morales en 1574 {Relaciones tipográficas), 
enumeraba las particularidades de cada lugar: número de casas, de 
familias y de habitantes. Esto es un hecho excepcional en el resto 
de Europa; en Francia e Inglaterra no tenemos noticia de regis­
tros tales, referidos a toda la población, hasta muy avanzado el 
siglo xvu. Otra fuente demográfica no menos valiosa son los regis­
tros parroquiales, confeccionados en muchos lugares de Europa 
durante el proceso de consolidación de la Reforma protestante o 
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G R Á F I C O 1: Desarrollo demográfico. 
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la tridentina. Aun cuando su difusión y su Habilidad científica 
dejen mucho que desear, sobre todo hasta la segunda mitad del 
siglo xvu, estas fuentes eclesiásticas nos permiten, sin embargo, 
hacernos una idea cuantitativa, cuando menos de índole puntual 
y regional, acerca de la población de Europa, de su extensión y 
densidad y, especialmente, acerca de su crecimiento y sus crisis, 
así como de su movilidad y estancamiento 3, según ha sido puesto 
de manifiesto por la investigación francesa e inglesa. La historia 
demográfica comienza, sin duda, a sentarse sobre terreno seguro 
—que permite, por tanto, comparaciones más amplias— a partir 
de la segunda mitad del siglo xvu. Europa (con Rusia) se cuenta 
ya en los inicios de la Edad Moderna —al igual que hoy en día—, 
junto con China y la India, entre los territorios de mayor índice 
demográfico y de más densidad de población de la Tierra 4 . Tras 
el importante descenso de la población en la época de crisis que 
va de 1350 a 1450, a principios del siglo xvi se inició en toda 
Europa un fuerte crecimiento demográfico que no pasaría tam­
poco inadvertido a los propios coetáneos. El número de habitantes 
de Europa, cifrado en 1500 en 80 u 85 millones, oscilaba en 1600 
entre 100 y 110 millones. Si a ello se añade el desarrollo hasta 1700 
(110-120 millones», el «largo» Siglo xvi se nos revela como el 
período de crecimiento propiamente dicho de los comienzos de la 
Edad Moderna, en tanto que la segunda mitad del siglo xvu supo­
ne nuevamente un retroceso. Pero, a pesar de las crisis y depre­
siones, también en el siglo xvu se produjo en toda Europa un 
crecimiento demográfico todavía considerable. De 1600 a 1650, 
algunas regiones presentan una tasa de crecimiento del 6,2 % ! . El 
país más poblado de Europa en torno a 1600 era Francia (en su 
extensión actual), con unos 18,5 millones de habitantes, seguida 
por el Imperio alemán y Rusia, con 15 millones respectivamente 
—si bien hemos de señalar que las fronteras de Rusia se amplia­
ron rápidamente en esta época—, Italia, con 13,3 millones, la 
Península Ibérica, es decir, España y Portugal juntos, con 11,3 mi­
llones, las Islas Británicas, con 6,8, y por último Polonia, con 5, 
y Escandinavia, con 2,5 millones. En el siglo xvi todos los países 
de Europa experimentaron un crecimiento casi uniforme. De valor 
representativo para toda Alemania es un estudio del territorio 
sajón, de 100 000 km 2, con 676 ciudades y unos 14 193 pueblos, 
en donde el crecimiento medio de la población en los años 1520/30 
fue de aproximadamente un 0,71 %, en la mitad del siglo xvi de 
un 0,62 %, y, a finales del siglo, de un 0,33 %, suponiendo por 
tanto una media anual en todo este espacio de tiempo, de 1520 
a 1600, del 0,55 %*. Aun cuando el crecimiento en Alemania 
cHsminuyera lentamente, la población en su conjunto seguiría 
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aumentando considerablemente hasta el comienzo de la guerra de 
los Treinta Años. 

Con posterioridad a 1600/20, se ponen de manifiesto, por vez 
primera, en toda Europa diferencias importantes. En tanto que la 
población de Francia se iba recuperando muy lentamente de las 
guerras de religión, e Inglaterra, Holanda y Escandinavia experi­
mentaban un crecimiento relativamente fuerte, los antiguos terri­
torios, en este momento intensamente poblados, de España, Italia 
y Alemania sufrieron un descenso notable de población. El creci­
miento que se constata en el siglo xvn en toda Europa provenía, 
pues, principalmente de los países que, en adelante, constituirían 
el centro político de ésta. Una de las causas del desplazamiento 
del centro de gravedad político y económico de los países medi­
terráneos al oeste y norte de Europa, cuya consumación fue, por 
otra parte, lenta y apenas perceptible, sería la crisis demográfica 
provocada por guerras y epidemias que va de comienzos a media­
dos de siglo y que afectó, sin duda, a todos los países europeos, 
pero que tuvo consecuencias nefastas para España e Italia y, 
posteriormente, sobre todo, para la Alemania de la guerra de los 
Treinta Años. Sólo en las décadas de 1750 ó 1770 se habría 
de alcanzar nuevamente el índice de población de 1600. El hecho 
de que guerras y epidemias pudieran ocasionar tai grado de des­
trucción halla su explicación en la depresión económica y la de­
pauperación de la población, iniciadas a finales del siglo xvi. 

La población española se redujo en el transcurso de 60 años 
(1590-1650) de 8,5 a 6,5 millones de habitantes, siendo asolado el 
país especialmente por la peste de los años 1596/1602 y 1647/52' . 
Sólo en Valencia el número de muertes se elevó a 16 789. Los 
efectos no fueron, sin embargo, los mismos en todas las regiones, 
de manera que, en tanto que algunas no se vieron afectadas por 
ella, otras habrían de sufrir largos años de devastación. Particu­
larmente funestos fueron los que produjo en Sevilla, centro de la 
economía. Después de haber perdido en 1599 8 000 personas y de 
haberse recuperado nuevamente en breve tiempo, la ciudad se 
convirtió en 1649/50 en el blanco de un golpe mortal. En poco 
tiempo le fueron arrebatados 60 000 de los 100 000-110 000 habi­
tantes. Ello supuso el fin de Sevilla como centro comercial de 
España, que ya no se recuperaría nunca completamente. La crisis 
demográfica tuvo aquí efectos claramente económicos; en otros 
casos habrían de ser políticos: la peste de 1651 contribuyó nota­
blemente a quebrantar la resistencia de Cataluña frente a la Co­
rona española*. 

No menos funestas fueron las consecuencias de la epidemia de 
la segunda y la tercera década del siglo xvn en Italia, después 
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de que a finales del xvi hubiera tenido lugar un importante incre­
mento de la población. La peste fue acompañada de un debilita­
miento de la coyuntura económica y de un desplazamiento de­
mográfico, resultado de la guerra de los Treinta Años. El descenso 
de la población en toda Italia alcanzó el 14 %; la peste ocasionó 
en pocos años la muerte de 172 900 personas. Pero tampoco las 
regiones italianas se vieron afectadas en la misma medida, pues 
mientras que el sur se salvó en gran parte de ella y la Italia 
central experimentó un retroceso del 10 %, el norte, sobre todo 
el ducado de Mlán y la Lombardía-Véneto, sufrió una de sus 
mayores crisis. El descenso demográfico llegó aquí al 22-25 96, de 
modo que en 1650 vivían en el norte de Italia un 10 % menos 
de personas que 100 años atrás. 

Sin embargo, el descenso más importante de población en la 
primera mitad del siglo xvn fue el experimentado por el Imperio 
alemán, que fue paralelo al del norte de Italia, si bien al estan­
camiento de la economía y a la peste aquí se sumarían además 
los efectos inmediatos de la guerra de ios Treinta Años, con su 
secuela de destrucción y h a m b r e T a m b i é n en el Imperio hubo 
regiones (la Alemania noroccidental) que se libraron en gran 
medida de la devastación y que incluso experimentaron un creci­
miento demográfico considerable, como fue el caso de Hamburgo. 
Pero fueron muchos los territorios que sufrieron un descenso de 
hasta un 50%. Las regiones más afectadas fueron Mecklemburgo, 
Hesse, el Palatinado y Wurtemberg. Sus pérdidas se estiman entre 
un 60 y un 70 % de la población. Wurtemberg tenía en 1618 una 
población de 450 000 habitantes, de ios que en 1639 sólo queda­
ban unos 100 000 1 0 . La población rural se vio frecuentemente 
mucho más castigada que la urbana, mejor protegida; en el medio 
rural se calcula un descenso total del 40 %, en tanto que las 
ciudades vieron disminuido en un 33 % el número de sus habi­
tantes. Una de las más afectadas fue Augsburgo, en el sur, que 
antes de la guerra contaba con aproximadamente 48 000 habitantes, 
cifra que al finalizar ésta se había reducido a 17 000. Como en el 
caso de Sevilla, la crisis demográfica supuso la pérdida de poder 
político y económico. La guerra de los Treinta Años sería un 
rudo golpe para la posición hegemónica de Augsburgo. 

Al comenzar la Edad Moderna, la mayoría de los habitantes de 
Europa vivían en el medio rural. Un 5 % escaso vivía en las 
ciudades; en Italia y en los Países Bajos el porcentaje era, natu­
ralmente, más elevado (hasta un 30 %) que en Alemania, Polonia 
o Rusia. Todas las ciudades hoy conocidas existían ya en el 
siglo xvi, aunque eran indudablemente más pequeñas. Grandes 
ciudades de más de 100 000 habitantes había tan sólo 12 (ha-
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d a 1500, 4); todas ellas estaban situadas en el sur, el oeste o el 
noroeste de Europa, y en su mayor parte en los países mediterrá­
neos, principalmente en Italia, como Ñapóles, la ciudad más gran­
de de Europa con unos 280 000 habitantes, Milán, Venecia, Lis­
boa, Roma, Palermo, Mesina y Sevilla. En el noroeste de Europa, 
las únicas grandes ciudades eran París, Londres, Amsterdam y 
—aunque sólo por poco tiempo— también Amberes. Sus cifras 
de población se incrementaron hasta mediados del siglo xvi para­
lelamente al aumento general en el medio ruralj^j^jartir de enton­
ces, el crecimiento varía conforme a los movimientos demográ­
ficos en Europa. Y mientras los antiguos centros comerciales, 
Venecia, Sevilla y Augsburgo, sufren las consecuencias de la crisis 
general del siglo xvn, las ciudades del norte, como París y Lon­
dres, experimentan un auge", desarrollándose de forma particu­
larmente rápida Hamburgo, menos importante que aquéllas, y, 
sobre todo, Amsterdam. Junto con Madrid, que llegó a ser mayor 
que Sevilla al convertirse en núcleo político de la monarquía 
española, también Amsterdam debería especialmente su hegemonía 
a la situación política y económica de España y Holanda en los 
siglos xvi y xvn respectivamente. En 1557, Amsterdam tenía 
tan sólo 35 000 habitantes, que en 1622 aumentaron a más de 
100 000, lo que supuso también el relevo de Amberes como ciu­
dad más importante de los Países Bajos. La nueva metrópoli 
debió su ascensión al papel que desempeñaba en el comercio 
de ultramar y en la banca. El caso de Amsterdam no fue un hecho 
aislado; todas las ciudades holandesas experimentaron a principios 
del siglo xvn un fuerte crecimiento demográfico Del aumento 
general de la población europea no sólo se beneficiaron a partir 
del cambio de siglo los países occidentales y nórdicos en su con­
junto, sino especialmente las ciudades, sobre todo los nuevos 
centros políticos: París, Londres y Amsterdam. En 1590 vivían 
en París 200 000 personas, que en 1637 ascenderían a 412 000. 
Italia y sus ciudades pudieron ciertamente mantener durante mu­
cho tiempo su antigua posición, contándose hasta muy avanzado 
el siglo xvn entre las más importantes, aunque su apogeo demo­
gráfico y económico se había superado ya a comienzos de este 
siglo. La decadencia de Venecia, en comparación con Amsterdam, 
pone este hecho especialmente de manifiesto u . 

El desplazamiento y el traslado casi imperceptible del centro 
de gravedad demográfico del sur al norte (y luego también par­
cialmente al nordeste) viene subrayado por una referencia a la 
densidad de población, a pesar de la dificultad para determinarla 
con exactitud en todos los países. En efecto, Europa en este 
tiempo estaba poblada con intensidad muy variable. No sólo se 
daba una diferencia fundamental entre la Europa occidental, con 
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una densidad relativamente importante, y la oriental, cuya den­
sidad era extremadamente escasa, sino que incluso en países en 
donde ésta era elevada, como Inglaterra, Francia e Italia, existían 
tierras sin cultivar y bosques inhabitables de gran extensión, de 
manera que los índices medios no resultan significativos. La po­
blación se concentraba en la mayoría de los casos en las regiones 
de aglomeración urbana. 

En Italia, gran parte de la población vivía ya en las ciudades, 
siendo todavía, hasta bien entrado el siglo xvni , el país más 
densamente poblado de Europa. Al finalizar el siglo xvi, la den­
sidad demográfica era aquí de 44 habitantes/km 2 (tras la crisis 
de 1650, de 38 habitantes/km 2). Una concentración demográfica 
especialmente elevada era la que ofrecían el ducado de Milán y 
Liguria, con 80 habitantes/km 2, así como Venecia y Sicilia, con 
60 habitantes/km 2, seguidas por el reino de Ñapóles con 57, 
Florencia con 47 y el ducado de Toscana con 38 habitantes/km 2. 
Entre los Estados más pequeños, los Países Bajos presentaban 
la densidad más elevada (50 habitantes/km 2). En Francia llegaban 
a finales del siglo xvi a 34, en el Imperio alemán a 22 (después 
de 1648 a 8,8) y en Inglaterra a 25 habitantes/km 2. De una den­
sidad decididamente más baja que estos países eran España (14) y 
sobre todo, Escandinavia (2). Aquí se daban nuevamente dife­
rencias extremas. En España, un tercio del país estaba deshabi­
tado. Las zonas más densamente pobladas eran las situadas en 
torno a Valencia, con 25 habitantes/km 2 y, sobre todo, junto a la 
costa catalana, con 30 habitantes/km 2. En Escandinavia existían 
igualmente regiones densas y escasamente pobladas. Dinamarca 
llegó a tener una densidad de 12 habitan tes/km 2 , un índice, pues, 
que supera con mucho la situación global de España ". Los índi­
ces, por tanto, sólo son relevantes cuando se establecen determi­
nadas relaciones. 

Sin embargo, la visión de conjunto muestra, en general, que la 
Europa más densamente poblada era aquella que se extendía 
desde la región circundante a Londres, pasando por las provincias 
marítimas de los Países Bajos, Renania y la cuenca de París, 
hasta la llanura del Po y la Campania, con su centro en Ñapóles. 
En esta Europa propiamente dicha de fines del xvi y principios 
del xvu vivían entre 30 y 40 habitantes/km 2, es decir, un total 
de 35 millones. Este núcleo que se había formado al finalizar 
el siglo xv pudo mantener un papel significativo hasta el si­
glo xvm, a lo largo del cual se habría de dislocar su eje. 

En el siglo xvi y también en el xvil, sobre todo en su primera 
mitad, Europa en su conjunto registra un aumento considerable 
de población. Aunque con una intensidad muy variable, también 
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se incrementó, en general, la densidad demográfica de los dife­
rentes países. El rasgo más sobresaliente es el crecimiento despro­
porcionado de la población en torno a las ciudades, que no puede 
atribuirse únicamente a un incremento natural. Es de suponer que, 
en tanto que la gran densidad en las ciudades de los países econó­
micamente estancados del sur se explica por un excedente de 
servicios, la urbanización del norte viniera motivada por la expan­
sión de la producción artesanal. La superpoblación de numerosas 
regiones rurales fue la causa de la falta de trabajo y la depaupe­
ración, de modo que muchos tuvieron que buscar en las ciudades 
nuevas posibilidades profesionales l s . A pesar de las rozas, la con­
quista de nuevas tierras de cultivo y la colonización en Holanda, 
Italia, Alemania y Rusia, la agricultura era claramente insuficiente 
para sostener a la población campesina, siendo otro exponente 
de ello los innumerables mendigos en las ciudades y los vagabun­
dos en el campo, así como la emigración rural 1 6 . También se da, 
indudablemente, la tendencia contraria: el éxodo hacia el medio 
rural en regiones de industrialización incipiente, pero en general, 
a pesar del incremento natural de la población, en muchas regio­
nes de Europa se puede constatar un «retroceso» de la población 
rural, o bien un crecimiento en modo alguno comparable al de las 
ciudades. El atractivo de las ciudades, que reaccionaron ante esta 
afluencia de personas construyendo nuevos edificios, calles, etc., se 
debe a causas muy diversas ". A medida que la situación jurídica 
y económica empeoraba en el medio rural, aumentaban las expec­
tativas de una mejora en las ciudades, cuyas industrias ofrecían 
cada vez mayores posibilidades de trabajo. Por otra parte, el cam­
po en tiempos de crisis se hallaba más amenazado que la ciudad, 
en donde siempre se tomaban disposiciones para garantizar un 
mínimo existencial a sus habitantes. 

No conocemos en detalle las proporciones del movimiento 
demográfico que el crecimiento de la población trajo consigo al 
iniciarse la Edad Moderna. La inmigración a las ciudades consti­
tuyó sólo un aspecto de este proceso; la emigración y el destierro 
a otros países también habían aumentado sensiblemente en los 
siglos xvi y xvu. La emigración a América no era, de momento, 
muy intensa, si bien se estima que en el siglo xvi emigraron ya 
1 000 000 de personas. En España se produjo la expulsión de ju­
díos y musulmanes; la expulsión de los moriscos en los años 1609/ 
14 afectó a 250 000 personas y supuso una pérdida importante 
para el país. En 1569/75 unos 150 000 hugonotes huyeron de 
Francia a Alsacia, al tiempo que unos 200 000 franceses emigra­
ban a España'". Holanda acogió a partir de 1570 a 60 000 fugi­
tivos procedentes de los Países Bajos del Sur, cultivando, entre 
1612 y 1640, 45 000 hectáreas de terreno fértil. Los cercamientos 
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de tierras en Inglaterra y la transformación de feudos en hacien­
das en España e Italia, así como en Polonia y Rusia, ahuyentaron 
a los campesinos, que perdían sus derechos. Al mismo tiempo, 
una segunda fase de colonización creó espacio para muchas per­
sonas: en Italia fueron desecados terrenos pantanosos, en el este 
de Europa fueron colonizadas extensas regiones. Un caso de inte­
rés es el de Suiza, cuyo crecimiento natural aumentó en la misma 
medida que el de otros países sin que se produjera de forma 
paralela una colonización interna. Ahora bien, el ingreso en el 
ejército de mercenarios hizo perder a Suiza en los siglos xvi y 
xvn 250 000-300 000 hombres, respectivamente. En el siglo xvi 
(xvn) se estima, además, que emigraron entre 20 000-25 000 y 
40 000-50 000 personas hacia nuevas tierras por colonizar fuera 
de Suiza ". 

El conjunto de Europa experimentó pues, en el siglo xvi, una 
multiplicación de la población relativamente homogénea e impor­
tante, mientras que el crecimiento demográfico de ésta en el si­
glo xvil favoreció preferentemente a los países del oeste y el 
norte de Europa. En lo que se refiere al movimiento migratorio 
general del campo a la ciudad —las ciudades crecieron más que 
el campo—, la población aumentó en las nuevas grandes ciudades 
europeas, como París, Londres, Amsterdam, con mayor intensidad 
que en las antiguas ciudades de los países mediterráneos. Final­
mente, el crecimiento demográfico generalizado en el medio rural 
no se ajustaba a los recursos de que éste disponía, y ello dio 
lugar a una movilidad desconocida en la Baja Edad Media y en 
los tiempos de la Reforma. El auge de la agricultura en el si­
glo xvi y la expansión de la producción artesanal en el ámbito 
urbano fueron una consecuencia del crecimiento demográfico gene­
ral, aunque se produjera desigualmente y sus repercusiones fueran 
de muy diversa índole. 

I I . R E V O L U C I Ó N D E P R E C I O S : C R I S I S Y C O Y U N T U R A 

«¡Por Dios que decís verdad! Vivimos, se me antoja, en un 
mundo completamente cambiado», afirma, según Noel du Fail, un 
interlocutor a los campesinos bretones en 1 5 4 8 M cuando la pro­
gresiva circulación monetaria del siglo xvi, junto con la carestía 
de la vida y las oscilaciones de los precios derivadas de ella, 
transformaron visiblemente el mundo social de cada individuo, 
poniendo en peligro su escala de valores tradicional. En efecto, 
la circulación monetaria había aumentado en el siglo xvi, el 
siglo del gran auge de la economía en toda Europa, de manera 
considerable sin que, por otra parte, la economía financiera hu-
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biera desplazado por completo al intercambio en especie. «Bajo 
una capa muy fina de economías financieras perduran formas pri­
mitivas de la vida económica que conviven en los mercados 
urbanos, así como en las grandes ferias, con sistemas más moder­
nos, sin que ello implique su desaparición» 2 1. Aun cuando ello 
continuase teniendo vigencia en lo que se refiere a algunos sec­
tores hasta el siglo xix, el intercambio económico en el siglo xvi 
se seguiría efectuando desde el punto de vista cuantitativo más 
sobre la base del trueque. En consecuencia, la primera penetra­
ción significativa de la economía financiera fue sufrida en todo 
su rigor. 

En tanto que la mayoría consideraba la carestía como un cas­
tigo de Dios y, sobre todo, como una consecuencia de la usura 
y las malas cosechas —en el siglo xvi se sucedieron, en efecto, 
importantes y graves pérdidas—, Jean Bodin fue el primero en 
referirse a la superafluencia del metal precioso de América a Euro­
pa como «causa más importante y casi única» de la subida de los 
precios 2 2 . Esta opinión predominaría durante mucho tiempo a la 
hora de analizar las causas de la llamada «revolución de precios» 
del siglo xvi. 

La producción y circulación de plata había aumentado real­
mente desde comienzos de siglo, procedente, por un lado, de 
yacimientos europeos —hasta que, a finales del siglo xvi, éstos 
se agotaran— y, por otro, de América. De África provenía el oro 
de que dispuso Europa durante los inicios de la Edad Moderna. 
La cantidad de plata importada de América pasó de 149 kg. 
en 1521/30 a unos 2,2 millones kg. en 1611/22 —entre 1521 
y 1620 entraron en circulación en Europa 12 millones kg. de 
plata—, descendiendo luego rápidamente. Su lugar vino a ser 
ocupado por el oro brasileño 2 3. La rápida y abundante entrada 
de plata había conducido a una aceleración de la circulación mo­
netaria. Y, mientras que el valor del dinero bajó, se elevó el 
nivel de precios de las mercancías y la producción. El incremento 
del volumen de oro europeo fue considerable y sin él no hubiera 
sido posible ni la nueva o acrecentada actividad económica, ni el 
desarrollo del Estado moderno primitivo con sus gastos corres­
pondientes de adrninistración, corte y ejército. La necesidad de 
dinero fue cada vez mayor, pero pronto dejó de ser posible satis­
facerla. A comienzos del siglo xvu, la escasez de dinero era 
general; un comerciante inglés se lamentaba así: «La escasez de 
dinero imperante en todo el reino es tan grande que nadie puede 
confiar en pago alguno, ni en percibir el dinero que se le debe» 
El motivo de ello no era solamente la entrada siempre insuficiente 
de plata, sino también la creciente salida de dinero. El comercio 
con el Levante, con las Indias Orientales y, también, con el Bál-

20 



tico se realizaba generalmente con dinero. En Oriente apenas 
existía interés por las mercancías europeas. En la década de 1580, 
Portugal gastó cerca de un millón anual de ducados españoles en 
productos del Extremo Oriente; entre 1601 y 1624, la Compañía 
inglesa de las Indias Orientales exportó 750 000 libras esterlinas. 
El comercio europeo envió en el siglo xvi un total de unos 2,5 mi­
llones de ducados, cerca de 80 000 kg. de plata, al Próximo 
o Extremo Oriente 3 3 . A la exportación de dinero se añade el 
enorme atesoramiento de plata con fines representativos. Los nu­
merosos palacios y castillos de la nobleza y de la burguesía, sur­
gidos en la Europa del siglo xvi, albergaban tesoros de objetos 
de plata y dinero. Se sabe, por ejemplo, que el duque de Alba 
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legó en 1582 a sus herederos 600 docenas de platos y 800 fuentes 
de plata 2 6. Se supone que la proporción del metal noble acumu­
lado respecto al que estaba en circulación era de 3 a 4, de manera 
que no es extraño que la salida de éste en el siglo xvn adoptara 
formas amenazadoras y acelerase la subida de la moneda de cobre. 
Dado que la mayor parte de las transacciones monetarias se trami­
taban en Amsterdam, Holanda fue casi el único país que se vio 
libre de esta preocupación. 

La afluencia de plata americana provocó indudablemente un pro­
ceso inflacionario. Sin embargo, en la actualidad ya no se considera 
que ello fuera la causa propiamente dicha de la «revolución de 
precios» 2 1, ya que la subida de éstos entre 1552 y 1617 se situaba, 
con todo, en sólo un 2 % al año, es decir, era mucho menor que 
hoy en día. De mayor importancia que la subida de precios en el 
siglo xvi fue la reducción simultánea de los salarios y las presta­
ciones. El problema tematizado bajo el concepto de revolución 
de precios radicaba, pues, en el desplazamiento de la estructura 
de los precios, siendo sobre todo relevante la diferente evolución 
de precios y salarios J !. 

Esto se puede desglosar en detalle de la siguiente manera: en 
el espacio de tiempo que abarca el siglo xvi y los inicios del xvn , 
los precios del cereal, es decir, los precios de los productos básicos 
de la alimentación aumentaron en mayor grado que los precios de 
los productos de origen animal; los precios de los alimentos su­
frieron un incremento también más importante que los de la 
producción artesanal, mientras que los salarios —tomando como 
medida las necesidades domésticas de una renta media y bajá— 
se situaban, por el contrario, claramente por debajo de los precios. 
La situación variaba de acuerdo con el clima y la región, pero, 
exceptuando Holanda, todos los países se vieron igualmente afec­
tados por este problema. Aún más instructivo se revela un análisis 
detallado: los precios de productos alimenticios básicos, como el 
centeno, el trigo, la cebada y la avena, experimentaron un incre­
mento casi igualmente importante, en tanto que los de productos 
de procedencia animal, como la carne, la mantequilla y el queso, 
quedaron por detrás de los precios de los cereales. El pescado 
desempeñó indudablemente un papel importante según las regio­
nes, pero tuvo menor influencia en el conjunto del desarrollo de 
precios. También quedaron por debajo de los cereales los precios 
de las bebidas, especias y productos coloniales. De éstos, sin 
embargo, se podía prescindir en gran medida, por lo que su 
producción, exceptuando la cerveza, tampoco experimentó un in­
cremento sensible. Un hecho interesante es el creciente consumo 
de cerveza barata frente al del vino, más caro que ésta. En la 
Baja Edad Media, el cultivo de la vid estaba, como es sabido, 
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muy extendido incluso en el este y el norte de Europa, pero en 
el siglo xvi se concentraría claramente en aquellas regiones en las 
que hoy en día se sigue produciendo vino. En su lugar aparecería 
la cerveza como bebida popular, que hasta cierto punto podía 
suplir al pan. Las especias fueron siempre caras, pero también 
superfinas, ya que la masa del pueblo no las necesitaba, razón 
por la que no hay que concederles excesiva importancia. Hacia 
1600 el consumo medio de pimienta de un europeo no sobrepa­
saba los 17-20 gramos anuales. Las especias tampoco aumentaron 
especialmente de precio al reducirse los costes del transporte y 
producirse una mayor competitividad. La subida del precio de la 
madera, los materiales de construcción, los tejidos y los metales 
lúe igualmente moderada, exceptuando algunos productos, en 
particular en algunas regiones. El abismo existente entre la evo­
lución de los precios del cereal y de los productos de origen 
¡inimal, por un lado, y los productos industriales, por otro, era 
notable. La suposición de que a una coyuntura económica ascen­
dente le corresponde un incremento equiparable de la producción 
industrial sólo tiene una validez limitada en lo que respecta al 
s¡t>lo xvi. En tanto no se ganara lo suficiente, había que prescin­
dir de los productos industriales; en los siglos xvi y xvu se 
eonstata, sin embargo, un incremento de la producción, pero de 
él sólo se beneficiarían las capas más altas. Si comparamos la 
evolución de los precios y la de los salarios (partiendo de los 
diferentes grupos de trabajadores de renta media y baja), encon-
uaremos una «especie de posición clave en el contexto de las 
causas de la dispersión de precios en el siglo xvi» ". Los salarios 
quedaron muy por detrás de los precios de los cereales, pero 
también de los productos industriales. 

A finales del siglo xvi seguía habiendo campesinos acaudalados. 
Así, uno de Kornwestheim (cerca de Stuttgart) dejó a su muerte, 
en 1599, una fortuna de 70 000 florines. Era propietario de 424 
yugadas de terreno de siembra, prados y viñedos, 38 388 florines 
en activo y otros 4 479 en efectivo M . Existen también testimonios 
escritos de la prosperidad de otros campesinos y burgueses, que 
incluso parece que aumentó hasta las décadas de 1620-30, pero 
la masa de la población, los pequeños campesinos y artesanos y 
sobre todo los jornaleros y asalariados, «la masa de personas que 
vivían del trabajo de sus manos o su cabeza, se empobreció» 3 I. 
Así, un albañil de Augsburgo, que a principios del siglo xvi 
podía cubrir con su salario el 1,4 ó 1,5 más de las necesidades 
liásicas de su familia, sólo lograba sufragar a finales de este siglo 
el 75 % de los gastos para su subsistencia. La situación no era 
lampoco muy diferente en las regiones europeas en las que se 
pagaban salarios más elevados. En 1596/1600 una familia de 
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G R Á F I C O 3: Movimiento de precios y salarios en Europa central 
en el siglo XVI (promedios cada 25 años, peso en plata de las 
sumas monetarias) 
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albañiles de Amberes de 5 miembros gastaba el 78,5 % del salario 
en productos alimenticios, y de este porcentaje el 49,4 % exclusi­
vamente en pan. De alquiler pagaba, sin embargo, tan sólo un 
5,4 % n . El deterioro de la situación de la gente con pocos me­
dios tuvo consecuencias diversas: por una parte, disminuyó la 
demanda de productos industriales, al menos por parte de esta 
capa social, y, por otra, aumentó la de cereales a costa del con­
sumo de carne. Este hecho activaría a largo plazo la producción 
agrícola. 

La progresiva diferencia entre el precio del cereal y los salarios 
tuvo un doble efecto: en primer lugar, una depauperación cre­
ciente de amplias capas populares; relacionadas con este problema 
estarían las quejas acerca del aumento de la mendicidad a fines 
del siglo xvi. Por otro lado, aumentaron las posibilidades de obte­
ner beneficios de los propietarios de tierras fértiles y bien comu­
nicadas, si bien no fueron tanto los beneficiarios de tributos 
fijos quienes obtuvieron provecho, cuanto los que explotaban por 
sí mismos, de forma variable, las fincas o tierras arrendadas. Nada 
fue, pues, más deseable para la nobleza y la burguesía durante el 
último período del siglo xvi que la adquisición y la propiedad de 
tierras, cuyos precios aumentaban caprichosamente. «Las posibi­
lidades de la coyuntura agraria, el deseo de obtener seguridad, 
ascender socialmente o influir políticamente, impulsó a comprar 
tierras y derechos rústicos con recursos económicos adquiridos en 
el entorno urbano-burgués o en el cortesano-militar» 

Los grandes beneficios derivados del auge económico del si­
glo xvi sólo revirtieron en una pequeña proporción en las explo­
taciones agrícolas o en la producción artesanal; en su mayor parte 
fueron absorbidos por la organización de la administración, del 
sistema judicial y del ejército de los Estados modernos primitivos, 
así como por la suntuosa vida cortesana y la representación prin­
cipesca. La extraordinaria inclinación a la construcción por parte 
de la nobleza y la burguesía devoró también sumas ingentes de 
dinero. Las ganancias obtenidas por ambas mediante su participa­
ción en el comercio y la industria fueron enormes, mientras que 
la población rural y las capas bajas apenas podían mantener con 
dificultad su estatus social, empobreciéndose no sólo bajo la pre­
sión de los tributos y las obligaciones, sino sobre todo porque el 
desarrollo de la economía se quedó rezagado del crecimiento de­
mográfico. 

A pesar del auge general de la economía, de un —se podría 
decir— verdadero florecimiento de la vida económica en el si­
glo xvi, el «largo siglo» conoció un gran número de crisis, debidas, 
no en último término, al rendimiento extremadamente oscilante 
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de las cosechas, ya que años de abundancia eran seguidos por años 
de hambre. Las crisis agrarias de inicios de la Edad Moderna im­
plicaban por regla general crisis de hambre. Es difícil dar aquí 
una imagen completa y reconstruir la reacción frente a crisis y 
coyunturas de los diferentes grupos, por ser igualmente posibles 
el ascenso y el descenso en la escala social. Entre las muchas 
crisis del siglo xvi, la del hambre y la carestía de 1571/74 ad­
quiere una importancia excepcional, ya que por su intensidad, 
duración y extensión fue la más grave del siglo, ya en sus postri­
merías; el hecho de conocerla también en mayor detalle nos 
permite tomarla como ejemplo típico de crisis de carestía en la 
Europa preindustrialM . Entre 1570 y 1574 fueron muchos los 
inviernos largos y fríos y los veranos lluviosos con cosechas catas­
tróficas generalizadas desde Rusia hasta Francia. Son numerosas 
las fuentes que nos dan cuenta de cómo una crisis de abasteci­
miento y hambre se extendía desde el este a casi toda Europa, 
afectando no obstante en distinta medida a cada país en particu­
lar. Los precios del cereal se cuadruplicaron o quintuplicaron rápi­
damente con respecto al precio más bajo. La ola de precios se 
inició en el este tras una cosecha malograda en 1569, alcanzando 
en 1571/72 a Polonia, al este y al norte de Alemania, y, en 
1572/73, al oeste de Alemania, los Países Bajos y Francia. Esta 
subida del cereal fue seguida por la de los costes de todos los 
demás productos alimenticios. Tan sólo los productos industriales 
se vieron poco afectados. Quienes se dedicaban a la venta de 
cereales se enriquecieron, al tiempo que el poder adquisitivo de 
la población fue absorbido totalmente por la "subida de los precios 
de los productos alimenticios. En general, una mala cosecha era 
todavía soportable, pero una segunda había de tener consecuen­
cias funestas, ya que traía también consigo la falta de simiente. 

El hecho de que la crisis de 1571/74 no quedara limitada a 
algunas regiones, como solía ocurrir, sino que afectara a toda 
Europa —o, al menos a toda Europa central— se debió al colapso 
del comercio del cereal de los países bálticos, así como de la 
entrada del que procedía del sur. En estas circunstancias se hizo 
evidente la dependencia de una federación internacional del co­
mercio. Por el puesto aduanero de Vlodarek, por ejemplo, pasaron 
en 1569 solamente 876 last, en vez de 4 639; por la aduana de 
Leslau, a orillas del Vístula, en vez de los 24 826 y 10 671 de 
los años 1568 y 1569 respectivamente, tan sólo pasaron 426. En 
el este, el precio del cereal se quintuplicó 3 5. Pero no fue sólo 
una crisis de abastecimiento lo que afectó a toda Europa; el hun­
dimiento del comercio del cereal perjudicó, en general, al comer­
cio y a la industria. En 1572, la vida económica de Amberes quedó 
totalmente paralizada 3°. «En pocos años, son muchos 4os que han 
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simulado la bancarrota, pero nunca hasta este año había visto yo 
en la Bolsa una alteración tal», refería el boletín de los Fugger 
del año 1570. Un testimonio de Zurich dice así: «Y no ha mucho, 
en este año de 1570, que esto pasaba en Viena y en toda Austria: 
que muchos entre nosotros dicen haber visto a gente yacer muer­
tas, y que muchas de ellas tenían en su boca matas de hierba. 
Y en Italia, que es país de tierra fértil, son también muchos los 
que han muerto por el hambre: y muchos, según cuentan en 
verdad ellos mismos, que ha poco llegaran de este país, los que, 
acudiendo a las naves del mar, ofreciéranse de buen grado a 
embarcarse, que se tenía hasta ahora por gran pena, mas por no 
padecer muerte de hambre» 3 7 . Los habitantes de las ciudades co­
rrieron mejor suerte en este sentido que los campesinos, la mayo­
ría de los cuales estaban obligados a entregar a sus señores sus 
excedentes por debajo del precio del mercado. Las ciudades, por 
el contrario, conocieron una economía de reservas, lo que aumentó 
notablemente su poder de atracción sobre la depauperada pobla­
ción campesina. 

La sociedad de los siglos xvi y xvu se hallaba en una situación 
de gran desvalimiento ante las crisis de carestía; apenas se hicie­
ron intentos de encontrar soluciones suprarregionales. Los prín­
cipes y las ciudades trataron de solucionar los problemas, en 
algunos casos, mediante la venta y la distribución del cereal. Se 
impidieron o prohibieron las exportaciones, fomentándose las im­
portaciones 3 8. Se mejoró la economía de reservas y se procuró 
ejercer influencia sobre la política de compra y venta de los mer­
cados. En no pocas ocasiones, los poderes «estatales» aprovecha­
ron la oportunidad para reforzar sus posibilidades de influencia, 
al tiempo que resolvían tales crisis. En este sentido, Francia fue 
más lejos que ningún otro país al sancionar por medio de una 
medida legislativa en 1571/73 el privilegio real por el cual sólo 
el rey podía permitir la exportación de cereal al extranjero 3 9. En 
general, los intentos de los soberanos se limitaron a hacer reco­
mendaciones sobre la conveniencia de economizar, detener la venta, 
controlar los precios de los molineros y los panaderos y expulsar 
a los mendigos extranjeros; sólo un número escaso de príncipes 
intervino activamente. En definitiva, era precisamente la propia 
nobleza la que con frecuencia se aprovechaba, en no poca medida, 
de las crisis de carestía. 

Una muestra del enorme esfuerzo económico que exigía el 
abastecimiento de las capas depauperadas de las ciudades nos la 
ofrecen Augsburgo y Nuremberg. En 1571, la primera hubo de 
gastar en 13 meses 58 000 florines en la compra y el transporte 
de cereal, y, durante 25 meses, se fabricaron para los más pobres 
23 000 piezas de pan de 3/4 de libra a ocho céntimos 4 0. También 



Nuremberg pudo comprar cereal, aun en los peores años, gracias 
a sus buenas relaciones comerciales. En el año 1570, el concejo 
de la ciudad distribuyó en un solo día unas 13 000 piezas de pan, 
que permitieron alimentar a un tercio de la población". La crisis 
de 1570/75 no fue únicamente una crisis de precios y salarios, 
sino, sobre todo, de pobreza y hambre. Una muestra de las difi­
cultades de abastecimiento, incluso en las ciudades más ricas, son 
las prohibiciones de alimentar también a los forasteros; las ciu­
dades tenían ya suficientes problemas con sus propios pobres, 
habida cuenta que el número de ellos se elevaba en estos años 
a un tercio de la población. Las muertes por hambre aumentaron 
así bruscamente. En el año 1571, por dar un ejemplo, murieron 
en Augsburgo 2 971 personas; en 1572, llegaron a 3 305, es 
decir, casi el doble que en 1567/70. El hambre fue aún más 
grave en el medio rural, en donde afectó sobre todo a los nume­
rosos pobres de las aldeas. 

A partir de 1574, la situación económica en Europa se volvió 
a normalizar. La crisis agraria fue cediendo lentamente, aunque 
con diferente intensidad en general. Persistieron, sin embargo, las 
pequeñas oscilaciones entre el estancamiento de las ventas y los 
lapsos de incremento. El auge económico generalizado del si­
glo xvi,. se paralizó nuevamente a comienzos del xvn para des­
moronarse luego completamente en las décadas de 1630 ó 1650. 
El «largo siglo xvi» tocaba a su fin. El «lapso de cambio» 
posterior a 1600 desembocó, pasada la mitad del siglo, en un 
«lapso de estancamiento». Este cambio estuvo relacionado con 
las crisis en la producción industrial y en el comercio y, sobre 
todo, con la paralización del desarrollo demográfico. Las causas 
de la depresión general, llamada también «crisis del siglo xvn», 
sólo se conocen, hasta el momento, a grandes rasgos a . 

Poco antes de comenzar el nuevo siglo, los precios volverían a 
subir en la misma medida en que había prosperado el desarrollo 
nacional, progresado la intensificación de la agricultura y flore­
cido el comercio, cuando las buenas cosechas de los años 1598/ 
1600, sobre todo, iniciaron un derrumbamiento sensible de los 
precios. Tanto en Polonia y Alemania como en Italia, los precios 
se redujeron en estos años hasta en un tercio o más. Esta caída 
afectó, sin embargo, en menor grado a los campesinos, asalariados 
y pobres que a los señores y comerciantes, los cuales se habían 
beneficiado notablemente hasta este momento del aumento de los 
precios y habían adquirido más tierras con la expectativa de que 
esta coyuntura se prolongase, teniendo ahora inesperadamente que 
declararse en bancarrota. De Inglaterra procede la siguiente noti­
cia: «Nunca en lo que llevo de vida ha sido Inglaterra tan pobre, 
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en general, como en el presente, en que todos se quejan de no 
poder percibir sus rentas. Y, sin embargo, de todo sobra menos 
dinero, que escasea hasta tal punto que la gente ofrece grano, 
ganado u otras cosas de su propiedad en lugar de las rentas, pero 
dinero no dan» °. Al estancarse las ventas y no necesitar Europa 
occidental comprar cereal, los productores con excedentes, no sólo 
nacionales sino también, y principalmente, del este, se quedaron 
con sus cereales. El transporte de cereal que pasaba por el estrecho 
del Sund procedente de Danzig se redujo de 677 000 last (1598) 
a 26 500 (1611) **. El derrumbamiento de los precios trajo como 
consecuencia endeudamientos importantes, o la quiebra de las 
propiedades señoriales. 

Uno de los ejemplos más conocidos es el de Stats von Münch-
hausen, que había gastado grandes sumas en la construcción del 
castillo de Bevern, a orillas del Weser, poseía y compró nume­
rosas tierras, e incluso edificó altos hornos y siderurgias, siendo 
por tanto el prototipo de la aristocracia industrial de los inicios 
del capitalismo, y que en 1618, se declararía en bancarrota con 
una deuda de un millón de táleros La crisis de las ventas de 
principios del siglo xvn estuvo claramente ligada a una crisis del 
crédito que afectó a un gran número de empresarios del ámbito 
alemán, así como de Inglaterra y, sobre todo, de Italia. Las quie­
bras y endeudamientos hallaron una correspondencia en el des­
censo de la producción. Si a finales del siglo xvi las industrias 
de la seda y la lana habían alcanzado en Italia su más alto grado 
de prosperidad, al iniciarse el nuevo siglo se perfiló, por el con­
trario, un drástico retroceso. En Genova, por ejemplo, el número 
de telares descendió de 16 000 a 3 000 (1608); lo mismo se puede 
decir de Florencia, Milán y Venecia. Este descenso de produc­
ción fue el preludio de la fatal decadencia de Italia 4 4 . 

La crisis de las ventas de comienzos del siglo xvn, consecuencia 
evidente de una superproducción y una «superespeculación», no 
desembocó, sin embargo, de forma inmediata en la conocida de­
presión de este siglo. Antes de la guerra de los Treinta Años, y a 
lo largo de ella, tuvo lugar aún un auge notable de la economía, 
y principalmente de la coyuntura agraria en el oeste y el norte 
de Europa, aunque pronto se estancaría el desarrollo, no sólo en 
Alemania, sino en toda Europa, siendo la guerra de los Treinta 
Años solamente una de las causas. Los investigadores no son 
unánimes acerca de en qué momento se inició el trascendental 
cambio que puso fin a la prosperidad del siglo xvi y trajo con­
sigo la depresión del x v n " . En lo referente a los precios, se 
puede constatar un momento crítico hacia 1620/30, pero la de­
presión propiamente dicha, relacionada con la caída de los precios, 
la paralización de la producción artesanal y el descenso demográ-
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fico, no sobrevino hasta mediado el siglo. Por ello, entre la fase 
de auge del siglo xvi y la depresión del xvn se inserta un «lapso 
de cambio» durante el cual se produjo un entrecruzamiento de 
tendencias: de estancamiento, por un lado, y de impulso, por otro. 

A la constante subida de los precios que se prolongaría hasta 
los comienzos de la guerra de los Treinta Años contribuyó la 
escasez, no sólo de alimentos, a pesar del aumento de la produc­
ción, sino también de dinero. Al descender la producción de 
plata, o bien producirse una fuerte salida al extranjero, se pro­
dujo un deterioro monetario que, en la década de 1620, tuvo 
efectos catastróficos; de ahí la puesta en circulación de las mo­
nedas de cobre, derivada principalmente del descubrimiento de 
los grandes yacimientos suecos. Así, entre 1599 y 1606, España 
acuñó 22 000 000 de ducados de cobre **. 

Deterioros de la moneda (el valor real del metal se sitúa por 
debajo del valor nominal) ya se habían dado también a menudo 
en épocas anteriores, pero a principios del siglo xvn, período de­
nominado en Alemania Kipper-und Wipperzeit, alcanzó un grado 
tal que rebasó todos los límites conocidos hasta ese momento 4 '. 
El deterioro de la moneda es un fenómeno acaecido en todo el 
ámbito europeo, pero el proceso inflacionario resultante de éste 
se vio considerablemente activado en España y Alemania. El 
florín de Augsburgo, de un valor de 210 céntimos, se redujo 
en un tercio entre 1600 y 1620. Este proceso es aún más evidente 
en lo que se refiere a las rentas de la administración del electo­
rado de Sajonia: de 179 000 florines (1604/20) pasaron en 1622 
a 242 000, e incluso a 418 000 en 1622/23". Al desplazar el 
dinero malo al bueno, pronto fueron palpables las consecuencias 
sociales, ya que se produjo una modificación en la distribución 
de las rentas y los patrimonios: el dinero bueno desaparecía en 
las arcas de los especuladores, quedando el malo para los pobres. 
Uno de los más conocidos beneficiarios fue Wallenstein, cuya 
riqueza procedía de la participación en el deterioro monetario 
imperial y de la inversión de las ganancias en propiedades confis­
cadas en Bohemia. 

Después de una ascensión económica constante, con aumentos 
de precios y una coyuntura floreciente en la agricultura, la pro­
ducción artesanal y el comercio, a partir de finales del siglo xvi, 
o como muy tarde en la década de 1620, tuvo lugar un viraje 
que se inició en España y pronto se extendió a todos los países 
europeos. Esta profunda crisis de la economía no se habría de 
superar hasta el siglo xvm. 

El proceso de la coyuntura europea en los siglos xv i /xvn se 
efectuó pues en dos fases decisivas 5 1: los años 1595/1620 se ca-
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racterizan por el retroceso del comercio entre España y América. 
Las epidemias de peste y la expulsión de los moriscos debilitaron 
hasta tal punto la economía española que incluso Inglaterra y 
Francia sufrirían las consecuencias; tan sólo Alemania se vio poco 
afectada por la crisis del comercio con América. Tras un ligero 
resurgimiento de los países de Europa occidental, en 1620/35, 
España sufrió nuevamente la peste y una crisis económica extre­
madamente grave. La misma suerte corrió Alemania, completa­
mente devastada por la guerra de los Treinta Años. En tanto que 
la economía de los antiguos imperios del siglo xvi se desmoro-
ronaba, Inglaterra y Holanda experimentaban un período de flore­
cimiento; sólo estos dos países saldrían fortalecidos de la crisis 
agraria y financiera. 

i n . A G R I C U L T U R A : O R G A N I Z A C I Ó N A G R A R I A Y P R O D U C T I V I D A D 

La sociedad europea de los siglos xvi y xvn era todavía una 
sociedad puramente agraria. La mayoría de la población vivía en 
el medio rural; el 80 ó el 90 % de la población activa trabajaba 
en la agricultura. Tan sólo en Holanda e Italia había un gran 
porcentaje urbano. La situación de la agricultura, su organización 
y su productividad fueron decisivas para el destino de millones 
de personas, determinando sus condiciones de subsistencia 5 2. La 
agricultura del siglo xvi seguía teniendo sus fundamentos, sobre 
todo, en la revolución agraria que tuvo lugar en la Edad Media, 
y no habría de modificarlos esencialmente hasta el siglo xvin. La 
economía doméstica tradicional era predominante; se basaba prin­
cipalmente en la cobertura de las necesidades personales y, tras 
el cambiante siglo xvi y en relación con la crisis del xvn, es 
posible incluso constatar una esclerotización y endurecimiento de 
la conducta económica. Una idea de la economía rural, muy 
alejada del mercado, nos la ofrece la Hausvatcrliteratur de la 
época 5 3. Pero a pesar de la diferente evolución realizada por cada 
país según su situación social y política, a finales del siglo xvi se 
iniciaron, imperceptible pero constantemente, procesos decisivos 
para la agricultura que a largo plazo habrían de transformar la 
sociedad rural. A consecuencia, si no como resultado directo, de 
la creciente movilidad de la población, de la llamada revolución 
de los precios y de la crisis coyuntural del siglo xvi, el capita­
lismo comercial cobró un peso progresivo como «regulador» inme­
diato de las actividades agrarias; ios intereses de mercado de los 
señores y propietarios forzaron la productividad y cambiaron esen­
cialmente la organización social del mundo agrario La Europa 
rural no perdió en modo alguno por ello su carácter feudal; al 
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contrario, paradójicamente, la naciente comercialización de la agri­
cultura no excluyó incluso una «refeudalización». En la Europa de 
inicios de la Edad Moderna perduró durante largo tiempo una 
indecisa coexistencia de la cobertura de las necesidades en el sen­
tido de la economía familiar y una comercialización orientada al 
mercado, si bien a medida que las necesidades de los terratenien­
tes —es decir, de la nobleza, sobre todo— aumentaban, o la 
agricultura se veía arrastrada por los intereses del capitalismo na­
ciente, la comercialización evolucionaba hacia la capitalización de 
la agricultura. 

Desde los comienzos de la Edad Media hasta finales del si­
glo X V I I I , y en algunas regiones de Europa hasta el xix, el feuda­
lismo sería el elemento fundamental de la organización agraria 
y de la totalidad de las normas de vida de los campesinos. En un 
principio fue una asociación tanto económica como política y 
social. El señor feudal, generalmente miembro de la nobleza o el 
clero —apenas hubo alguno procedente de la burguesía o el cam­
pesinado—, se consideraba soberano de las personas que culti­
vaban la tierra, cuyos servicios y tributos le garantizaban la 
subsistencia y —por así decirlo— el afianzamiento de esta norma­
tiva de vida. Como propietario de tierras, explotaba sus dominios, 
bien por sí mismo, bien cediendo la explotación a campesinos 
dependientes de él, los cuales se ocupaban de la tierra conforme 
a leyes de índole diversa. El feudalismo se basaba en el poder 
señorial y no constituía una asociación libre, pues mientras que 
el señor estaba obligado a prestar protección y amparo a los vasa­
llos, el campesino estaba exento del servicio militar, pagando a 
cambio tributos al señor 5 S . Con la materialización de los tributos 
y la despersonalización de las relaciones feudales, es decir, con el 
abandono de la relación de fidelidad y servicios como principio, 
o su socavación política por el Estado naciente, el feudalismo 
perdió sin duda su función de dominio, pero se mantuvo como 
base organizativa de la estructura agraria de inicios de la Edad 
Moderna en Europa. Esta disolución política estuvo en interde­
pendencia con una mejora general de la situación legal y social 
de los campesinos y vasallos al desaparecer —forzada principal­
mente por la depresión agraria y la crisis demográfica de la Baja 
Edad Media y la falta de mano de obra que esto conllevaba— la 
servidumbre de la gleba y aumentar los derechos de los campe­
sinos. A finales del siglo xv y, sobre todo, en el siglo xvl cambió 
fundamentalmente la situación de Europa, que comenzó, en lo 
que a la organización agraria se refiere, a dividirse a lo largo del 
Elba, hecho que no dejaría de tener consecuencias en cuanto a la 
organización estatal específica de la sociedad del este y el oeste 
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respectivamente. En tanto que en la Europa occidental el sistema 
feudal siguió siendo el elemento organizativo fundamental de la 
sociedad agraria, aunque con algunas innovaciones «más libera­
les», en la Europa oriental el feudo se transformó en señorío. 

A diferencia de Occidente, el señorío del este del Elba era 
explotado directamente por la nobleza o por la Iglesia, no exis­
tiendo explotaciones de la burguesía. El desarrollo del señorío 
con el establecimiento de la economía de explotación agrícola, es 
decir, el desvío señorial del este respecto al sistema feudal, no 
se efectuó de manera repentina, sino en dos fases decisivas, dis­
tintas en cada país 5 6 . Sus raíces se hunden en los procesos trans­
formadores del siglo xv, cuando algunos señores ampliaron 
considerablemente sus superficies útiles en el curso de la crisis 
demográfica. A fin de impedir la emigración de los campesinos 
hacia las ciudades y asegurar, al mismo tiempo, la explotación de 
las fincas, fue derogada la libertad de movimientos de éstos. Los 
señores pudieron imponerlo a causa de su mayor independencia 
y autonomía política en comparación con el oeste. Así pues, mien­
tras que la escasez de mano de obra en Occidente en el siglo xv 
hizo precisamente posibles formas legales más liberales, en el este 
se produjo el fenómeno contrario: la servidumbre de la gleba se 
consumaría de manera definitiva. En el siglo xvi, al aumentar de 
nuevo la población, es decir, cuando la mano de obra dejó de ser 
insuficiente, pero, al mismo tiempo, las exigencias planteadas a la 
explotación agrícola fueron cada vez mayores a causa de la pro­
gresiva orientación mercantil, además de la limitación de la liber­
tad de movimientos, empeoró también el derecho de posesión, 
llegándose a confiscar las tierras de los campesinos y al estable­
cimiento de la llamada segunda servidumbre", en tanto que en 
Occidente numerosos campesinos recibían ya sus tierras por dere­
cho hereditario, es decir, gozaban, entre otros, del derecho de 
transmisión de la herencia dentro de la familia. El campesino 
de la Europa oriental se vio tan gravado a partir del siglo xvi 
por las prestaciones de trabajo en beneficio del propietario de las 
tierras que apenas podía ocuparse del cultivo de sus campos. La 
situación más extrema se dio, sobre todo, en Rusia, en donde 
llegó a parecerse a una nueva forma de esclavitud a . 

La expansión de la explotación agrícola señorial, que al este del 
Elba pronto abarcó a aldeas completas, estableciéndose plena­
mente después de la guerra de los Treinta Años, se basaba, por 
un lado, en la debilidad de los poderes centrales, que, por motivos 
fiscales, reforzaron el poder de la nobleza frente al campesinado, 
pero, por otro lado, se debió también a la dilatación del mercado 
mundial, en virtud de la cual el incremento de la producción 
agrícola y la ampliación de las superficies útiles, sobre todo en 
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regiones bien comunicadas, podían aportar grandes beneficios a 
los señores de la nobleza. El señorío no es, por tanto, ni un res­
tablecimiento de los feudos medievales, ni todavía una explotación 
capitalista 5 S. Mientras que la naciente comercialización de la agri­
cultura condujo en el este a la formación del señorío, directa­
mente explotado, junto a una esclavización simultánea de los 
campesinos, los mismos intereses y posibilidades de lucro de la 
nobleza o los señores burgueses fomentaron en Occidente una 
organización agraria muy distinta, una transformación del sistema 
feudal con mayores libertades para los campesinos. 

Cierto es que la nobleza, o la Iglesia, habían sido y seguirían 
siendo en el oeste y el sur de Europa señores prepotentes, dueños 
de vidas y haciendas, pero, en un doble aspecto, se produjeron 
cambios notables: por una parte, aumentó el número de señores 
burgueses, por otra, al reducirse progresivamente la explotación 
directa del suelo, los campesinos se fueron convirtiendo en copro­
pietarios. De esta manera, en general, conservaron o arrancaron 
por la fuerza, en el norte más que en el sur, una autonomía 
mayor en la organización del trabajo y en sus condiciones refe­
rentes a la propiedad del suelo. La servidumbre fue siendo reem­
plazada por una contribución en especie o su equivalente en 
dinero. A pesar de que a principios del siglo xvn se dieron 
también tentativas en el oeste y el sur (Italia, España), a conse­
cuencia de la crisis agraria, de reducir nuevamente los derechos 
del campesinado, aumentar las contribuciones, confiscar las explo­
taciones campesinas, coavertir en propiedad privada las tierras 
comunales y crear grandes explotaciones similares a los señoríos 
—como sabemos que sucedió en Irlanda y en la Italia meridional, 
sobre todo—, sin embargo, no se llegaría en conjunto a la situa­
ción existente en el este 6 0. Precisamente en los lugares que esta­
ban más abiertos al mercado y en donde la iniciativa burguesa y 
el capital fueron invertidos en la agricultura, como Inglaterra 
y Holanda, fue donde aparecieron los primeros indicios de diso­
lución del feudalismo. 

Las causas de esta evolución distinta en Europa occidental fue­
ron, en primer lugar, la creación de instituciones estatales que 
minaron políticamente los feudos, prohibieron las incautaciones 
de tierras de los campesinos y pusieron todo su empeño en elimi­
nar la influencia de la nobleza, a fin de que todos los vasallos 
pudieran ser tratados como subditos desde el punto de vista 
tributario. El absentismo de los señores de sus posesiones desem­
peñó también un papel importante; éstos, con la creación de los 
centros cortesanos, trasladaron allí sus actividades, ya que primor­
dí almente estaban interesados en percibir las rentas o en arrendar 
sus señoríos. El campesino, a medida que fue rompiendo su rela-
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ción personal con el señor feudal, pasó a estar bajo la protección 
y el poder del Estado en formación. Esto no mejoró excesiva­
mente su situación social en concreto, pues el señor feudal mos­
traba más comprensión hacia los campesinos en su papel de 
arrendador al que sólo interesaban las ganancias, según ponen ante 
todo de manifiesto las revueltas campesinas en Francia. Pero, por 
motivos fiscales, el Estado, en principio, estaba a favor del man­
tenimiento del campesinado. 

El número de campesinos autónomos difería en cada país; ahora 
bien, en aquellos países en donde siguieron existiendo como clase, 
se convertirían progresivamente en copropietarios de sus tierras. 
Este fue el caso principalmente del oeste y el sur de Alemania, y, 
en menor medida, de F r a n c i a E n estos países predominaba la 
pequeña propiedad rústica, que en Europa central era cedida en 
préstamo —el campesino pagaba rentas que permanecían invaria­
bles durante largo tiempo—, o bien arrendada, que era lo habitual, 
especialmente en los países latinos. A diferencia del préstamo de 
tierras, el sistema de arrendamiento se adecuaba a la evolución 
general de los precios, razón por la que los señores trataron de 
implantar en todas partes esta organización agraria, desfavorable 
para los campesinos. A pesar de la gran similitud de la estructura 
agraria en Francia y Alemania occidental, existían, sin embargo, 
algunas diferencias. Su situación en Alemania tras la guerra de los 
Campesinos era mejor que en el resto de la Europa occidental, 
donde progresivamente cayó sobre ellos el peso de los tributos. 
En el oeste y sur de Alemania, muchos campesinos se habían con­
vertido en «copropietarios», tanto en los lugares en que se daba 
un predominio del derecho hereditario, que impedía la partición 
de las tierras, como en aquellos con partición real. En tanto que 
en el primer caso la hacienda quedaba siempre en manos de un 
solo hijo, en general el primogénito, en el segundo caso era divi­
dida entre todos los herederos, lo que en no pocas ocasiones daba 
lugar a un fraccionamiento total de la propiedad. El mismo 
propietario, que seguía siendo el principal dueño de las tierras y, 
como tal, seguía percibiendo sus contribuciones, explotaba direc­
tamente tan sólo las actividades industriales, como molinos, cerve­
cerías, e t c . H . En Francia, la nobleza, el clero y la burguesía 
explotaban por sí mismos sus tierras en mayor medida que en 
Alemania; éstas abarcaban más del 60 % del suelo útil y, por 
regla general, eran dadas en arrendamiento, casi siempre a cambio 
de la mitad de su producción, o de un tercio de la cosecha. Los 
arrendatarios podían ser también, sin duda alguna, campesinos, 
pero sólo se tenía en cuenta a las personas que disponían de 
fuertes capitales y que explotaban comercialmente el terreno arren­
dado, lo que se hizo, no tanto mediante la transformación de la 
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estructura social de la propiedad rústica o la introducción de 
nuevas técnicas, es decir, por medio de una racionalización, cuanto 
mediante la explotación creciente de los campesinos que no eran 
independientes y los jornaleros. De acuerdo con ello, en la Francia 
de inicios de la Edad Moderna, la capa que no poseía tierras, un 
proletariado rural incipiente que trabajaba a jornal, era mayor que 
en Alemania, país en donde la orientación mercantil se acusaba 
simultáneamente en menor grado a . 

En los Países Bajos y en Inglaterra, la organización agraria ex­
perimentó una evolución peculiar. Las estructuras feudales siguie­
ron, sin duda, manteniéndose, pero la proporción de propietarios 
burgueses había crecido, e incluso se manifestaban ya los primeros 
indicios de subordinación de la agricultura a los intereses capita­
listas. Mientras que en los Países Bajos del sur surgieron formas 
similares a las de la Alemania occidental y Francia, en el norte, 
tras lograr la independencia en 1599, se fueron introduciendo 
innovaciones fundamentales. Todos los derechos feudales fueron 
derogados, el suelo fue progresivamente parcelado y repartido. 
Esto, así como el hecho de que una gran parte pasó a manos 
«burguesas», favoreció la introducción de métodos de explotación 
más modernos y productivos en las tierras de labranza, que, en 
general, fueron arrendadas, de manera que, durante años, Holanda 
fue considerada el país modélico de Europa desde el punto de 
vista del progreso 6 4 . En los alrededores de las ciudades surgió 
además una horticultura intensiva y fueron invertidas considerables 
sumas de dinero en la obtención de nuevas tierras. Todo ello hizo 
posible que Holanda saliera indemne de la crisis agraria de co­
mienzos del siglo xvn, a diferencia de los demás países, y que 
la totalidad de la población pudiera abastecerse suficientemente 
de alimentos. 

Inglaterra siguió un camino especial de índole distinta, aun 
cuando en cierto sentido tras las huellas de Holanda, por cuanto 
que fue aquí donde, por vez primera, se entró en la vía de la 
capitalización de la agricultura". Las relaciones feudales habían 
perdido ya con anterioridad parte de su rigidez debido, por un 
lado, a las ventas a gran escala de tierras y predios resultantes 
de la supresión de los monasterios, y por otro a la rápida evo­
lución de los mercados en las ciudades y al incremento del 
comercio y, finalmente, también .a la expansión de la economía 
monetaria y de la industria hasta finales de siglo. El suelo apro r 

vechable para el cultivo fue explotado directamente por la noble­
za, al igual que en otros países, sobre todo del sur de Europa. 
El sistema de cesión predominante fue el arrendamiento. A me­
dida que éste se impuso, aumentó el número de braceros sin 
tierras propias, sin que ello supusiera llegar a la situación existente 
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en los países del este. Dos fueron las tendencias que, a partir del 
siglo xv y, aún más del xvi —si exceptuamos las diferencias 
regionales— aceleraron la descomposición de las estructuras feu­
dales: la demanda creciente de lana por parte de la floreciente 
industria textil, en primer lugar, obligó a la nobleza y a los pro­
pietarios de tierras en general a convertir los antiguos campos de 
cultivo en terreno de pasto, para, por medio de una cría intensiva 
de ganado ovino, poder atender los pedidos de la industria textil. 
Por otra parte, a fin de ampliar las posesiones y elevar la produc­
tividad, fue introducido el uso de cercamientos (enclosures). Mu­
chos campesinos perdieron sus tierras hasta 1637, y unos 35 000 
de ellos se vieron de este modo desarraigados, dando lugar al 
importante movimiento migratorio de la sociedad rural. 

Ahora bien, no se debe sobrevalorar la práctica de los cerca­
mientos en la primera Edad Moderna, pues entre 1455 y 1637 
sólo fueron cercados unos 3 035 km 2, Los cercamientos de grandes 
extensiones que tuvieron lugar antes de la revolución agraria 
datan del siglo x v m M . En poco tiempo, la creación del latifundio 
dado en arriendo, la multiplicación de los braceros sin tierras y 
la introducción de nuevas técnicas agrícolas transformaron la so­
ciedad rural de Inglaterra. Sin embargo, los verdaderos beneficia­
rios no fueron la alta nobleza o el campesinado, sino los nobles 
enriquecidos (gentry) y la burguesía, así como los campesinos que 
disponían de grandes capitales, que configuraron una nueva clase 
de terratenientes. 

Los tipos de organización agraria en Europa evolucionaron a partir 
del siglo xvi de muy diversa manera en cada país. No menos 
diferenciada sería la explotación del suelo y de la ganadería. 
Ahora bien, ello no dependió exclusivamente de la organización 
agraria en cada caso particular, ya que el clima,, la calidad del 
suelo, y, no en último término, la evolución de los precios y los 
salarios en la sociedad rural influirían también en el modo y el 
método de explotación de la tierra y de la ganadería, así como 
en el incremento de la productividad. Pues a causa justamente 
de la importante coyuntura agraria del siglo xvi, la propiedad 
rural era muy codiciada y su acrecentamiento, una inversión de 
capital. 

Bajo la presión del crecimiento demográfico y la coyuntura, en 
el siglo xvi se trató de ampliar en general las superficies útiles 
para transformarlas en tierra de cultivo", que constituía el re­
quisito indispensable para el aumento de la producción, aunque 
en ningún caso llegase a ser suficiente. Nunca antes del siglo xix 
se daría una explotación tan intensa de la tierra como en el 
siglo xvi. En primer lugar, todas las superficies cultivadas que 
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en la Baja Edad Media se habían convertido en eriales, en el este 
y el oeste, fueron recuperadas para su aprovechamiento agrícola. 
Por vez primera, también las zonas pantanosas y boscosas cobra­
ron importancia. La colonización efectuada fue tan intensa que 
en algunos lugares se decretó, incluso, la prohibición de hacer 
rozas. La multiplicación de las superficies aprovechables en la 
Europa del este se dio dentro del contexto del establecimiento 
del latifundio. Así, entre 1590 y 1650, las tierras de cultivo en 
el señorío de Filehne (Polonia), por ejemplo, se multiplicaron por 
ocho. Pero también en Occidente se ampliaría la superficie de 
cultivo; tal fue el caso de Lattes (cerca de Montpellier), donde 
la superficie aprovechable aumentó entre 1547 y 1607 en 400 
h e c t á r e a s E l l o benefició, en general, ante todo al lucrativo 
cultivo de cereal. Un notable logro de los inicios de la Edad 
Moderna fue el de la desecación y la construcción de diques en 
la costa del Mar del Norte; entre 1565 y 1615, sólo en Holanda, 
se obtuvieron unas 44 000 hectáreas de tierras nuevas M . Induda­
blemente la ampliación de la superficie útil siguió siendo la 
posibilidad más eficaz para ampliar igualmente la base de la 
alimentación. 

Al mismo tiempo se dieron también los primeros intentos de 
intensificar sensiblemente la agricultura. Esto sucedió ante todo 
allí donde la presión demográfica se hizo más fuerte y la amplia­
ción del terreno cultivable pronto chocó con barreras naturales. 
En este sentido, la incipiente literatura agrícola, con sus nume­
rosas propuestas de mejoras para el aumento de la producción, 
prestó una ayuda considerable, si bien hasta el siglo xvín no 
empezaría a ser realmente eficaz. 

Mientras que en toda Europa predominaba el cultivo por amel­
gas trienales, que consistía en cultivar cereal por sólo dos años 
consecutivos en el mismo campo, lo cual exigía grandes barbechos, 
en el noroeste de Alemania, norte de Italia, Inglaterra y, sobre 
todo, los Países Bajos surgió, por vez primera, la rotación de 
cultivos, que elevaba notablemente la producción ™. El desarrollo 
del cultivo por amelgas trienales no se efectuó repentinamente, 
sino de una forma progresiva. Primeramente se pasó al cultivo 
por amelgas de varios años, con lo que el barbecho se aplazaba 
al quinto o sexto año, lo que, por otra parte, exigía tierras muy 
fértiles; más tarde surgió el cultivo alterno de cereales y pastos, 
según el cual a dos años de cereal sucedía un año de barbecho 
y tres o seis de pastos; y, finalmente, el cultivo de forraje, con­
sistente en cultivar plantas forrajeras en terreno de barbecho, o 
bien intercalarlas en la rotación de cultivos. 
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Además de este sistema rotativo, existían también otras posibi­
lidades de incrementar la producción agrícola, en primer lugar, 
mediante una mejor fertilización del suelo con ceniza vieja o 
estiércol, pero ello suponía una ganadería importante o dependía 
del consumo de leña, mientras que, en el caso de la cal, se daban 
grandes problemas de transporte; por otra parte, en los países 
del sur de Europa principalmente, se perfeccionaron los sistemas 
de regadío. La conversión de las tierras de labrantío en superficies 
hortícolas dio también lugar a un aumento del rendimiento. El 
creciente número de huertos que es posible observar en el si­
glo xvi servía para el autoabastecimiento, o se destinaba, como 
en el caso de Holanda, a abastecer a los habitantes de las 
ciudades. 

Paralelamente a la intensificación general de la producción 
agrícola, tuvo también lugar una especialización. Esta afectó no 
sólo al cultivo intensivo de judías y guisantes, o bien de vino, 
maíz, arroz y aceituna, sino, sobre todo, al de materias primas 
para la producción industrial, como el cáñamo y el lino. Precisa­
mente esto hizo posible el desarrollo del sistema de trabajo a 
domicilio en el medio rural, es decir, activó la capitalización 
creando al mismo tiempo una posibilidad adicional de ingresos 
para la capa más baja de los campesinos, en vías de crecimiento, 
en las épocas en que el trabajo escaseaba, hecho que en Ingla­
terra, los Países Bajos y Alemania cobraría gran importancia. 

En los Países Bajos, la agricultura europea del siglo xvi alcan­
zaría su más alto grado de intensidad, manteniéndose también a 
lo largo del siglo xvn, cuando otros países que habían conocido 
igualmente en el siglo anterior un crecimiento de la producción 
no fueron ya capaces de mantener su estatus. Mientras que la 
proporción entre siembra y cosecha en la Baja Edad Media era 
en casi toda Europa de 1:3, en el siglo xvi la Europa occidental 
tomó la delantera. En tanto que Rusia sólo conseguía un rendi­
miento de 1:2, Polonia de 1:3/4 y Alemania de 1:4, Francia 
conoció un promedio de 1:4/5, Inglaterra de 1:6 y los Países 
Bajos, finalmente, incluso de 1:10/11. Si la producción rusa ape­
nas bastaba para el autoabastecimiento, los campesinos de Flandes 
producían, por el contrario, en los años buenos un excedente 
considerable. No obstante, lo obtenido en el oeste no siempre 
bastaba para alimentar a la población en los Países Bajos y en 
Inglaterra. Al tiempo que esta escasez fomentaba el incremento 
de producción en la Europa occidental, obligaba también a los 
países que hasta ese momento se habían autoabastecido lo sufi­
ciente, o al menos lo imprescindible, de productos agrícolas y 
cuya densidad de población no era muy elevada, como eran 
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Polonia y los países del Báltico, a orientarse cada vez más hacia 
el mercado occidental. En el siglo xvi, se convirtieron «por vez 
primera en realidad las posibilidades de una diferenciación local 
acorde con su situación respecto al mercado en grandes regiones 
de Europa»". El incipiente mercado europeo comenzó a dividir 
Europa no sólo por el tipo de organización agraria (señorío o 
feudo), sino también por su modo de producción. Pues, mientras 
que en el este el cereal se producía con destino a la exportación, 
el oeste se concentraba en la producción industrial. La escasez 
del cereal en Occidente (con la excepción de Inglaterra, principal­
mente) favoreció la producción exportadora de la explotación lati­
fundista en el este. La exportación de unas 100 000 toneladas de 
cereales anuales —cifra correspondiente a la exportación anual 
de Danzig— bastaba para alimentar en la Europa occidental, en 
los poblados Países Bajos sobre todo, a unas 400 000 y hasta 
500 000 personas n . La división tradicional del trabajo en regiones 
(ciudad-campo), se transformó claramente en una de tipo interre­
gional (países de actividad industrial-países de producción cerea-
lística). 

La escasez de productos agrícolas en el oeste, que perduró a 
pesar del incremento de la producción, fomentó no sólo las 
posibilidades de exportación de las explotaciones agrícolas del 
este, sino también su comercio ganadero. Si el cereal se hizo 
insuficiente en Occidente debido al fuerte crecimiento demográ­
fico, tanto más se puede decir de la producción de carne. La 
sociedad de la Baja Edad Media era una sociedad carnívora 7 3. 
Esto cambió notablemente con la ampliación del cultivo agrícola 
en el siglo xvi. Al ser posible prescindir de la carne cuando 
encarecía demasiado, su producción disminuyó, también en favor 
de la agricultura. Si bien es cierto que hasta finales del siglo xvi 
existen numerosos ejemplos de un alto consumo de carne, a partir 
de mediados de siglo cada vez son más frecuentes las quejas 
generalizadas acerca de la carencia de ésta. «En el año 1550, 
entre los campesinos suabos se comía de otra manera a como se 
hace hoy. Entonces había diariamente carne y comida en abun­
dancia, y cuando era fiesta mayor y en otros días festivos las 
mesas se vencían bajo el peso. Hoy, las cosas son muy distintas. 
¡En qué tiempos miserables vivimos! Desde hace años la vida se 
hace cada vez más cara. La comida de los campesinos acomodados 
es casi peor que, en otros tiempos, la de los jornaleros y 
criados»". El crecimiento demográfico y la fuerte concentración 
en la producción de cereal trajo consigo una dependencia consi­
derable de la ganadería del este ' 3 . Los precios de la carne en 
Occidente eran tan elevados que los gastos de transporte estaban 
justificados " . «También aquí se pone de manifiesto cómo bajaron 
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los precios desde el noroeste del continente, de gran densidad de 
población, hasta el norte, el este, el sur, y —aunque con una 
interrupción en Francia— el oeste de Europa» 

La cría de ganado ovino desempeñó un importante papel para 
la floreciente industria textil; pues en tanto que era prácticamente 
inexistente en la Europa oriental y central, en donde a causa de 
los daños que ocasionaba a las tierras, estaba prohibida, prospe­
raba en Inglaterra y España principalmente. Sin contar los rebaños 
estacionarios, solamente en Castilla los rebaños transhumantes as­
cendían a tres millones de cabezas. La mayor parte de la lana era 
exportada. Cuando Carlos V quiso rebajar el número, chocó con 
la oposición de la Mesta, el poderoso consejo de ganaderos en 
España, que no quería renunciar a sus elevadas ganancias * Ahora 
bien, mientras que la producción de lana en España impidió la 
capitalización de la agricultura, al destruir por un lado las tierras 
de labrantío sin crear, por el otro, la base de una protoindustria-
lización, ya que la lana era exportada, en Inglaterra activó el 
debilitamiento de las estructuras feudales y creó la base de una 
industria textil floreciente. 

Si seguimos el desarrollo de la agricultura europea, observamos, 
de manera global, lo siguiente: 

1. El crecimiento demográfico y la ascendente coyuntura agra­
ria aceleraron hasta la segunda década del siglo xvn en Europa 
el proceso de transformación de la antigua sociedad feudal eu­
ropea. En las regiones muy desarrolladas se inició una capitaliza­
ción de la agricultura que destruiría a largo plazo la organización 
agraria feudal; en las regiones con un desarrollo económico más 
débil se impondría el sistema señorial, debiendo pagar sus posi­
bilidades exportadoras y sus beneficios con el establecimiento de 
una organización de dominio despótico. 

2. Se da una correspondencia entre el incremento de la pro­
ducción y el crecimiento demográfico. En tanto que en el oeste 
el crecimiento dio lugar a una intensificación y a la ampliación 
simultánea de las tierras de cultivo y, por tanto, a un nuevo 
modo de producción, el este se orientó hacia la exportación de 
cereal, que por otra parte era producido al modo extensivo tra­
dicional. 

3. La agricultura experimentaría un auge a partir de mediados 
de siglo en detrimento de la ganadería. El abastecimiento no era 
uniforme, pues en tanto que la nobleza, la burguesía y los cam­
pesinos estaban suficientemente abastecidos, e incluso aumentaron 
sus gastos, empeoró la situación social de las capas rurales más 
bajas, las cuales, por ejemplo, no podían ya consumir carne y 
veían cómo hasta el propio abastecimiento de cereal se convertía 
para ellas en un problema. 
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4. Con la ampliación de las superficies de cultivo y la inten­
sificación de la agricultura se efectuó un proceso de articulación 
interregional, un auge del intercambio de mercancías y del comer­
cio que ya no afectaría únicamente a los artículos de lujo. «Sin 
perjuicio de las peculiaridades territoriales, grandes regiones de 
Europa, desde España hasta el este ruso-polaco más alejado, se 
presentarían en adelante como una unidad agrupada alrededor de 
los centros de la industria y el comercio» 1 9. 

I V . L A P R O D U C C I Ó N I N D U S T R I A L 

La producción industrial tuvo, en conjunto, un papel menos rele­
vante que la agricultura para la sociedad de comienzos de la Edad 
Moderna, que en este sentido se iría diferenciando de la medieval 
sólo de forma gradual. Las personas que s^ dedicaban a ella eran, 
en primer lugar, relativamente pocas; ahora bien, sobre este as­
pecto, al igual que sobre la producción agraria, es muy escaso el 
material estadístico de que disponemos. Por otra parte, la mayoría 
de la población se seguía autoabasteciendo de los productos indus­
triales más indispensables, como calzado, ropa, herramientas de 
trabajo, construyendo también, en general, sus propias casas y 
chozas.- Eran muy pocos los que tenían necesidad de un mercado 
de mano de obra artesanal o protoindustrial. A ello hay que 
añadir que más de un tercio de la población europea hacia 1600 
vivía en los límites de las necesidades materiales mínimas, de 
manera que la adquisición de productos industriales, aun de los 
más elementales, se consideraba un lujo. 

No obstante, la intensificación de la producción industrial y la 
expansión del mercado en la Europa del «largo siglo xvi» fueron 
precisamente lo que —aun cuando sólo alcanzara a una capa muy 
reducida de la población— activó considerablemente la diferen­
ciación de la sociedad m . 

Al comenzar la Edad Moderna, la actividad artesanal experi­
mentó un importante incremento de la producción, similar al de 
la agricultura, así como las mismas profundas transformaciones, 
a principios del siglo xvn, pero mientras que en el- siglo xvi, 
debido a la presión demográfica y a la coyuntura, se produjo un 
aumento en los precios agrarios, los productos industriales no se 
vieron en general afectados por la «revolución de los precios». La 
relativa estabilidad estuvo favorecida por una competencia cada 
vez mayor y por algunas medidas racíonalizadoras, así como por 
la gran oferta de asalariados pobres. Ahora bien, suponer que el 
aumento y simultáneo abaratamiento de estos productos convirtió 
en posibles compradores a otras capas sociales sólo es relativa-
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mente cierto, pues en realidad no se amplió el círculo de la 
clientela, sino que fueron las personas acomodadas las que siguie­
ron beneficiándose de este crecimiento, y, dado que éstas podían 
adquirir todo, el contraste entre ricos y pobres que ya existía 
anteriormente se hizo aún más manifiesto. Muchos fueron los que 
contribuyeron al incremento de la producción, pero sólo unos 
pocos los que se beneficiaron en alguna medida de ello. Para 
éstos significó un aumento del nivel de vida y la consolidación de 
su poderío, mientras que para aquéllos supuso una nueva posibi­
lidad de supervivencia a través de un trabajo adicional. Esto era 
un condicionante social y asimismo una consecuencia de la flore­
ciente industria familiar del siglo xvi y del sistema de trabajo a 
domicilio, así como de su dinámica social. 

El impulso experimentado por la producción industrial en el 
siglo xvi está relacionado con el llamado movimiento demográfico 
y la aparición de mano de obra barata excedente de la actividad 
agrícola, o que, a causa de su carácter temporero, no estaba 
suficientemente ocupada, dependiendo por tanto de otras posibi­
lidades de trabajo suplementario. Por otra parte —y ello no fue 
menos decisivo—, la producción industrial y su extensión a regio­
nes hasta ese momento sin industria se vio estimulada por la 
demanda, por parte de un número cada vez más elevado de nobles, 
burgueses, e incluso algunos campesinos, de bienes de producción. 
Aun cuando ello supusiera una participación creciente en el tra­
bajo de la sociedad agraria de inicios de la Edad Moderna, así 
como la ampliación de los mercados regionales, en los cuales 
participaron claramente cada vez más personas —no en último 
lugar a causa de los excedentes en la producción agrícola— abas­
teciéndose de bienes de consumo necesarios no elaborados por 
ellas mismas, la estructura de la demanda de la clase alta europea 
favoreció una vez más esta evolución. La diferenciación social y el 
incremento de la demanda fueron fenómenos interdependientes ". 

En primer lugar tuvo gran influencia el alza que experimentó 
la coyuntura de la construcción, ocasionada por la urbanización 
y el crecimiento demográfico y manifiesta, por ejemplo, en el auge 
de ciudades como Madrid, Amsterdam y Londres. En el siglo xvi 
se construyeron sólo en Roma 54 iglesias, 60 palacios, 20 villas, 
3 conducciones de agua y 35 fuentes públicas. A ello hay que 
añadir 30 nuevas calles y casas para unos 50 000 nuevos habi­
tantes n . Es conocido el papel desempeñado por el lujo en las 
capas más altas de la nobleza y la burguesía. No sólo fue su 
actividad arquitectónica lo que fomentó nuevas industrias, sino 
principalmente su indumentaria, que por vez primera se empezó a 
regir por la moda, convirtiéndose en modelo para toda la sociedad. 
Surgieron empresas del lino, el estambre y la seda que contabili-
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zaron grandes beneficios. Las disposiciones indumentarias de inicios 
de la Edad Moderna documentan la amplia difusión alcanzada 
por las prendas caras. Algo nuevo fue también la notable activa­
ción de la industria armamentista resultante de los nuevos plan­
teamientos estratégicos del siglo xvi. La nueva técnica bélica 
consumía importantes cantidades de armas de fuego y cañones, 
tanto terrestres como navales. Las numerosas fortificaciones sur­
gidas se cuentan entre las empresas más costosas de los siglos xvi 
y xvn. Finalmente, el comercio de ultramar hizo crecer también 
la demanda de productos industriales. Este comercio no era en 
modo alguno unilateral; a cambio de plata y productos exóticos, 
fueron tantos los bienes de producción europeos que salieron con 
destino a ultramar que España se vio muy pronto incapaz de 
responder a la demanda. «Los españoles», escribía J. Bodin en 
1568, «cuya existencia depende completamente de Francia y que 
se ven obligados por el imperativo de la situación a comprarnos 
el cereal, el lienzo, el paño, el glasto, el papel, los libros, e incluso 
el trabajo de carpintería —es decir, todos los productos industria­
les—, navegan hasta el fin del mundo para procurarnos oro, plata 
y especias» De ello, además de Francia, se benefició sobre todo 
Holanda. El incremento de la producción en el siglo xvi fue conse­
cuencia del incipiente mercado mundial en conexión con una 
progresiva división del trabajo de carácter suprarregional. 

La producción industrial más importante de los siglos xvi y xvn 
fue la minera y la de paños, que dependían de la obtención de la 
materia prima correspondiente. Aun cuando no todos los países 
de Europa pudieran participar por igual de ello, el auge experi­
mentado fue, sin embargo, considerable y general. La demanda 
era elevada, no siendo posible, como en el caso de la producción 
agraria, responder adecuadamente a las necesidades. También en 
este caso se produjo un desplazamiento espacial como consecuen­
cia de la competencia, de la variable calidad del mercado y, sobre 
todo, de la decadencia de la minería en la Europa central o la 
explotación de nuevas fuentes de materia prima en otros países. 
Si hasta finales del siglo xvi la producción industrial se había 
concentrado en Italia, Alemania y Flandes, en este momento 
aparecen en primer plano Francia, Holanda, Inglaterra y Suecia ". 
Este desplazamiento del sur al oeste o norte, que es posible apre­
ciar por vez primera con el cambio de siglo, responde a un des­
censo simultáneo (estancamiento) de las actividades industriales 
en la Europa oriental, dedicada casi exclusivamente a la produc­
ción agraria. 

En lo relativo al número de trabajadores, la extensión y la 
importancia, la industria pañera se situaba por delante de la mine-
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ría y la metalurgia. Se hallaba dispersa por toda Europa y no se 
concentraba únicamente en las ciudades, sino que, al aumentar la 
producción en el siglo xvi, también se extendió progresivamente 
al medio rural, donde numerosas capas subempleadas de la pobla­
ción se ganaban el pan al margen de cualquier estatuto gremial u. 
Las antiguas zonas conocidas por su industria lanera se encontra­
ban en Flandes e Italia, países a los que llegaba también la lana 
en rama de Inglaterra y España; pero paulatinamente Flandes 
cedió su puesto a Inglaterra, que se vio favorecida, no en último 
término, por el gran número de refugiados huidos por problemas 
de religión. La industria lencera tuvo como centros la Alta Ale­
mania y Sajonia, cuyas empresas se hallaban en gran parte en 
manos también de comerciantes altoalemanes. También en Alema­
nia se produjo un desplazamiento significativo en el siglo xvn, 
convirtiéndose en regiones más importantes de la producción len­
cera Silesia y el Bajo R i n w . La fabricación de algodón surgió, sin 
duda, muy pronto; con frecuencia, el nuevo producto, entretejido 
con lino, era convertido en fustán, sobre todo en Italia y en el 
sur de Alemania, pero su importancia para la industria pañera 
la adquiriría algo más tarde. Particularmente rentable era la fabri­
cación de seda. Al principio, Italia (Genova, Milán, Florencia) 
fue el fabricante exclusivo, pero después sería Lyon la ciudad 
que se convertiría en el centro europeo de la industria de la seda, 
el terciopelo, la pasamanería y el brocado. Aquí se fabricaba 
aproximadamente la mitad de la producción sedera total de Fran­
cia. También disfrutó de gran renombre la industria sedera esta­
blecida a orillas del Rin, desde Basilea hasta Amberes. 

Acerca de la magnitud de las empresas y del nivel de la pro­
ducción no disponemos de informaciones exactas. Tan sólo es 
conocida la expansión de la industria pañera en el siglo xvi. 
Hacia mediados del siglo xvn, Leiden producía anualmente unas 
10 000 piezas de paño, siendo probablemente el centro pañero 
más importante de Europa 

La fabricación de paños se realizaba primordialmente a mano; 
el aumento de la producción se efectuó ante todo mediante la 
ampliación de las empresas o del sistema de trabajo a domicilio, 
desempeñando un papel especialmente importante, como mano de 
obra suplementaria, los perseguidos por causas religiosas y polí­
ticas. A pesar de que la irrupción de la industria propiamente 
dicha no se produjo hasta el siglo xvm, tendrían lugar, sin em­
bargo, innovaciones o inventos decisivos cuya repercusión se haría 
cada vez más palpable, a despecho de la oposición ejercida por 
los gremios. A finales del siglo xvi apareció el telar para cintas, 
telar mecánico para la fabricación de cintas, cordones y encajes, 
que, aunque se difundió desde los Países Bajos, en 1645 era 
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todavía desconocido en Ulm y Augsburgo, antiguos centros pañe­
ros: tal fue la lentitud con que se fue imponiendo. La gran 
importancia de este telar para la transformación de los procesos 
de producción, nos lo demuestra el hecho de que un solo traba­
jador podía tejer de 10 a 20 cintas al mismo tiempo. Igualmente 
importante sería el telar para calceta, máquina manual de hacer 
calceta inventada asimismo al finalizar el siglo xvi por William 
Lee. También este invento fue radicalmente reprimido en un 
primer momento. 

El segundo ramo de la industria más importante fue la meta­
lurgia, en combinación con la minería, la cual experimentó un 
fuerte impulso desde finales del siglo xv, no en último término 
a causa de la creciente demanda de dinero por parte de los 
incipientes Estados territoriales. El mantenimiento de la produc­
tividad, su incremento y aprovechamiento dependían, por supues­
to, de la riqueza de los yacimientos, de los costes de explotación 
y del tipo de herramientas técnicas aplicables. No sólo la industria 
transformadora dependía del nivel de los adelantos técnicos, sino 
también, y en medida cada vez mayor, la propia minería". 

La explotación de las minas de plata tuvo un papel primordial, 
no reparándose en gastos a la hora de excavar galerías, situadas 
hasta los 300 metros de profundidad. Las regiones con yacimien­
tos más importantes hasta la llegada de la plata americana se 
hallaban en la Europa central, principalmente en Sajonia y el 
Tirol. El cobre ocupaba el segundo lugar, utilizado como metal 
para la fabricación de moneda, así como para fines industriales. 
Al igual que la explotación de la plata, también la de cobre se 
encontraba localizada en ciertas regiones de Europa. Ahora bien, 
a medida que descendió la producción de cobre en Europa central, 
aumentó en Suecia; hasta mediados del siglo xvn, salieron anual­
mente de este país 3 000 toneladas de este metal. Como en el 
caso de la plata, tampoco se reparaba en gastos para la obtención 
de cobre. Condición esencial para el incremento de la producción 
fueron los procedimientos de excavación de pozos verticales y las 
mejoras introducidas en las instalaciones de drenaje. La obtención 
de plata y cobre estuvo principalmente en manos de los mineros 
alemanes, tanto en Alemania, como en Hungría, Suecia, e incluso 
España, El mercado europeo del cobre era Amberes". Sin el 
talento inventivo de algunos ingenieros y la difusión o divulgación 
de sus descubrimientos apenas hubiera sido posible una expansión 
tan intensa de la metalurgia. El manual clásico de la minería, 
De re metaüka de Agrícola (Georg Bauer), publicado en 1556, 
conoció una amplia difusión. A largo plazo, el hierro sería el 
mineral más utilizado, ya que se daba en toda Europa y había 
sido explotado considerablemente ya en la Edad Media, aunque 
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su importancia para la industria del armamento, sobre todo, no se 
descubriría sin embargo hasta este momento. La producción de 
Suecia experimentó un crecimiento poco menos que espectacular: 
a partir de 1620 pudo exportar unas 6 600 toneladas y hacia 
mediados de siglo alcanzó una capacidad exportadora de 17 000 
toneladas de hierro 9 0 . 

Las informaciones de que disponemos acerca de las proporcio­
nes de la minería, sus procedimientos y el incremento de la pro­
ducción son insuficientes. Sólo ocasionalmente podemos encontrar 
datos exactos. En este sentido ofrecemos a continuación dos úni­
cos ejemplos: la «Gemain-Gesellschaft des Bergbaus» de Amberg, 
importante centro de obtención y transformación del metal en 
Alemania con 180 martinetes, ocupaba en 1595/96 a 1 Q25 hom­
bres, de los cuales 630 eran mineros; 210 peones se encargaban 
de la excavación y del drenaje, 65 peones del transporte del 
mineral, 100 obreros trabajaban en la mina y 20 personas admi­
nistraban el conjunto de la empresa. Aproximadamente un tercio 
de la producción alemana de hieno, es decir 10 000 toneladas de 
este mineral, procedía del Alto Palatinado ". Una muestra de los 
logros conseguidos por el perfeccionamiento técnico desde el 
punto de vista económico nos lo ofrece la cuenca minera de 
Falkenstein, próxima a Schwaz, en el Tirol, en donde a comienzos 
del siglo xvi eran explotados 274 pozos que daban trabajo a unas 
10 000 personas. Los pozos tenían hasta 240 metros de profun­
didad. Mientras que en 1514 eran necesarios 600 bombeadores 
para la elevación del agua, después de la instalación de 8 grandes 
bombas manuales en 1538 bastaban 240 hombres para manejarlas. 
Cuando W. Leuschner pudo finalmente instalar una noria accio­
nada hidráulicamente (surtidor de Schwaz) que en 8 horas diarias 
elevaba 100 m 3 de agua, sólo se necesitaron 2 hombres para el 
manejo de esta máquina 9 2 . 

A causa de los altos costes de la inversión, hubo problemas 
para la introducción de innovaciones técnicas. No obstante, la 
metalurgia y la minería se mostraron en principio más abiertas 
a los avances técnicos que la fabricación y manufacturación de 
paños. Los métodos de extracción y transformación se habían 
perfeccionado de forma asombrosa justamente en el siglo xvi, e 
incluso en el xvn, sobre todo en Alemania y en torno a Lieja, 
y gracias a los numerosos expertos alemanes que ejercían su 
actividad minera en el extranjero los nuevos procedimientos se 
difundieron rápidamente. La explotación de minerales se conocía 
desde hacía tiempo. De los bajos hornos de piezas sueltas se pasó 
en el siglo xvi a los altos hornos, si bien el aumento de la altura 
—a comienzos del siglo xvn, el primero a orillas del Rin alcanzó 
más de 6 metros— puso un límite natural a la producción al 
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faltar carbón vegetal, que sólo desapareció cuando pudo ser uti­
lizado en forma de coque". Alemania, y después también Suecia 
e Inglaterra, fueron los productores más importantes de hierro. 
El conjunto de la producción anual europea se estima en 60 000/ 
100 000 toneladas. La región de mayor producción en Alemania, 
con unos 180 martinetes, se encontraba en el Alto Palatinado 
El auge experimentado por Suecia e Inglaterra dio lugar a la 
crisis de la siderurgia alemana. A principios del siglo xvn funcio­
naban ya en Inglaterra unos 100 altos hornos de fuelle que 
producían anualmente aproximadamente 25 000 toneladas de hie­
rro b r u t o L a edificación en altura, la construcción naval y el 
armamento estimularon en este tiempo en Inglaterra y Suecia 
tanto la minería como la metalurgia. Las frecuentes guerras a 
partir de mediados de siglo, con la participación por vez primera 
de grandes ejércitos, consumieron cantidades ingentes de arma­
mento. Los centros tradicionales de la industria armamentística 
fueron el obispado de Lieja y la provincia de Brescia. En los 
Países Bajos, el sur de Alemania e Italia se fabricaron cañones 
de bronce que fueron, sin embargo, claramente reemplazados por 
los de hierro, más baratos. Suecia fue el país que más progreso 
experimentó. Los mineros y empresarios extranjeros, así como los 
nuevos procedimientos de fundición, intensificaron la industria 
del armamento en este país. En la década de 1640, la exportación 
anual de cañones de hierro fundido ascendió a casi 11 000 to­
neladas. 

Al principio, la minería y la metalurgia eran actividades secun­
darias realizadas por los campesinos que residían en estas regiones, 
los cuales formaban con frecuencia cooperativas. En aquellos 
lugares en que se habían de practicar trabajos de ingeniería, para 
los cuales se necesitaba mucho capital, o cuando se trataba de la 
construcción de una gran empresa metalúrgica, tenían que aso­
ciarse a compañías más importantesM. 

Paralelamente a la industria metalúrgica, la producción de vidrio 
y las artes gráficas experimentaron un especial impulso. La indus­
tria del vidrio estaba radicada principalmente en Italia, pero 
desde allí se extendió a toda Europa. Fue decisiva la utilización 
de carbón mineral, en lugar de madera, como combustible para 
los hornos. Gracias a las elevadas temperaturas, por vez primera 
fue posible la fabricación de vidrio transparente. Un derivado 
esencial, para cuya fabricación era imprescindible la transforma­
ción de los procedimientos de fabricación y la aplicación de 
conocimientos de química, fueron los instrumentos ópticos. A co­
mienzos del siglo xvn se inventaron el telescopio y el microscopio, 
contribuyendo a revolucionar la imagen que del mundo tenían las 
ciencias naturales. La idea de utilizar las lentes de vidrio surgió 

48 



casi de manera simultánea en Holanda e Italia, es decir, en los 
centros de la industria del vidrio. 

El interés de una capa alta acomodada activó también la indus­
tria del papel y la impresión de libros. En el siglo xvi aparecie­
ron 25 000 ediciones en París, 13 000 en Lyon, 45 000 en Ale­
mania, 10 000 en Inglaterra y unas 8 000 en los Países Bajos. 
A finales de siglo se hicieron entre 140 000 y 200 000 ediciones, 
unos 140/200 millones de libros. Las pequeñas imprentas se 
convirtieron en grandes empresas con fuertes capitales. Un ejem­
plo conocido es la imprenta Plantin de Amberes con 24 prensas 
y 100 empleados ". La prosperidad de ésta no se debió únicamente 
a la calidad de sus libros y a la impresión de obras religiosas, sino 
a su habilidad para encontrar socios económicamente fuertes entre 
los ciudadanos de Amberes. Surgieron las ferias del libro en el 
siglo xvi, las de Francfort y Lyon y, en el xvn, la de Leipzig, 
las cuales se preocuparon por la rápida difusión de los productos 
impresos Teniendo en cuenta que los libros servían también de 
manera creciente para la divulgación de los nuevos avances téc­
nicos, la aplicación de nuevos procedimientos y, por tanto, el 
incremento de la producción dependían frecuentemente de la 
divulgación de ciertos libros. 

Para la expansión de la industria moderna primitiva no sólo 
se necesitaban suficientes materias primas; la transformación del 
metal, así como la construcción naval, que producía grandes bene­
ficios, no eran posibles sin las suficientes reservas de madera. 
En la Baja Edad Media, la riqueza forestal de toda Europa 
bastaba, pero a medida que en los siglos xvi y xvn aumentó el 
consumo de madera, principalmente en la construcción de edificios 
y barcos, y también como fuente de energía para los hornos de 
fundición, los martinetes, los hornos de calcinación y los hogares, 
agotándose al mismo tiempo la riqueza forestal, como en Ingla­
terra, a consecuencia de la extensión del cultivo de cereales y de 
la ganadería —todo ello como resultado del crecimiento demo­
gráfico y de la expansión de la producción industrial—, en las 
regiones industrializadas y en torno a las grandes ciudades se 
convirtió en una amenaza la alarmante escasez de madera. Los 
países más gravemente afectados fueron los mediterráneos. Las 
numerosas disposiciones forestales de inicios de la Edad Moderna 
son un exponente de la decadencia de los bosques que se deseaba 
conservar para la industria local y la caza de los señores. En 
muchos países surgió el peligro de la crisis. La solución al pro­
blema de la madera, o de la energía, se convirtió pronto en índice 
de una evolución progresiva de la producción industrial, así como 
de la primera industrialización. El paso a la utilización de tejas 
y piedra en la construcción se realizó en esta época, pero eso no 
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bastaba. Una posibilidad era la ofrecida por la importación de ma­
dera de los países bálticos y, más tarde, de ultramar, pero esto 
exigía una flota comercial importante. A largo plazo sería decisiva 
la extracción de carbón mineral". Este se conocía ya desde tiempo 
atrás, pero no llegaría a emplearse en la industria siderúrgica 
hasta el siglo xvi, en la región de Lieja. La producción de carbón 
experimentó un especial impulso en Inglaterra, pasando de 200 000 
toneladas a mediados del siglo xvi a 3 millones a finales del xvn. 
Muy pronto la siguieron otros países, en la medida en que dis­
ponían de las riquezas del subsuelo adecuadas. En cualquier caso, 
es lícito afirmar que el carbón se puso en circulación en el mo­
mento preciso, reemplazando a la leña y al carbón vegetal, para 
atajar una «situación catastrófica» 10°. 

A consecuencia de la expansión de la producción industrial y del 
aumento constante de la demanda, desde los comienzos del si­
glo xvi tuvo lugar una diferenciación y un abandono de los 
modos de producción tradicionales más fuerte que en la agricul­
tura, que a pesar de su especializacíón en determinados bienes de 
producción y de la intensificación derivada de la introducción 
de nuevos métodos seguiría siendo, en resumidas cuentas, tradi­
cional y poco rentable. La producción industrial marca, en primer 
lugar, una especialización de la producción, no sólo en un gran 
número de empresas industriales diferentes, sino en el propio tra­
bajo que, en este momento, exigía del trabajador nuevas cualifica-
ciones. En la medida en que la industria no estaba en manos de 
los artesanos gremiales, la mano de obra de las minas, de la 
metalurgia y también de la industria pañera se reclutaba clara­
mente entre los trabajadores asalariados especializados o entre los 
sectores de la población agraria que no tenían pleno empleo y que 
eran remunerados a jornal o a destajo. La demanda de especia­
listas preparados aumentó de manera permanente. Esto fue tam­
bién uno de los motivos por los que los obreros perseguidos por 
motivos religiosos pronto hallaban acogida en otros países si podían 
ser útiles para sus industrias. Así, el auge de la industria pañera 
en los Países Bajos se debió, entre otras cosas, a la Llegada de 
considerable mano de obra especializada y preparada del ex­
tranjero. 

Además de la especialización en la producción industrial, tam­
bién aumentó la aplicación de los nuevos descubrimientos y de 
los nuevos conocimientos técnicos, llegándose por vez primera 
a la combinación de artesanía, técnica y ciencia, que impulsó el 
desarrollo de diversas ciencias como la alquimia, la mecánica y la 
ingeniería. El interés por las innovaciones por parte del artesanado 
gremial siguió siendo, sin duda, escaso; por el contrario, los 
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gremios consiguieron oponerse durante decenios a la adopción de 
innovaciones, de manera que éstas se introdujeron sobre todo en 
los ramos no gremiales de la industria como la minería, la meta­
lurgia, la industria del vidrio y la del armamento. Un magnífico 
ejemplo de los logros técnicos fue el abastecimiento de agua pota­
ble de Londres por medio de una máquina de bombeo accionada 
por ruedas hidráulicas, construida y aplicada con éxito por Pieter 
Moritz en 1582. Con demasiada frecuencia la producción industrial 
sólo pudo desarrollarse en tanto fue protegida y fomentada por 
las instituciones oficiales. Y, puesto que la minería y la meta­
lurgia cobraron interés, sobre todo por razones fiscales, por vez 
primera se inició en relación con ellas una política económica 
propia, nacional y estatal. 

Aún más decisivo para una actividad productiva fructífera sería, 
finalmente, la inversión de capital ajeno a la empresa, pues la 
minería y la metalurgia no podían ya ser explotadas por particu­
lares, dado que era necesario invertir mucho dinero en innovacio­
nes técnicas para una producción más efectiva, y éste sólo podía 
obtenerse mediante el comercio. La asociación con el capital y el 
comercio fue, pues, el tercer paso esencial para el avance de la 
producción industrial. En efecto, los empresarios de todo tipo se 
encontraron con un extenso campo de actividades rentables. 

En el siglo xvi surgió un amplio empresariado que no procedía 
únicamente del comercio burgués urbano; también hubo empre­
sarios entre los grandes propietarios y los nobles. Una peculia­
ridad de los siglos xvi y xvi:: son los empresarios principescos, 
como el duque Julius von Braunschweig y Jacobo de Curlandia, 
que construyó sólo en su país 70 instalaciones industriales I C :. 
Pero más decisivas aún que las inversiones de los particulares 
fueron las de las sociedades comerciales, formadas frecuentemente 
por comerciantes, nobles y funcionarios. 

El desarrollo de la producción industrial en Europa dependía 
sobremanera de su nivel de organización. La forma principal de 
organización de la actividad preindustrial de los siglos xvi y xvn 
siguió siendo el artesanado gremial 1 0 2 . Cierto es que la mayoría de 
las personas, los pobres de las ciudades y la población rural sobre 
todo, continuaban autoabasteciéndose de los productos de primera 
necesidad, como eran el vestido, el calzado y las herramientas, 
pero la fabricación de todos los demás productos, principalmente 
de los de calidad y lujo, se hallaba exclusivamente en manos de 
artesanos cualificados. Aunque también existió en el medio rural, 
el lugar principal de esta actividad fue la ciudad. Sus empresas 
se basaban en la unidad domicilio-lugar de trabajo, y en la ma­
yoría de los casos se componían de grupos pequeños: el maestro 
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y su familia, con dos o tres oficiales y algunos aprendices. En las 
ciudades, los artesanos se organizaban en gremios, que por un 
lado se ocupaban de la regulación del trabajo, es decir contro­
laban los productos, determinaban el número de aprendices y 
trabajadores, se encargaban de obtener las materias primas y 
cubrían las necesidades de los habitantes de la ciudad y de los 
artesanos en lo que se refiere a productos industriales, eliminando 
la competencia, pero que, por otra parte, se ocupaban también de 
la venta, ejerciendo hacia fuera una política de monopolio que 
tendía a obstaculizar en favor de los gremios urbanos cualquier 
otro tipo de actividad artesanalm. Si los gremios habían sido 
«progresistas» en los primeros tiempos, garantizando en una situa­
ción de dominio feudal el desarrollo de un trabajo artesanal de 
calidad, así como la seguridad existencial suficiente de las empre­
sas artesanales que se creaban, al iniciarse la Edad Moderna se 
fueron convirtiendo progresivamente en un freno para el desarro­
llo, al aplicar de manera restrictiva los mismos medios. Aun 
cuando ya no podían responder a las exigencias generales de la 
época, al incremento de la exportación y a la demanda de pro­
ductos abaratados, a finales del siglo xvi y principios del xvn 
experimentaron justamente un auge insospechado. A pesar de que 
los gremios perdieron también peso político a lo largo del proceso 
de formación del primitivo Estado moderno, éste, por motivos 
fiscales, estimuló con privilegios su propagación y especialización. 
En España y Francia se intentó incluso organizar gremios esta­
tales, es decir ampliar al ámbito nacional la entidad gremial 
urbana m . Aun cuando este intento escondiese el deseo de con­
trolar los gremios y ponerlos al servicio de los intereses estatales, 
al mismo tiempo puso de manifiesto el interés del primitivo 
Estado moderno por el mantenimiento de la forma social tradicio­
nal de la industria. En tanto que en la Inglaterra del siglo xvn 
los gremios perdieron claramente parte de su poder, Pedro I de 
Rusia trató significativamente de fortalecer las actividades indus­
triales de su país mediante la introducción de gremios. Estos, 
pues, no habían perdido su función en el siglo xvi y comienzos 
del xvn, sino que organizaban todavía la mayor parte de la 
producción industrial. A fin de mantener su existencia y sus 
propiedades, se defendían de cualquier extraño, tanto de los arte­
sanos que no pertenecían a ningún gremio como del sistema de 
trabajo a domicilio. Este endurecimiento hacia el exterior iría 
acompañado de un endurecimiento de la estructura interna. El 
paso de aprendiz a oficial, y después a maestro, se hizo cada vez 
más difícil. Mientras que en la Edad Media todos los artesanos 
disfrutaban del monopolio gremial, la capa de los maestros formó 
un bloque cada vez más exclusivista. La vida interna del gremio 
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fue sometida a un reglamento por el cual se determinaba exacta­
mente la esfera de acción y el modo de vida de cada artesano y 
oficial. El apogeo de los gremios estuvo caracterizado por la lucha 
política con el municipio acerca del derecho de participación del 
artesanado; el aislamiento de los gremios trajo consigo, por el 
contrario, la opresión social de los oficiales. Desde finales del 
siglo xvi, las protestas de éstos sustituyen a las revueltas gremia­
les, y esto, más que ninguna otra cosa, pone de manifiesto la 
transformación de los gremios como formas en otros tiempos deci­
sivas de organización de la actividad preindustrial. 

El aislamiento y el endurecimiento de los gremios no supuso 
ciertamente una paralización general de la producción industrial, 
pero afectó tanto al papel de las antiguas ciudades en la revolu­
ción industrial como al cambio del modo de producción de nuevos 
sectores de producción artesanal que admitieron nuevas técnicas 
e hicieron posible, por vez primera, la producción a gran escala. 
Paralelamente aparecieron las primeras producciones de taller, que, 
a diferencia del trabajo familiar, como era el del artesanado 
gremial y la industria familiar, llevaron a cabo una separación 
entre familia y empresa, facilitando el control sobre la homoge­
neidad de la producción y la cantidad de trabajo. Si bien el taller 
propiamente dicho, que en este momento experimentaba su primer 
desarrollo en el ámbito de la manufactura, no se estableció plena­
mente hasta el siglo xvn, en la industria papelera, la imprenta, 
la tintorería y la industria de artículos de lujo (tapices, porcelana, 
vidrio, armas) del siglo xvi se dan los primeros intentos de hacer 
saltar las formas de organización tradicionales de la producción 
industrial. Estas empresas eran todavía poco importantes y nume­
rosas y se limitaban a la producción de artículos para la clase 
alta; sin embargo, también por esta razón, experimentaron un 
impulso muy fuerte 1 < B. 

Algo decisivo para el desarrollo de la producción industrial ante­
rior al sistema fabril fue la producción rural, sujeta al sistema de 
trabajo a domicilio y realizada según el modelo de la industria 
familiar "*. La producción industrial familiar no surgió de la arte­
sanía, sino paralelamente a ella, cuando los gremios sólo cubrían 
una parte de la demanda de productos industriales, se disponía 
de una amplia mano de obra y la demanda de productos de expor­
tación baratos iba en aumento. Apareció en la Baja Edad Media, 
pero el impulso decisivo para su desarrollo que lo condujo a la 
fase de la protoindustrialización tuvo lugar a fines del siglo xvi 
y en el xvn. El nuevo sistema se extendió desde el norte de 
Italia, Flandes y la Alta Alemania por toda Europa occidental y 
central hacia Francia, Inglaterra y Alemania (aquí sobre todo 
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hacia el Bajo Rin, Sajonia y Silesia), es decir, a aquellas regiones 
industriales de Europa que por su estructura agraria permitían una 
concentración de la producción industrial. Desde los primeros 
momentos aparece este sistema en la minería, la metalurgia y la 
transformación de madera y otras materias primas, pero, sobre 
todo, en el sector textil, en la industria de la lana, el lienzo y la 
seda. El sistema de trabajo a domicilio se caracterizó por tres inno­
vaciones esenciales con las que superó la estructura del artesanado 
gremial, asignándole también un papel importante en el proceso 
de disolución del feudalismo, así como en el de implantación de 
las relaciones de producción capitalistas. 

A diferencia del artesanado gremial, esta forma de organización 
establecía por vez primera una separación entre la venta y la 
producción. En tanto que el artesano se concentraba tan sólo 
en la producción y la realizaba sujetándose a las condiciones y 
normas del mercado, el comerciante se ocupaba de su venta en el 
mercado, así como del suministro de materias primas al artesano 
en caso de que hubieran de ser traídas de lugares muy alejados; 
podían ser, en un primer momento, artesanos acaudalados, pero 
posteriormente fueron, por lo general, comerciantes que disponían 
de fuertes capitales. El sistema de trabajo a domicilio sumaba a 
las ventajas de las grandes empresas (estandarización, disposición 
central del mercado y disponibilidad de capital) las de la fabrica­
ción tradicional de la pequeña empresa. 

Mediante la separación entre producción y venta, industria y 
comercio, este sistema dio lugar, por otra parte, a una nueva re­
lación de dependencia. A consecuencia de la exclusividad, por la 
que sólo el comerciante garantizaba la venta y suministraba la 
materia prima, se creó una dependencia muy distinta a la del 
vasallo respecto al señor feudal o a la del oficial respecto al 
maestro dentro de la artesanía gremial: «De ser un artesano que 
trabajaba de manera autónoma y directamente para los clientes 
pasó a ser un trabajador dependiente del comerciante» En la 
medida en que el artesano seguía estando organizado gremial-
mente, recibía una cierta protección frente a la explotación, en 
tanto que el trabajador doméstico del medio rural, en el que se 
apoyaba fundamentalmente este sistema, dependía por completo 
del comerciante en cuanto a su seguridad existencial. 

Finalmente, fue decisivo el hecho de que este sistema no se 
basara en nuevas formas de empresa, sino en la economía domés­
tica y familiar tradicional de la población rural, pues no sólo se 
dio empleo a gran escala a la mano de obra rural excedente, sino 
que, por vez primera, también las mujeres y los niños se inser­
taron en el proceso de producción con casi iguales derechos que 
los padres de familia. El reparto de papeles específico de los 
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sexos fue suprimido parcialmente ante la presión de la producción 
para el mercado y la necesidad de asegurar la subsistencia, redu­
ciéndose simultáneamente «la casa» a la familiar nuclear. «En 
conjunto, del intento de preservar la autonomía económica fami­
liar de la economía de subsistencia campesino-industrial supeditada 
a una organización capitalista del mercado, la venta y la distri­
bución, resultó un mecanismo de depauperación y endeudamiento 
de los productores, que desligó progresivamente a 'la casa' de su 
base agraria, hizo depender a la familia de unos ingresos en 
dinero y condujo al aumento de trabajo (no remunerado) sin que 
ello le asegurara de forma continuada la subsistencia» 1 M . 

V . C O M E R C I O , T R A N S P O R T E S , F I N A N Z A S 

Condición y requisito de la coyuntura agraria ascendente y del 
auge de la producción de artículos manufacturados en el «largo 
siglo xvi» fue la expansión del comercio. Es indudable que el 
comercio interior experimentó un crecimiento al producirse la 
concentración del mercado regional, el desplazamiento del pago 
en especie por el dinero, el crecimiento de las ciudades y el incre­
mento de la demanda; ahora bien, desde el punto de vista 
histórico-evolutivo, el verdadero motor y el elemento dinámico de 
la economía europea que favorecería su crecimiento y transforma­
ría a largo plazo su estructura fue el comercio internacional, que 
hizo posible la cobertura de las necesidades de una población en 
aumento y la elevación del nivel de vida de las capas altas de la 
sociedad, pero que provocó también una progresiva desigualdad 
del desarrollo en el sur y en el norte de Europa, al igual que 
en el oeste y el este. La acumulación de capital que tuvo lugar 
al iniciarse la Edad Moderna no fue únicamente una consecuencia 
de la apropiación de los excedentes campesinos o de las ganancias 
en la producción agraria o de artículos de consumo, sino que 
esta acumulación, necesaria para el nacimiento del capitalismo, se 
produjo en el comercio internacional mediante la expropiación, 
mediante un «intercambio desigual». La «época de los Fugger» 
representó un primer florecimiento del capitalismo comercial de­
terminado por la expansión europea, sin que ello significara inme­
diatamente el comienzo de la disolución de la economía y el 
dominio feudal, ya que ésta sólo se produjo a consecuencia de 
una interacción «entre la dinámica 'externa' de las relaciones 
de intercambio y comercio durante la fase de transición al capita­
lismo, basada en la esfera de circulación y generada por el capital 
comercial y la transformación 'interna' de los modos y las rela­
ciones de producción en la ciudad y en el campo» I M , que se 
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perfiló por vez primera a finales del siglo xvi o comienzos 
del xvn. 

El auge general y la progresiva concentración del comercio 
europeo es, desde los inicios del siglo xvi, un rasgo excepcional 
de la historia de la primera Edad Moderna. Sin embargo, hay 
que añadir una doble restricción: el comercio europeo no afectó 
a todos los países de Europa con igual intensidad. La estructura 
económica y el comercio estuvieron determinados en un alto 
grado no sólo por las peculiaridades políticas, sino también por 
las geográficas, climáticas y demográficas. Hubo regiones muy 
alejadas entre sí que mantuvieron un estrecho contacto, y otras 
que estuvieron, y estarían por mucho tiempo, totalmente aisladas. 
El comercio europeo no favoreció, por otra parte, a todas las 
capas de la población por igual, ya que no respondía a la estruc­
tura general de las necesidades de la población, sino que estaba 
fundamentalmente determinado por los intereses de la nobleza 
y de la burguesía urbana. Hasta que no se empezó a comerciar 
progresivamente en el siglo xvn con bienes de consumo de masas, 
no pudieron participar del intercambio suprarregional las capas 
más bajas de la población. 

El comercio dependía de manera decisiva de la situación y el 
desarrollo del sistema de comunicaciones en Europa, que imponía 
límites muy claros a su expansión"°. En líneas generales, los 
medios de transporte en los inicios de la Edad Moderna se 
caracterizaban por su gran lentitud e inseguridad, tanto en las 
vías terrestres como marítimas. Las pérdidas de vehículos de trans­
porte y de sus cargas fueron considerables. Es cierto que toda 
Europa estaba surcada por una red de comunicaciones relativa­
mente tupida, pudiéndose viajar de Sevilla a Danzig igual que de 
Mesina a Londres; tan sólo el este de Europa se quedó muy a la 
zaga de la Europa occidental; en aquellos países los viajes eran 
una aventura. Ahora bien, las carreteras eran en general muy ma­
las y demasiado estrechas, hasta el punto' de que un adelanta­
miento se convertía en una empresa temeraria. El coche tirado 
por varios caballos no era tanto una ostentación cuanto una 
necesidad si se quería alcanzar sano y salvo, y con rapidez, la 
meta. Existía el mismo peligro de ser atacado por bandidos que 
de que se viniera abajo el coche. Un transporte de mercancías de 
Estrasburgo a Augsburgo duraba, por ejemplo, en 1590, unos ocho 
días. En condiciones normales se podían recorrer en 24 horas una 
distancia máxima de 100 km. Las carreteras adoquinadas apare­
cieron relativamente tarde; la primera fue trazada entre París y 
Orleáns. 
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En la Baja Edad Media y hasta tiempos más tardíos la arriería 
estuvo en manos de campesinos que lo ejercían como actividad 
secundaria. Ello no les proporcionaba mucho dinero, lo cual no 
significa que el transporte de mercancías fuera barato; las pérdidas 
ocasionadas por el bandidaje, por las averías y, especialmente, 
por los costes aduaneros eran muy elevadas. A partir de media­
dos de siglo fueron apareciendo grandes empresas de transportes: 
Annoni en Milán, Della Faille en Amberes y Kleinhans y Enzens-
perger en Suabia, entre otras, organizaron arrierías por toda 
Europa "'. Hasta finales del siglo x v m el sistema de carreteras 
no fue definitivamente perfeccionado, a pesar de los esfuerzos de 
las autoridades en este sentido con el fin, ante todo, de aumentar 
sus ingresos aduaneros. Las quejas acerca del estado de las carre­
teras resonaron por todas partes, de Inglaterra a España, desde 
el siglo xvi hasta bien entrado el x v m " 2 . Los adelantos más 
importantes fueron la aparición de la rueda de radios, que sus­
tituyó definitivamente a la rueda maciza de disco, la de vehículos 
con articulación de la parte delantera, que aumentaba su capa­
cidad de maniobra, y, en Italia, la de coches y carrozas con 
ventanillas de cristales; se perfeccionó, además, el tiro, al traspa­
sar la fuerza de tracción de los animales del cuello al lomo, con 
lo cual se consiguió un aumento de ésta 3,6 veces mayor. A pesar 
de las constantes guerras y epidemias, el transporte de mercancías 
y viajeros de largo recorrido se extendió cada vez más. La propia 
guerra de los Treinta Años sólo interrumpió temporalmente en 
Alemania este proceso. Una nueva e importante ayuda fue la 
prestada por los mapas y los manuales histórico-geográficos con 
información acerca de los diferentes países. El más conocido es el 
Atlas sive cosmographicae meditationes de fabrica mundi et fabri-
cati figura de Mercator (1595). A lo largo del siglo xvn, los 
holandeses ocuparon el primer puesto en la cartografía, tanto 
terrestre como marítima. 

El transporte terrestre era lento, inseguro y, sobre todo, cos­
toso. Las arrierías eran pequeñas y exigían para su realización 
muchos arrieros. Los transportes a larga distancia de mucha carga 
y cantidad eran, en general, poco rentables. El comercio interna­
cional se efectuaba, siempre que ello fuera posible, por vía fluvial 
o marítima. El Vístula y el Oder, el Rin y el Danubio tuvieron 
un tráfico tan intenso como la costa en torno a toda la Europa 
continental y a Inglaterra, así como el Báltico y el Mediterráneo. 
Las ciudades comerciales más importantes estaban situadas a 
orillas de los ríos o junto al mar. El transporte terrestre a unas 
pocas millas era (1546) más caro que a 8 000 millas en el mar. 
Ello no quiere decir en absoluto que la navegación fuese segura: 
el número de naufragios era considerable y la piratería experimentó 
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justo a finales del siglo xvi su mayor apogeo, pero la carga que 
los barcos podían transportar era muy importante. Los buques 
de vela utilizados en los viajes a América o en el comercio del 
Báltico transportaban de 400 a 600 toneladas. A pesar de su lenti­
tud, los galeones portugueses, por ejemplo, fueron tan útiles 
como los barcos de pasajeros, pudiendo llevar a bordo, con sus 
2 000 toneladas, unos 800 pasajeros. Por otra parte, en ningún 
otro campo se llevaron a cabo tantas mejoras como en el de la 
navegación, de manera que el viaje por mar, hasta la aparición 
del ferrocarril, no tuvo competidor y fue un factor decisivo para 
la expansión europea. Las mejoras realizadas tenían como obje­
tivo general conseguir una mayor capacidad de maniobra, así como 
reducir la duración del v ia j e l u . 

Hasta comienzos del siglo xvi, la construcción naval estuvo 
radicada en los puertos del Báltico, para luego ceder el puesto a 
los holandeses y convertirse en uno de sus negocios más rentables. 
Con ello no sólo organizaron su propio suministro de cereales, 
sino que monopolizaron el comercio con éstos en Europa, y así 
la creación de su imperio colonial se debería fundamentalmente 
a esta industria naval. Uno de sus logros más importantes fue la 
construcción del bojer, utilizado para las comunicaciones con 
Francia, Inglaterra y los países bálticos. A diferencia del buque 
de tres palos inglés que podía transportar 100 last y requería 
una tripulación de 14 nombres, el bojer sólo podía cargar 50 last, 
pero se bastaba con una tripulación de 5 ó 6 personas, pudiendo 
además realizar tres viajes al año por el Báltico, en tanto que 
los demás barcos, en general, sólo realizaban uno. El logro más 
beneficioso del siglo xvi fue la fleute, utilizada por vez primera 
en 1575; se trataba de un barco estrecho, de mástiles más altos 
de lo habitual y velas más pequeñas, lo que permitía una mayor 
velocidad. «Con estos barcos, los holandeses pudieron emprender 
su marcha triunfal en el transporte mercante tras el armisticio 
de 1609» " \ 

El transporte de mercancías estaba ya muy organizado en la 
Europa moderna primitiva. Aun cuando muchas regiones de 
Europa estuvieran vírgenes en lo concerniente a la técnica de las 
comunicaciones, principalmente aquellas que no disponían de vías 
fluviales navegables, la red de éstas se hizo cada vez más densa 
y el intercambio de mercancías se intensificó. Paralelamente se 
desarrolló también el sistema de correos y noticias, organizado 
internacionalmente al principio para ser claramente nacionalizado 
en el siglo xvi. El servicio postal de los comerciantes rivalizaba 
con el de los príncipes y los países. En el Imperio, el correo 
estuvo desde 1595 en manos de los administradores generales de 
correos, Thurn y Taxis, siendo conocido por su eficacia. El servicio 
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postal no sólo servía para el contacto entre comerciantes, príncipes 
y particulares: a él debemos también las primeras transmisiones 
de noticias. Los avisos enviados por las casas comerciales consti­
tuyen, sobre todo, una fuente de noticias de primer orden (perió­
dicos de los Fugger). A ello se añadieron a partir de la segunda 
mitad del siglo xvi las llamadas «relaciones de medidas», que 
estaban impresas " 5 . 

Europa se dividió en cuatro grandes zonas comerciales " 6 . Una 
de las más importantes siguió siendo la mediterránea, que comu­
nicaba a numerosas grandes —si no las más grandes— ciudades, 
como Constantinopla y El Cairo, Venecia y Genova, Barcelona y 
Marsella. Hasta bien entrado el siglo xvi, la hegemonía fue osten­
tada por las repúblicas del norte de Italia, que servían de con­
ducto para las mercancías entre el Levante y el norte y oeste 
de Europa. Circulaban productos de toda clase, sobre todo cerea­
les, aceite, vino y alumbre. El comercio de cereal era el que más 
beneficios producía y había sido prácticamente monopolizado por 
Venecia. Pero, una vez que fue descubierta la vía marítima hacia 
la India, que los holandeses comenzaron a importar especias de 
ultramar y que el Mediterráneo empezó a depender de las impor­
taciones para cubrir las necesidades básicas a partir de la segunda 
mitad del siglo xvi, a causa del crecimiento demográfico general, 
y sobre todo de la importación de cereales, esta zona perdió su 
importancia económica central de otros tiempos '". 

La segunda zona comercial era la constituida por la Europa 
central, en donde se encontraban los yacimientos de mineral más 
ricos de Europa y las regiones industriales más extensas. Ahora 
bien, a medida que la Alta Alemania fue perdiendo su poder 
económico, disminuyendo también el peso del comercio realizado 
a través de vías interurbanas como el Danubio y el Rin en favor 
del comercio transcontinental, el mercado centroeuropeo se con­
centraría, primeramente en Amberes y luego en Amsterdam" , . 

Bajo la influencia dominante de los Países Bajos cayó también 
la tercera zona comercial, el Báltico. El comercio marítimo com­
prendía sobre todo el cereal, la sal y la madera, y luego también 
las pieles, la cera y los minerales. El Báltico fue durante mucho 
tiempo una zona comercial casi exclusiva de la Hansa de los 
alemanes del norte. Pero, desde mediados del siglo xvi, los ho­
landeses penetraron también aquí hasta tal punto que, en la 
década de 1590, la mayoría de los barcos que atravesaban el 
estrecho del Sund eran ya holandeses. Cierto es que también los 
ingleses y escandinavos participaron del comercio del Báltico, pero, 
en el siglo xvn, el predominio era de aquéllos, Amsterdam se 
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convirtió en el mercado de cereales más importante de toda 
Europa '" . 

No menos intenso fue, finalmente, el transporte marítimo en 
la cuarta zona comercial de Europa, la costa atlántica, de Gibraltar 
a Amsterdam. Aquí se realizaba también el transporte de mer­
cancías de consumo diario, cereales y sal principalmente. En el 
intercambio de productos tomaron igual parte Inglaterra, Francia, 
Portugal y España, si bien el transporte en sí no habría de tardar 
en estar también pronto en manos de los holandeses, los cuales 
disponían dentro del transporte de cereales de Danzig a Lisboa 
de la situación más céntrica, hecho que les permitía una rápida 
conversión del capital comercial. Así, los holandeses pasaron a 
controlar en Europa el poder económico que los venecianos ha­
bían ejercido en el Mediterráneo, aun cuando, a diferencia de 
Francia, no participaran del comercio con el Levante. Estas gran­
des zonas comerciales no eran en modo alguno zonas económicas 
autónomas; no sólo estaban relacionadas intensamente entre sí, 
sino que todas ellas estaban ligadas al comercio de ultramar, el 
cual determinaba en gran medida su actividad económica B 0 . En 
este sentido, el comercio con Asia se diferenciaba esencialmente 
del americano. Europa importaba de Asia, a cambio de dinero, 
artículos de lujo, pimienta y, más tarde, tejidos de la India. Este 
comercio estaba en manos de los portugueses, pasando después 
a los holandeses, que establecieron su baluarte más importante 
en Batavia, en la isla de Java. A diferencia de Asia, en donde 
únicamente aparecieron bases comerciales, la consecuencia del 
comercio atlántico fue la colonización de América. Se importaban 
a Europa metales preciosos, azúcar y algodón, en tanto que ésta 
proporcionaba a América productos industriales y luego, sobre 
todo, esclavos. También aquí desplazaron muy pronto los holan­
deses a portugueses y españoles; sólo en época posterior les 
harían competencia los ingleses. Con el tiempo se fue creando 
una gran red de vías comerciales dentro y fuera de Europa. Los 
centros del sistema de ventas europeos dejaron de ser Lisboa, 
Sevilla, Genova o Venecia, para dar paso a Amberes y Amster­
dam, y, más adelante, también a Londres y Hamburgo. 

Los productos cuyo comercio se realizaba en Europa recorriendo 
grandes distancias no eran ya únicamente los artículos de lujo; 
frecuentemente se trataba de productos de primera necesidad, 
como cereales, ganado y tejidos. En los inicios de la Edad Mo­
derna adquirió su máxima importancia el comercio cerealístico 
(trigo y cen teno) m . Se realizó, sobre todo, por vía marítima y 
sufrió intensas oscilaciones. El auge de este comercio se produjo 
al empeorar en el siglo xvi las condiciones de aprovisionamiento 
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de los países mediterráneos y al acelerarse de tal manera el pro­
ceso de urbanización de la Europa noroccidental que las tierras 
limítrofes ya no bastaban para el suministro de cereal. Este em­
pezó a escasear primero en Portugal, seguido de España. Particu­
larmente crítica fue la situación en Italia cuando a partir de 1586 
se sucedieron una serie de malas cosechas que trajeron consigo 
el hambre. Se compraron grandes cantidades de cereal en Danzig, 
que, aunque no bastaron para paliarla, abastecieron al menos las 
grandes ciudades. Del comercio cerealístico se beneficiaron, por 
un lado, los comerciantes de Danzig y de otras ciudades portuarias 
del Báltico, así como la nobleza polaca, cuyas explotaciones seño­
riales aprovecharon inmediatamente esta posibilidad de lograr 
ganancias, y, por otro, los comerciantes holandeses, principalmente 
los de Amsterdam, ciudad que monopolizaba todo el comercio 
entre el Báltico y el Mediterráneo, protegiendo los intereses de 
sus comerciantes en detrimento de Lübeck y Brujas. Sin embargo, 
éstos no fueron los únicos que se enriquecieron, ya que, a dife­
rencia de Polonia, donde el campesino productor de cereal más 
bien perdió, también se beneficiaron de este comercio diferentes 
industrias, sobre todo la de la construcción naval. 

Sobre el comercio no se dispone de cifras exactas. Entre 1497 
y 1660 se pagaron en la aduana del Sund 400 000 derechos de 
paso, correspondientes a 4 600 000 last aproximadamente. Las 
cantidades transportadas durante la primera mitad del siglo xvn 
bastarían para alimentar a 750 000 personas m . Esto era muy 
poco en relación con la población total de la Europa occidental 
y meridional, pero a menudo suficiente para ayudar a las ciudades 
a salir de apuros. El comercio de cereales procedentes de los 
países bálticos alcanzó su apogeo en el siglo xvi, prolongándose 
hasta que, en el xvn, mejoraron las condiciones de abastecimiento 
en la zona mediterránea. Su decadencia comenzó al caer Danzig 
bajo el dominio sueco. Desconocido, aunque no por ello menos 
importante, fue el comercio de ganado vacuno de Dinamarca, 
Polonia y Hungría 1 J J . Cierto es que ya en el siglo xvi disminuyó 
en Europa el consumo de carne a gran escala; sin embargo, para 
el suministro de las ciudades en crecimiento, de las casas de los 
príncipes y de los ejércitos, así como de los barcos dedicados al 
comercio entre países alejados, se seguirían necesitando grandes 
cantidades de ésta. Uno de los mercados más importantes era 
Buttstádt, en Turingia, adonde llegaba el ganado de Polonia, 
Brandemburgo y Pomerania; otro mercado era el de Wedel, cerca 
de Hamburgo, en el que los compradores holandeses y alemanes 
adquirían reses danesas. Las transacciones comerciales estaban 
generalmente en manos de acaparadores. De la cría se encargaban 
los campesinos, en tanto que la exportación sólo les estaba permi-
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G R Á F I C O 4: Embarques de cereales a través del Sund hacia 
el oeste de Europa, 1562-1710 (promedios por década en last). 

total de embarque de cereal 

Last en barcos holandeses 

i precio del centeno por last en los 
Países Bajos 

1561 /70 1601/10 1651/60 1701/10 

tida a los señores. El comercio ganadero alcanzó un primer apogeo 
a mediados de siglo, retrocediendo luego para experimentar a co­
mienzos del siglo xvn un segundo apogeo. En Gottorp-Rendsburg 
se contaron anualmente, según las entradas por aduana, hasta 
1625 más de 30 000 reses; en 1612 la cifra ascendió incluso a 
52 3 5 0 m . El comercio de ganado empeoró con el desencadena­
miento de la guerra de los Treinta Años, al ser Alemania un país 
fundamental para su circulación. Del comercio de vacuno sacaron 
gran provecho las gentes más diversas, principalmente la nobleza 
de Dinamarca, Polonia y Hungría. «La coyuntura favorable en el 
comercio de ganado vacuno coincidió con la edad de oro de la 
nobleza» 1 2 5. 
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La oferta de productos alimenticios de ultramar era abundante. 
Azúcar, tabaco, café y té no determinaron hasta los siglos xvn 
y X V I I I el comercio ultramarino, mientras que las especias, sobre 
todo la pimienta, tuvieron su coyuntura más favorable en el xvi 
y comienzos del xvn 1 2 6, correspondiendo con un elevado consumo 
de carne y con la costumbre de condimentar mucho todos los 
alimentos. Aun tratándose de un artículo de lujo, la pimienta era 
un producto de masas y, por reportar grandes beneficios, un 
objeto de especulación de primera categoría. Ningún otro pro­
ducto comercial se vio sometido a tan numerosas tentativas de 
monopolización y convenios antimonopolios, así como a fases de 
más fuerte competencia. La primera pimienta provenía de la costa 
occidental de la India e iba a parar a las manos de los comercian­
tes italianos a través de los comerciantes indios y árabes, siguiendo 
las rutas de las caravanas y pasando por el Mediterráneo orien­
tal 1 2 7. El primer mercado central de pimienta fue Venecia, donde 
los Fugger, entre otros, velaban eficazmente por sus intereses. Los 
portugueses se convirtieron en el primer competidor importante 
al asegurarse igualmente, mediante el dominio sobre la costa 
malabar, una de las clásicas tierras de la pimienta, que era trans­
portada a Europa por vía marítima, e intentar una vez allí mono­
polizarla asimismo en Lisboa. La inseguridad propia del viaje por 
mar, la piratería y los naufragios, así como las guerras que tu­
vieron lugar después entre Portugal y Turquía, no fueron un 
impedimento para el desarrollo del comercio de la pimienta, aun 
cuando en 1586-91 sólo llegara a Lisboa un 62 % de los envíos 
procedentes de Goa. El comercio veneciano tampoco estuvo exento 
de dificultades. En todo caso, la pimienta mediterránea, que venía 
por el Levante, y la atlántica, que llegaba a Europa a través de 
Lisboa, se hicieron la competencia hasta comienzos del siglo xvn, 
cuando los holandeses expulsaron de Asia a los portugueses y la 
pimienta atlántica y su distribución a través de Amsterdam adqui­
rieron tal predominio que, tras la decadencia del comercio de 
Levante, la propia Venecia habría de proveerse de pimienta proce­
dente de Holanda. La nueva Compañía de las Indias se hizo con 
todo el comercio europeo, importando tales cantidades que pudo 
conseguir que los precios bajaran y eliminar así a largo plazo el 
comercio del Mediterráneo o r i en ta l m . Sin embargo, la guerra 
comercial no siempre se desarrolló claramente a favor de los 
holandeses. Por su alto valor especulativo y por la irregularidad 
de los suministros, el precio de la pimienta oscilaría también 
durante largo tiempo. Si en 1630 aumentó, por ejemplo, a causa 
de su escasez a 175 florines holandeses, en 1652 descendería a 
38 florines (100 libras). Presentar un gráfico de los precios sería 
tan difícil como indicar la cantidad exacta de pimienta que llegó 
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al mercado europeo. En el siglo xvi se calcula que fueron de 
tres a cuatro millones de libras; en el xvn, esta cantidad se 
duplicó. Cuanto mayores eran las importaciones, más importante 
era el descenso de los precios. Hacia mediados del siglo xvn, el 
mercado parece estar saturado, no en último término en razón 
de la disminución del consumo de carne 

El comercio textil experimentó también un auge importante, a 
pesar de que sufrió considerablemente las consecuencias de la 
revolución de los Países Bajos y de las guerras de religión. En 
todas partes se fabricaban productos textiles de uso cotidiano, 
siendo vendidos en los mercados regionales. Estos eran, sin em­
bargo, de mala calidad, no bastando tampoco para cubrir la 
creciente demanda de inicios de la Edad Moderna. Los paños más 
finos y valiosos, en cuya adquisición se interesaban, sobre todo, 
las capas altas de la sociedad europea, la nobleza y la burguesía 
urbana, procedían principalmente de las antiguas zonas producto­
ras del norte de Italia, Flandes, Brabante, Alemania meridional, 
Inglaterra y los Países Bajos. El mercado central para la venta 
de paños ingleses, de gran calidad y fuerte demanda, era Am­
beres, hecho por el que el comercio pañero inglés sufrió una 
gran depresión al derrumbarse este mercado a consecuencia de 
las guerras de religión de la década de 1550, toda vez que ningún 
otro país dependía tanto como Inglaterra del comercio textil. El 
derrumbamiento del mercado de Amberes y la demanda de nuevos 
paños más ligeros provocó la ruina de antiguas industrias, prin­
cipalmente en Flandes y en el norte de Italia, ofreciendo a la 
nueva industria la oportunidad de adaptarse al cambio de situa­
ción, ya que, a medida que la expansión de la cultura de la 
nobleza, un lujo indumentario cada vez mayor y los frecuentes 
cambios de moda acrecentaban por vez primera, a partir de la 
segunda mitad del siglo xvi, la demanda de un paño más ligero 
y barato, surgieron nuevas posibilidades de desarrollo, de las 
cuales sacó Inglaterra sobre todo (merchant adventurers) tanto 
provecho que los comerciantes de este país no sólo pudieron 
vender sus nuevas mercancías en los Países Bajos y en el norte 
de Alemania, sino también en los países mediterráneos, mercado 
de los venecianos. El fácil acceso a las materias primas y los bajos 
costes de producción de los ingleses fueron la causa de la capitu­
lación de la industria pañera de Venecia, que se proveía de lana 
española. El impulso del comercio pañero inglés no se habría 
visto seguramente coronado por el éxito si no hubiera logrado, 
además, consolidarse en Liorna, el puerto de Pisa. Liorna, que 
fue declarada puerto franco en 1593, bajo el reinado del gran 
duque de Toscana, era una floreciente ciudad habitada por nume­
rosos comerciantes 1 M . 
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Un negocio no menos lucrativo fue también, en el siglo xvi, 
el tráfico de esclavos. Después de que en América se aboliera la 
esclavitud de los indios, cada vez fueron más los negros condu­
cidos como esclavos a las plantaciones. Este tráfico fue en un 
principio monopolio de Portugal y España, pero luego cayó en 
manos de sociedades privadas. En él participaron, no sólo España, 
sino también comerciantes de la Alta Alemania, los Países Bajos 
e Inglaterra. Mientras que en el siglo xvi los negros embarcados 
rumbo a América fueron 900 000, su número aumentó en el xvn 
a 2 750 000, si bien hay que suponer que igual número moriría 
también durante la travesía a causa del hambre, la enfermedad 
y la añoranza de su tierra La siguiente cifra nos muestra hasta 
qué punto era lucrativa esta actividad comercial: en 1636-45, la 
Compañía Holandesa de las Indias Occidentales vendió 23 000 
negros por 6 700 000 florines, equivalentes a unos 300 florines 
por persona 1 J J . 

Con la constante expansión de los mercados regionales e inter­
regionales, resultado de la expansión europea, tanto por el des­
arrollo de los transportes como, sobre todo, por el incremento 
de la producción, que afectaba también progresivamente a regiones 
más apartadas, se fueron produciendo transformaciones en la téc­
nica y en la organización del comercio, cuyo efecto indudable­
mente no se apreció hasta algún tiempo más tarde, pero que 
se habían desarrollado ya a lo largo de los siglos xvi y xvn. 
Importante a largo plazo sería también la especialización: el 
comercio de mercancías se separó sucesivamente del de comisión 
y de expedición, y, sobre todo, de la actividad bancaria. Los 
grandes comerciantes de principios del siglo xvi seguían combi­
nando en gran medida el comercio entre países alejados, los 
negocios financieros y la industria basada en el trabajo a domicilio 
o la minería; esto cambió con el hundimiento de las antiguas 
sociedades comerciales en la segunda mitad del siglo xvi y el 
nacimiento de las modernas finanzas, relacionado, entre otras co­
sas, con la fundación de bancos. El comercio al por mayor se 
separó también del comercio al detalle a medida que, de acuerdo 
con la especialización por ramos mercantiles, fueron perdiendo 
importancia, especialmente en las zonas de mayor concentración 
industrial de Europa, las ferias anuales y las ferias de mues­
tras '". Los primeros comercios minoristas con ofertas especiales 
surgieron en Londres. 

La mayor parte del comercio se seguía efectuando a la manera 
tradicional, pero a pesar de que las autoridades urbanas y los 
señores territoriales protegían —o mejor dicho, tenían que pro­
teger— las ferias anuales como puntos exclusivos de venta regio-
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nal para la población urbana y los campesinos por motivos fiscales, 
apareció sin embargo de forma paralela un comercio ambulante de 
forasteros, tolerado pese a todo tipo de prohibiciones oficiales'". 
Las ferias anuales no bastaban ya para satisfacer la creciente de­
manda de artículos domésticos, especias y tejidos por parte de la 
población diseminada por todo el país. En medida igualmente 
escasa respondía la institución de las ferias de muestras anuales 
a la expansión de las actividades en lo que se refiere al comercio 
con países lejanos. Ciudades importantes, como Londres y París, 
Lyón y Amberes, Amsterdam y Hamburgo, crearon o fomentaron 
la creación de mercados como establecimientos casi permanen­
tes 1 3 S. El comercio mayorista trasladó progresivamente sus activida­
des de los lugares al aire libre a almacenes, bolsas, o simplemente 
tabernas, en tanto que las ferias anuales propiamente dichas se 
iban convirtiendo en lugares puramente de diversión. 

Los propios comerciantes se sometieron a reglas cada vez más 
racionales, tanto en lo que se refiere a su conducta en los negocios 
como a su formación profesional. La contabilidad por partida 
doble ya se conocía desde hacía tiempo, aunque fuera de Italia 
no se impuso hasta la segunda mitad del siglo xvi. No era fre­
cuente una contabilidad racional, según nos muestran las grandes 
casas comerciales de la Alta Alemania, pero en todas las ciudades 
comerciales la venta de libros de cuentas era considerable. Fuera 
de Italia, la contabilidad fue fomentada especialmente por Simón 
Stevin, cuyos Hypomnemaía Mathematica (1605-8) se ajustaban, 
como manual práctico y no erudito, a las necesidades de los 
nuevos comerciantes. La formación del comerciante adquirió gran 
importancia; además del período de aprendizaje —el futuro co­
merciante tenía que cumplir por regla general hasta seis años de 
aprendizaje y trabajar después durante dos años en el extranjero 
para su «señor»— se recurría también a los manuales. Al comer­
ciante se le exigía el dominio de la escritura, el cálculo y la 
contabilidad, y conocimientos de las medidas y pesos de países 
extranjeros y de las diversas técnicas y usos comerciales, así como 
de lenguas extranjeras 1 3 S. El abismo social existente dentro de la 
propia clase comercial, sobre todo entre comerciantes con países 
lejanos y tenderos, se hizo cada vez más profundo. También en 
algunos oficios artesanales tuvo lugar una orientación «científica» 
similar de la formación, naciendo así de ellos profesiones como 
la de arquitecto, ingeniero y farmacéutico. El prestigio del comer­
ciante variaba de acuerdo con el orden social europeo; en los 
Estados del sur de Europa se le estimaba poco, excepto en el 
norte de Italia, mientras que en Holanda e Inglaterra, por ejem­
plo, gozaba de una gran consideración social. Los siglos xvi y xvn 
conocieron no sólo una expansión constante del comercio en toda 
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Europa, sino también un desplazamiento de los centros comer­
ciales desde los países del sur a los del noroeste, es decir, la 
decadencia de los antiguos centros y familias, así como el auge 
de nuevas formas de empresa y organización del comercio. A me­
dida que Holanda e Inglaterra fueron apoderándose del mercado 
comercial europeo, se consumó la decadencia de la Hansa, hecho 
que no se debió únicamente a los problemas internos de las ciu­
dades del norte de Alemania, sino también a la nueva situación 
del comercio en el norte de Europa. Cierto es que aún se seguiría 
intentando darle una nueva organización (1557) —en 1603-7, la 
Hansa creó incluso un aparato de representación en el extranjero—, 
pero un síntoma inequívoco de su declive es la clausura de las 
factorías de Amberes, Londres y Brujas. En 1669, al celebrarse 
el último congreso de la Hansa, la Liga Hanseática estaba ya 
completamente deshecha "'. Una de las causas de su hundimiento 
fue, sin duda, la competencia holandesa, que consiguió hacerse con 
casi la totalidad del incremento del volumen comercial, pero hubo 
también otros motivos que desempeñaron un papel en todo ello. 
Por una parte fue decisiva la creación de los Estados territoriales, 
opuesta al carácter suprarregional de la Liga; por otra, la conso­
lidación de las ciudades de los Países Bajos; pero la causa más 
importante fue el «desmoronamiento de una organización que 
nunca estuvo sólidamente unida y cuyas diferencias internas hu­
bieran bastado casi en cualquier momento para que un golpe 
hábilmente dado desde el exterior, aprovechando las discordias 
y la oposición de intereses, la hiciera venirse abajo» ' 3 1 . La caída 
de la Hansa no afectó, sin embargo, a todas las ciudades hanseáti-
cas como metrópolis comerciales. El auge de Hamburgo, por 
ejemplo, se explica por su apertura hacia Holanda e Inglaterra. 

De forma mucho más dramática se produjo el hundimiento de 
las sociedades comerciales de la Alta Alemania, sobre todo de 
Augsburgo. En tanto que la importancia de la Hansa ya había 
disminuido, el comercio de las sociedades de la Alta Alemania 
experimentó una expansión desde comienzos del siglo xvi hasta 
mediados, debida a su situación geográfica entre la Lombardía y 
los Países Bajos, así como a la combinación entre comercio con 
países distantes y actividades bancadas. Pero desde mediados de 
siglo la mayor parte de las empresas importantes se declararon 
en quiebra a consecuencia de las crisis económicas de España, de 
sus bancarrotas nacionales y del estancamiento de la economía en 
el norte de Italia. En 1546, la casa Fugger, regida prácticamente 
como una monarquía, había acumulado en Augsburgo una fortuna 
de cinco millones de florines. Pero cuando en 1645 pudo romper 
sus funestas relaciones con España, los herederos consignaron un 
descubierto de cuatro a cinco millones de florines. De los bienes 
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de los Fugger sólo quedaron algunos señoríos en Suabia"'. No 
menos espectacular fue la ascensión de la empresa familiar de los 
Welser. También ellos superarían la crisis financiera de mediados 
de siglo, pero en 1614 se declararon igualmente en quiebra. Si la 
relación entre los comerciantes alemanes con los Habsburgo había 
sido enormemente beneficiosa, la crisis de esta Casa supuso igual­
mente la ruina de la economía de la Alta Alemania. Esto ya lo 
habían presentido muy pronto los Fugger: «En razón de las 
largas campañas militares, las cosas se han tornado tan gravosas 
que no podemos llevar solos a término nuestros asuntos comer­
ciales ni librarnos de nuestras deudas, sino que, para servir al 
emperador y al rey, hemos de prestar más, e incluso tomar nos­
otros mismos dinero prestado y endeudarnos» 1 4 0. 

Las grandes casas comerciales determinaron indudablemente la 
vida económica de sus ciudades, pero su decadencia afectaría a 
éstas, en definitiva, menos de lo que se ha podido creer hasta 
ahora, pues en lugar de algunas grandes fortunas prevalecería en 
adelante el gran número de empresas medianas '*'. La prosperidad 
de Augsburgo no disminuyó primordialmente a causa del hundi­
miento de sus grandes sociedades comerciales, sino a consecuencia 
de la guerra de los Treinta Años. 

El comercio con países lejanos de inicios de la Edad Moderna 
fue organizado por sociedades comerciales. Ello tenía, en general, 
la ventaja de que el riesgo se repartía entre las diversas partes, 
de que sólo el comercio en común podía dar buenos resultados 
tratándose de grandes distancias y de que, sobre todo, el conjunto 
del capital estaba mejor protegido. Desde la Baja Edad Media, el 
comerciante ya no realizaba los viajes él mismo, sino que sus 
intereses eran representados por factores y agentes de ventas, con 
agencias en todos los centros comerciales más importantes de Eu­
ropa, y luego también de fuera de ella. Las factorías, que adqui­
rieron cada vez más importancia a consecuencia de la expansión 
europea, eran con frecuencia una combinación de almacenes, plazas 
de mercado, bases militares y puntos aduaneros privilegiados o 
protegidos, en mayor o menor grado, por el Estado. Es básico 
diferenciar el comercio organizado estatalmente del comercio pri­
vado 1 4 J. En España y Portugal, el Estado ejercía el monopolio 
exclusivo sobre la totalidad del comercio de ultramar, de cuya 
gestión se ocupaba la Casa da India en Lisboa y la Casa de Con­
tratación en Sevilla, respectivamente. Distinto era el caso de Ho­
landa, Inglaterra y Francia, que aspiraban a convertirse en naciones 
comerciales: en estos países, el comercio fue también fomentado, 
protegido y favorecido por privilegios por parte del Estado, en 
Francia más que en Inglaterra, pero estaba exclusivamente en 
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manos de «particulares», es decir de comerciantes o sociedades 
comerciales privilegiadas, si bien una vez más es necesario diferen­
ciar las antiguas compañías regularizadas de las nuevas sociedades 
capitalistas'". El primer tipo incluía a comerciantes que actuaban 
ciertamente de forma individual, es decir, a su propio riesgo, pero 
cuyos usos comerciales estaban sometidos a una cierta normativa. 
Todo el que quisiera comerciar con determinados países tenía que 
entrar en una compañía así regulada. La primera que se conoció 
fue la sociedad de los Merchant Adventurers, que ejercía el mo­
nopolio sobre el comercio pañero inglés con los Países Bajos y 
Hamburgo y que, hacia 1550, tenía ya 7 200 miembros. No menos 
importante fue la Eastland Company de 1579, que explotaba el 
comercio con los países bálticos Su espíritu gremial y coopera­
tivo diferenció a las compañías regulares de las sociedades capi­
talistas, creadas para la organización del comercio de ultramar. En 
cierto modo eran también organizaciones independientes a las que 
el Estado concedía soberanía parcial fuera de Europa. Con fre­
cuencia se crearon dentro de las compañías regulares y constitu­
yeron sociedades comerciales fundadas para su continuidad con 
un capital común, en el que podían tener participación, por vez 
primera, no sólo comerciantes, sino también otras gentes no dedi­
cadas al comercio o totalmente ajenas a él, aunque interesadas en 
la colocación de sus capitales. Estas primeras sociedades anónimas 
experimentaron un rápido avance con la explotación de los países 
de ultramar. Las primeras sociedades capitalistas conocidas apare­
cieron en Holanda e Inglaterra, en donde la más importante sería 
la Compañía Inglesa de las Indias, cuyas acciones pertenecían 
a 550 personas, todas ellas londinenses 1 4 5. La Compañía de Le­
vante, también inglesa, fue fundada sin duda mucho antes como 
sociedad capitalista, en 1581, pero en 1605 fue transformada 
nuevamente en compañía regular. Aún más importante que éstas 
fue la Compañía de las Indias Occidentales, fundada por los 
holandeses en 1602 para competir con Portugal en el comercio 
ultramarino con la India, que concentró su actividad en América. 
Detrás de ella, al igual que de la Compañía de las Indias Orien­
tales, fundada poco después, estaban los intereses no sólo de los 
comerciantes particulares, sino de toda la burguesía de Amster­
dam. Conforme a ello, un decreto de 1602 ordena «que ésta 
disponga la navegación y el comercio con arreglo a un buen orden 
general, gobierno, correspondencia y comunidad, que han de ser 
guardados y acrecentados, y por ello parece bien que se nombren 
y propongan superiores de esta sociedad, lo que habrá de ser 
oportuno, útil y ventajoso no sólo para las Provincias Unidas, 
sino .también para todos los que emprendieren este honroso nego­
cio y tuvieren en él parte, si esta sociedad reunida y la mencionada 
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empresa fuesen dirigidas en armonía y acrecentadas bajo una se­
gura y sólida unidad, orden y gobierno, de modo que todos los 
habitantes de las Provincias Unidas pudiesen participar en ellas 
si se sintiesen inclinados a hacerlo» El hecho de que el comer­
cio organizado por las compañías fuera relativamente insignificante 
con respecto al volumen total del comercio de la Europa de 
inicios de la Edad Moderna no mengua la considerable importan­
cia de éstas para la expansión europea y la explotación tanto de 
Asia como de América. 

La expansión del comercio estuvo estrechamente relacionada con 
el nacimiento de un sistema monetario y financiero moderno '". 
Hasta bien entrada la Edad Moderna, el intercambio comercial a 
nivel regional se realizó en gran parte sin dinero, y lo mismo 
sucedió con la remuneración de los trabajadores manuales y los 
funcionarios, que durante mucho tiempo siguió efectuándose en 
parte en especie, ya fuera con productos naturales o con indus­
triales. Esto cambió en el siglo xvi a medida que aumentaba la 
producción de plata en Europa y se intensificaba la circulación 
monetaria, desde mediados de siglo, con la importación de plata 
de América. Ahora bien, considerando que tanto el oro como la 
plata eran atesorados e iban a parar a Asia a través del comercio, 
la cantidad de dinero en moneda siguió siendo muy limitada. Por 
otra parte, el precio de las monedas sufría fuertes oscilaciones, 
por lo que era tan difícil lograr cambios fijos como sistemas mo­
netarios unitarios, a pesar de los renovados esfuerzos en este 
sentido por parte de las instituciones estatales. Estas fueron las 
trabas decisivas para un desarrollo sistemático del comercio dentro 
de una evolución avanzada en otros aspectos. Los nuevos impulsos 
decisivos dejaron de partir de Venecia, Augsburgo o Genova, 
antiguos centros financieros, aun cuando éstos, sobre todo Genova, 
continuaran siendo durante bastante tiempo los que realmente 
daban créditos a España l " . 

Amsterdam se convirtió progresivamente en el centro del co­
mercio europeo de metales nobles, así como del incipiente sistema 
internacional de pagos. «El secreto del éxito económico de la 
ciudad de Amsterdam radicaba en la omnipresencia de los inte­
reses comerciales holandeses» "'. Aquí se adoptaron medidas deci­
sivas para la fijación de los precios de muchos productos del 
comercio internacional, obligatorios en casi toda Europa. Y, sobre 
todo, Amsterdam se preocupó más que cualquier otro centro 
comercial por el equilibrio armónico de las balanzas de pagos 
internacionales. 

Para la realización de un servicio de pagos por transacción que 
garantizase un pago rápido e hiciera innecesario el transporte de 
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grandes cantidades de dinero, toda vez que la cantidad de dinero 
en moneda era muy limitada, fueron creadas las bolsas (Amberes, 
1531; Londres, 1571; Sevilla, 1583; Amsterdam, 1611), en susti­
tución de las ferias de muestras internacionales con una actividad 
comercial delimitada temporalmente, pudiendo realizarse, por vez 
primera, operaciones comerciales de forma permanente. A las 
gentes de la época, la Bolsa de Amsterdam les parecía «un mundo 
en pequeño, en el que» se hallaban «reunidas todas las partes del 
grande» m . Nacieron también bancos públicos privilegiados, en los 
cuales podían depositar los comerciantes sus valores con toda clase 
de garantías y reclamarlos a corto plazo. Esto fomentó las activi­
dades comerciales; la seguridad iba unida a grandes posibilidades 
de realizar ganancias. 

Los bancos privados existían ya desde hacía tiempo, dando cré­
ditos sobre todo a personas privadas y a Estados; lo nuevo y 
decisivo para el comercio internacional fue sin embargo la creación 
de los bancos públicos, como el Banco della Piazza di Rialto 
(1584-87) en Venecia —efecto ulterior de algunos ejemplos espa­
ñoles—, al que siguieron el Banco di San Ambrogio (1593) en 
Milán y el Banco del Spiritu Santo (1605) en Roma 1 5 1 . Estos ban­
cos aceptaban y pagaban imposiciones, administraban cuentas y 
aceptaban letras de cambio. Finalmente, la fundación del Wissel-
bank (1609) de Amsterdam, de una esfera de acción similar a la 
del Banco Rialto, sirvió de ejemplo para todo el comercio y el 
mercado europeo l 5 J . Era considerado un depósito seguro para 
el capital de explotación de los hombres de negocios y realizaba 
compensaciones gratuitas para ayuda al crédito. Todo comerciante 
que desarrollara su actividad en Amsterdam estaba obligado a 
abrir aquí una cuenta, lo que, a su vez, creaba las condiciones 
para créditos aún más generosos. Al estar garantizado por la ciudad 
de Amsterdam, se iniciaría aquí una concentración extraordinaria 
del comercio europeo, siguiendo el ejemplo de Venecia y Augsbur­
go, que se mantendría hasta finales del siglo xvn, cuando Londres 
vino a ocupar su lugar. Los nuevos bancos «públicos» respondían 
a las necesidades de los comerciantes en tal medida que las fun­
daciones de bancos pronto se sucederían en cadena: Hamburgo, 
1619; Nuremberg, 1621; Rotterdam, 1635; Estocolmo, 1655. 

De forma paralela al desarrollo de la banca y del sistema de 
créditos, que llevó al comercio internacional por vías nuevas y 
regulables, con las nuevas sociedades comerciales surgió también 
un mercado de acciones muy estratificado y sumamente especula­
tivo, al que la Bolsa de Amsterdam dio igualmente un impulso 
decisivo. Las empresas familiares más antiguas (Fugger) habían 
recurrido generalmente para su actividad comercial a su propio 
capital. Con las sociedades capitalistas surgieron, por vez primera, 
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sociedades de accionistas, que, aunque modestas, podían traspasar 
sus acciones. Y así, las acciones de la Compañía Holandesa de 
las Indias Orientales pudieron ser recuperadas en la Bolsa des­
de 1617 mediante su venta pública, lo cual desencadenó un activo 
comercio de especulación. La Compañía Inglesa de las Indias 
Orientales institucionalizó por vez primera la separación de bene­
ficios y capital, repartiendo los beneficios como dividendos y 
conservando el capital. Con ello, el comercio dejó de ser pronto 
un asunto exclusivo de unos pocos comerciantes que se ocupaban 
de todas las operaciones, embolsándose también todas las ganan­
cias, para serlo de toda la burguesía acaudalada, que podía colocar 
su capital en sociedades anónimas y participar igualmente de la 
expansión del mercado y de la intensificación del comercio. 

Los siglos xvi y xvn experimentaron un considerable creci­
miento en cuanto al comercio, que lógicamente no hubiera sido 
posible sin la mejora de las vías de comunicación, el nacimiento 
de un sistema financiero moderno y la expansión europea, hechos 
que, sin embargo, determinaron al mismo tiempo los límites de 
la expansión. Decisivas fueron, en todo caso, la reorganización 
resultante de la expansión, al menos en lo que se refiere al comer­
cio internacional, y la acumulación de capital a que esto dio 
lugar. 

V I . L A E X P A N S I Ó N E U R O P E A Y E L N A C I M I E N T O D E L M E R C A D O 

M U N D I A L 

Paralelamente a la extensión e intensificación de la agricultura, la 
industria y el comercio, resultado, por una parte, de la progresiva 
concentración de la sociedad europea y, por otra, del desarrollo 
del primer Estado moderno y del sistema estatal, tuvo lugar una 
expansión más allá de las fronteras de Europa Ambos proce­
sos, la expansión dentro del ámbito europeo y la expansión hacia 
ultramar, se encuentran estrechamente relacionados y son la con­
secuencia del incipiente mercado mundial. «En realidad, la aporta­
ción del siglo xvi, además de en las nuevas conquistas geográficas, 
radica, no en los logros sin precedentes dentro del campo de la 
política o la economía, y menos aún en el progreso tecnológico, 
sino más bien en una actividad de intensa adaptación, una diná­
mica exuberancia puesta ejemplarmente de manifiesto en las em­
presas realizadas por Estados e imperios importantes como el 
español, el portugués, el turco y el del Gran Mogol» u \ El afán 
de aventuras, el celo misionero y las tensiones sociales en la 
Península Ibérica, etc., desempeñaron sin duda, sobre todo al 
principio, un papel fundamental en el descubrimiento de los 
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países extraeuropeos; ahora bien, el hecho de que en el «largo» 
siglo xvi se construyera un sistema comercial internacional, al 
que fueron incorporados todos los territorios descubiertos y en 
base al cual se gestaron los grandes imperios coloniales de inicios 
de la Edad Moderna, fue debido al interés económico de las 
sociedades europeas. Primeramente necesitaron oro y plata, y ello 
en medida cada vez mayor, luego sobre todo materias primas y 
especias, de las que Europa carecía, y, por último, buscaron 
nuevos mercados para la venta de la producción industrial de 
artículos de consumo. El comercio con el Lejano Oriente existía 
desde hacía tiempo, pero ahora se trataba de eliminar la compe­
tencia de países no europeos. El comercio con los países de fuera 
de Europa no se realizó en igualdad de condiciones, sino que se 
asemejó más a una explotación, si bien menos acusada en Asia 
que en África. 

La conquista y la creación de imperios coloniales fue un largo 
proceso que determinó decisivamente la historia de Europa. Gomo 
causas de la expansión hay que citar, entre otras, la revolución 
de los precios y el desplazamiento, imperceptible pero eficaz, del 
centro político y económico de la Europa mediterránea a la 
Europa del noroeste a finales del siglo xvi y comienzos del xvn. 
En el proceso de expansión hay que distinguir dos fases. En un 
principio se trató únicamente de establecer a lo largo de las costas 
una red de centros comerciales, sin mostrar interés por la con­
quista de los distintos países ni por la creación de imperios 
coloniales; esto último quedó reservado, con la excepción de 
América, para la segunda fase, que no se iniciaría hasta el si­
glo xvni. Las relaciones de los países europeos con América, 
África, India e Indochina, así como con China y Japón, fueron de 
características muy diversas. Mientras que con Japón y China los 
contactos comerciales fueron sólo esporádicos y estrictamente regu­
lados, sirviendo así de freno a la explotación, Europa estableció 
estaciones comerciales tanto en la costa de África como en Asia 
oriental. La conquista de América supuso incluso la total destruc­
ción de antiguas culturas, es decir el aniquilamiento de los indí­
genas y el establecimiento de colonias dependientes de Europa. 
A lo largo del siglo xvi emigraron a Asia de 25 000 a 30 000 
europeos, en tanto que en América había ya a finales de este 
siglo 120 000 europeos, y en 1630 incluso medio millón de colo­
nos. Pero tampoco aquí fue prioritaria la conquista de nuevas 
tierras, sino que se produjo la explotación económica de los países 
sudamericanos y centroamericanos para el mercado europeo. 

La ampliación de los intereses coloniales de los diferentes países 
europeos respondí:', a las circunstancias políticas o a los intereses 
económicos de éstos. En la primera fase de la expansión colonial, 
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el predominio fue de los portugueses y españoles, que convinieron 
sus respectivas áreas de influencia y trataron de monopolizar el 
comercio de ultramar para, de esta manera, afianzar su poder 
político en Europa. Aunque hasta mediados del siglo xvi fueron 
los holandeses, y luego los ingleses y franceses, quienes se dispu­
taron el mercado ultramarino, a comienzos del xvn el afán febril 
de fundar nuevas colonias se extendió a toda Europa 1 5 5 . No 
obstante, la política colonial de daneses, curlandeses, etc., quedó 
muy a la zaga de la de los holandeses o los ingleses. En tanto que 
la expansión de España y Portugal estuvo sometida a los intereses 
estatales, los imperios coloniales de Holanda e Inglaterra surgie­
ron fundamentalmente de la iniciativa privada de los comerciantes 
y de los burgueses ricos, que ciertamente contaban con la protec­
ción estatal, pero cuyo impulso provenía de los puros intereses 
económicos de la burguesía. En lo que se refiere a la brutalidad 
y a las dimensiones de la explotación, apenas existieron diferencias, 
ya se tratase de la sumisión al Estado o al capitalismo comercial. 
Antes de que se crearan en ultramar nuevas organizaciones «semi-
estatales», imperios coloniales propiamente dichos, las tierras 
conquistadas estaban sujetas a la arbitrariedad de conquistadores, 
aventureros y traficantes de esclavos, que se opusieron durante 
mucho tiempo a la subordinación política a la metrópoli. Este 
fue, sobre todo, el caso de América. 

Los portugueses y españoles fueron los primeros europeos que 
descubrieron continentes en ultramar. Su ventaja respecto a otros 
Estados se basaba en sus conocimientos científicos y técnicos, en 
su experiencia en la navegación y en su celo evangelizador nacido 
de la Reconquista. Las contradicciones y tensiones sociales internas 
impulsaron las fuerzas hacia el exterior. La conquista de América 
se encuentra estrechamente relacionada con la crisis de la nobleza 
feudal española. El imperio colonial portugués comprendía la 
América portuguesa (Brasil) y el imperio comercial en Asia 1 ! 6 . Su 
génesis arranca del siglo xv. Los portugueses no estaban interesa­
dos en la conquista de los países africanos o asiáticos, pues para 
ello eran demasiado débiles militarmente; su interés se centraba 
exclusivamente en el comercio, principalmente de especias. Cierto 
es que no vacilaron en el uso de la violencia, pero dieron prioridad 
a un sistema de contratos con los príncipes de estos" países, a los 
que compraban las mercancías deseadas. Para proteger su comercio 
de mercancías, los portugueses erigieron fortificaciones por doquier, 
las cuales servían de centros comerciales, factorías estatales de 
comercio o puertos de tránsito. Goa se convirtió en residencia del 
virrey, en la costa malabar. El imperio comercial de Portugal se 
extendió rápidamente por Asia. Hacia mediados del siglo xvi 
llegaron hasta las Molucas y en 1557 realizaron los primeros 
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contactos comerciales con China y Japón. Pero el negocio no fue 
tan lucrativo como se esperaba en un principio. Los intereses de 
los portugueses se vieron constantemente contrariados por otoma­
nos, piratas, contrabandistas y, más tarde, por los holandeses. 
De los 625 barcos que zarparon hacia Indochina entre 1497 y 
1572 sólo regresaron 315. A diferencia de sus objetivos en Asia, 
los relativos a la América portuguesa se orientaron hacia una 
explotación económica de los territorios. El palo campeche y la 
obtención de azúcar crearon las bases económicas del futuro 
Brasil. A fin de lograr que la colonia no se distanciara de la 
metrópoli y asegurar la exportación de azúcar, los portugueses 
instituyeron una burocracia colonial disciplinada dependiente de 
la realeza. La estabilización de la dependencia así garantizada 
favoreció sin embargo, simultáneamente, una estructura feudal 
cuyo peso tuvo que padecer Brasil durante largo tiempo "'. 

El imperio colonial español, cronológicamente inmediato al sur­
gimiento del portugués, comprendía la totalidad de Centroamérica 
y Sudamérica, con la excepción de Brasil l s > . Se basó también 
en la cruel opresión y aniquilación de los indígenas, así como en 
la explotación desconsiderada y en la destrucción de las culturas 
americanas más desarrolladas (azteca, inca), llevada a cabo por 
conquistadores ávidos de oro al servicio del rey de España. Lo 

G R Á F I C O 5: El tráfico marítimo entre Sevilla e Hispanoamé­
rica, 1606-1710. 
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primordial no era el comercio, sino la explotación económica. 
A los intereses exclusivamente fiscales de la Corona les importaba, 
sobre todo, la explotación de los ricos yacimientos de oro y plata. 
Para ello, como sucedió en general en América, los indios fueron 
sometidos a esclavitud. Dado que no eran capaces de realizar este 
trabajo y que, por otra parte, el hambre, las epidemias y los malos 
tratos provocaron muertes en masa, que tampoco cesaron cuando, 
a instancias de los misioneros, se puso fin a la esclavización de 
los indios, se empezaron a importar negros. La totalidad del 
comercio colonial se dirigía exclusivamente a España (Sevilla), 
pero ello no impidió un activo contrabando, tolerado por las colo­
nias americanas, del que participaron portugueses, holandeses, 
ingleses y franceses El 20 % del total de plata y oro obtenido 
era reclamado por el tesoro real. 

Los envíos de plata americana alcanzaron su apogeo en los 
años 1591-1600. Pero la plata no era el único objeto de interés. 
América se convirtió progresivamente en mercado de colocación 
de los productos europeos, lo cual abstaculizó el desarrollo de una 
industria propia. La América hispana era una colonia española, 
es decir, estaba sometida a conquistadores, virreyes, funcionarios 
temporales, que, aun cuando fueran rigurosamente controlados por 
las más altas instancias judiciales, siempre procuraron llevar una 
vida regalada y a su libre albedrío. Los conquistadores españoles 
en América provenían en su mayor parte de la nobleza castellana, 
que, sin esperanzas de satisfacer sus necesidades de acuerdo con 
su posición social, pretendían conseguirlo en el Nuevo Mundo, 
alcanzando también la gloria. El nuevo mundo feudal hispano­
americano no estaba en contradicción con los intereses coloniales 
españoles a pesar de los conflictos con la Corona. Antes bien, 
teniendo en cuenta la poca densidad de población de las nuevas 
colonias, el «orden feudal americano» garantizaba, en base al tra­
bajo de los esclavos, la satisfacción de las necesidades fiscales 
tanto de los nobles como de la Corona española. «Cuando el 
feudalismo europeo hacía tiempo que había rebasado su momento 
culminante, fue capaz de revivir y florecer nuevamente en el orden 
feudal americano, e incluso de adquirir unos rasgos más marcados 
a consecuencia de las especiales circunstancias» l w . Cierto es que 
a la influencia de los misioneros, no en último término, se debió 
la abolición de la esclavitud de los indios y el que éstos recibieran 
un mínimo de protección; ahora bien, la evangelización que suce­
dió a la conquista favoreció, en general, el afianzamiento del 
dominio portugués y español respectivamente "'. 

El expansionismo hispano-portugués había alcanzado su apogeo 
en el momento en que aparecieron como competidores en el mer-

76 



cado mundial holandeses, ingleses y franceses, a partir de mediados 
del siglo xvi, con la pérdida de poder del imperio universal de 
España. Sus pretensiones no eran menores que las de los portu­
gueses y españoles. El hecho de que Rusia iniciara al mismo 
tiempo la conquista y explotación de Siberia pone de manifiesto 
que el fenómeno expansionista comprendía a la totalidad de los 
países europeos. Sin embargo, al igual que la colonización de 
Norteamérica por ingleses y franceses, no iba dirigido contra Es­
paña o Portugal. Tras la unificación de estos dos países en 1580, 
la Corona española reclamó el monopolio sobre el comercio de 
ultramar, tanto en las Indias Occidentales como en las Orientales, 
y, teniendo en cuenta que la flota española controlaba también 
todas las rutas comerciales, a la coalición antiespañola, cada vez 
más fuerte, sólo le quedó en un principio la posibilidad de 
encontrar sus propias rutas —es decir, otras nuevas— hacia las 
Indias Orientales, principalmente. Cierto es que el intento de los 
ingleses de encontrar al norte de Rusia un paso por el nordeste 
activó el comercio con este país, convirtiéndose Arcángel en la 
puerta del comercio ruso hacia el oeste, pero ni este intento ni 
el de encontrar una ruta hacia el norte de América (paso por el 
noroeste) lograron sus objetivos.-No obstante, en vez de ello, les 
fue posible a holandeses, ingleses y franceses infiltrarse cada vez 
más en el ámbito de dominación española. Inglaterra conquistó 
paulatinamente las Islas Bermudas y Jamaica, los franceses ocupa­
ron Guadalupe, Martinica y una parte de Haití, mientras que los 
holandeses se apoderaban de Aruba, Curazao y Bonaire. Estos 
últimos saquearon en 1628 en el puerto de Matanzas, en la isla 
de Cuba, una flota española que transportaba mercancías por valor 
de 11 a 15 millones de florines. La plata capturada en el botín 
sirvió para financiar la guerra de los Países Bajos contra España. 
La mayor parte de las correrías de franceses, ingleses y holandeses 
estaban organizadas por particulares, pero se hallaban estrecha­
mente ligadas con el conflicto político entre el norte y oeste de 
Europa y España. 

Entre las nuevas potencias coloniales que lucharon contra el 
monopolio de los españoles, los holandeses ocupaban un lugar 
muy específico, ya que su empeño formaba parte en cierta medida 
de la guerra de liberación de los Países Bajos l a . La expansión 
de éstos a finales del siglo xvi con vistas a un imperio comercial 
se fundamentó en la tradición marítima de Holanda y en su posi­
ción en Europa desde el punto de vista de la política comercial. 
El impulso para ello lo dieron, sobre todo, el estancamiento del 
comercio con España y Venecia y la conquista de Amberes en 
1585, que provocó la ascensión de Amsterdam. Mientras que el 
comercio de ultramar en España y en Portugal estaba organizado 
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estatalmente, en Holanda estaba en manos de los comerciantes 
y burgueses acaudalados, que fundaron con este fin sociedades 
comerciales como la Compañía de las Indias Orientales y, algo 
más tarde, la de las Indias Occidentales, las cuales estaban efec­
tivamente sometidas a intereses privados, pero gozaban de los 
privilegios y de la protección «estatal». El imperio comercial 
holandés estaba orientado hacia las Indias Orientales, por un 
lado, y hacia las Occidentales, por otro, es decir, se concentraba 
justamente en el ámbito de influencia española y portuguesa res­
pectivamente, actuando conforme a ello de una manera ofensiva. 
Sus intereses se centraban en el comercio de especias hacia Europa, 
así como en una participación lucrativa en el comercio interasiático. 
De hecho logró una fuerte penetración en el ámbito comercial por­
tugués. Con la misma celeridad que en otros tiempos los portugue­
ses, las sociedades holandesas fueron estableciendo baluartes, bases 
de aprovisionamiento y factorías comerciales en Indochina y en las 
islas del sudeste asiático sobre todo, con centro en Batavia, en 
el oeste de Java (1619). Desde 1641 (y hasta 1859), los holandeses 
fueron los únicos socios comerciales de los japoneses. Su factoría 
estaba situada en la isla de Deshima, en la bahía de Nagasaki. 
Si en el Asia oriental sólo establecieron bases comerciales, en 
Ciudad del Cabo, aunque no antes de 1652, surgiría una colonia 
holandesa. Tras el éxito alcanzado por la Compañía de las Indias 
Orientales, la Compañía de las Indias Occidentales intentó tam­
bién penetrar, una vez concertado el armisticio con España en 
1621, en las otras zonas de dominio de españoles y portugueses, 
tanto en África occidental como en América, en donde sus incur­
siones piratas cosecharon considerables éxitos. Los holandeses se 
establecieron temporalmente en la costa brasileña (1630), pero, 
al igual que en Norteamérica, no consiguieron mantenerse mucho 
tiempo; en Sudamérica chocaron con la resistencia de los colonos 
portugueses, en Norteamérica, algún tiempo después, con los inte­
reses de los ingleses. En 1612 fundaron Nueva Amsterdam; antes 
de que en 1655 Nueva Holanda pasara a los ingleses, en este 
territorio había unos 10 000 colonos. Cuando finalmente la Com­
pañía de las Indias Occidentales, y con ella Holanda, sucumbió 
a la competencia inglesa y francesa en Norteamérica, tuvo que 
sostenerse casi exclusivamente de la explotación de los países del 
este asiático y de África. 

En Francia, los intereses expansionistas aparecieron, por vez 
primera, bajo el reinado de Francisco I ' " . Pero, en tanto duraron 
los conflictos de España en Europa y toda Francia estuvo concen­
trada en el problema de los hugonotes (1598), no pudo emprender 
nada. Por otra parte, la burguesía francesa era reacia a compro­
meterse en ultramar, ya que también se beneficiaba considerable-
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mente del comercio español. El imperio colonial francés apenas 
hubiera surgido sin un fuerte compromiso por parte de la Corona. 
Los intereses franceses no se diferenciaron esencialmente de los 
de otros países: sometimiento de los indígenas de los países del 
norte y del sur de América, es decir, conquista militar de éstos 
y abastecimiento de la metrópoli con materias primas, así como 
intentos de crear mercados para dar salida a los productos fran­
ceses. También se ha mencionado la conquista de algunas islas 
centroamericanas. Al igual que los Países Bajos, había un gran 
interés por el África occidental y por la India. A mediados del 
siglo xvn había ya dos factorías en Madagascar. Pero el centro 
de la política colonial francesa fue Canadá (Nueva Francia). En 
1608 fue fundada Quebec, y en 1642 Montreal. Las numerosas 
luchas con los ingleses y con los indios, para los que el comercio 
de pieles representaba un papel muy importante, y los conflictos 
entre misioneros y colonos dificultaron la creación de un imperio 
colonial en Norteamérica. Por otra parte, la afluencia de colonos 
era muy lenta. El sometimiento, en general pacífico, de los indí­
genas mediante la evangelización, unido al establecimiento del 
latifundio, en el que también participó la Iglesia, ofrecen una 
política colonial similar a la de Nueva España. 

Tampoco Inglaterra mostró en el siglo xvi especial interés por 
los asuntos de u l t r a m a r L a s ventajosas relaciones comerciales 
con los Países Bajos y Rusia bastaban para satisfacer las necesi­
dades de los comerciantes ingleses. Sólo cuando los negocios 
pañeros con Holanda se estancaron, la búsqueda de nuevos 
mercados les obligó a acometer las primeras grandes empresas 
ultramarinas. A ello hay que añadir la guerra naval contra España, 
extendida a ultramar. De la misma manera que en Holanda, 
protagonistas de ello fueron los círculos comerciales, ya que los 
intereses estatales no revistieron importancia hasta mucho después. 
En 1640 nadie pensaba todavía en un imperio británico mundial, 
si bien las bases decisivas para ello se establecieron hacia 1600. 
Con la tolerancia, e incluso con la participación de la corte, hacía 
tiempo que los ingleses capturaban flotas comerciales españolas, 
sobre todo en las Indias Occidentales, llegando también a Ingla­
terra una copiosa parte del botín. El verdadero cambio de actitud 
de los ingleses con respecto a ultramar fue una consecuencia de 
los éxitos de la piratería de Francis Drake, corsario elevado al 
rango de caballero, del pirata y traficante de esclavos John Haw-
kins, y de Sir Walter Raleigh. Pues, mientras este último fundó 
la primera colonia inglesa en Norteamérica (Virginia, 1584), 
Drake consiguió ricos tesoros en el Pacífico después de navegar 
por todo el mundo. El conflicto anglo-español activó la expansión 
ultramarina. Cierto es que, al principio, los éxitos no pasaron de 
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ser modestos, pero la burguesía inglesa se mostró, por vez primera, 
predispuesta a la inversión. En 1600, un grupo de comerciantes 
londinenses fundó la Compañía de las Indias Orientales. Pero, 
en tanto que portugueses y holandeses se concentraban en el 
sudeste asiático, los ingleses se interesaron, ante todo, por la 
India, en donde, en 1647 habían fundado ya 23 factorías. En 
Asia, su actividad fue exclusivamente comercial; sus intervenciones 
en la política fueron tan escasas como sus conquistas. De manera 
muy distinta se organizó, sin embargo, el interés por y en Norte­
américa, donde, por otra parte, hacía tiempo que los holandeses 
aparecían como competidores. En la costa este nació Nueva 
Inglaterra. La colonización de Virginia (Jamestown) comenzó 
en 1607. En 1624 se convirtió en territorio de la Corona regido 
por un gobernador, el cual estaba asistido por un consejo y una 
asamblea popular elegida por los colonos (Virginia Assembly, 
1619). La colonización de Nueva Inglaterra fue realizada por tres 
grupos diferentes. Por un lado estaban los puritanos ingleses. 
En 1620, el Mayflower llegó a Plymouth con los conocidos 
pilgrim fathers. Por otra parte, Inglaterra se vio atraída hacia 
Norteamérica por su interés por el comercio de pieles y la pesca. 
De una estación de pesca en Cap An nació en 1623 Boston, 
comunidad de hecho «autónoma». Finalmente, el católico Lord 
Baltimore fundó en 1632 una «colonia de propietarios [de la 
Corona] en Maryland» para los católicos ingleses oprimidos. 
Mientras que aquí resurgían las formas de dominación feudal de 
viejo cuño, las otras dos comunidades se diferenciaban notable­
mente de las restantes colonias de ultramar por su autonomía, 
relativamente fuerte, y por su espíritu democrático, cuya estruc­
tura habría de ser decisiva para el desarrollo de Norteamérica 1 6 3. 

Las empresas de Inglaterra en ultramar fueron, en un principio, 
obra descoordinada de individualistas, piratas, descubridores y 
comerciantes, permaneciendo así hasta que, con la victoria del 
Parlamento sobre la Corona, los comerciantes ingleses iniciaron 
una política colonial sistemática, alzándose entonces frente al 
imperio mundial católico de España las aspiraciones protestantes 
de dominio también mundial. 

En la repartición del mundo no sólo participaron las grandes 
potencias de Europa occidental. Con frecuencia se suele olvidar 
a Rusia que, en el espacio de un siglo, se convertiría en el Estado 
mayor del mundo, aun cuando no representara un papel impor­
tante en el mercado internacional "*. La conquista de Siberia es 
equiparable a la empresa de colonización de América, tanto en lo 
relativo al espíritu emprendedor como a su importancia futura. 
La expansión de Rusia bajo el reinado de Iván IV presenta 
rasgos muy peculiares: mientras que el avance hacia el oeste no 
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tuvo éxito, en 1552 se logró, ante todo, someter a los tártaros en 
Astracán, quedando así libre el camino para la conquista del este, 
poco poblado y de gran extensión. Ello se debió a la iniciativa de 
la familia de comerciantes Stróganov, que en tres generaciones 
había levantado un gran imperio comercial y monopolizado el 
comercio de pieles y en 1558 obtuvo de los zares la transferencia 
de propiedad por 20 años de la zona de Perm (en torno a Mo-
lotov), que se convirtió en el punto de partida de la gran expe­
dición conquistadora, para la que el comerciante consiguió el apoyo 
de los cosacos. En el extraordinariamente corto espacio de tiempo 
que va de 1581 (paso del Ural) a 1644 (Amur), habían conquis­
tado Siberia. A los cosacos les siguieron los cazadores de pieles 
y, más tarde, los colonos y los funcionarios del Zar. La conquista 
de las tierras escasamente pobladas de Siberia fue, al igual que 
la de América, un acto de violencia, si bien, a diferencia de ésta, 
no tuvo como consecuencia en aniquilamiento de los indígenas. 
El valor de Siberia radicaba en su riqueza animal; el comercio 
peletero se convirtió en una fuente importante de ingresos para 
el Estado moscovita. Las primeras relaciones comerciales con 
China dieron lugar, también a través de Rusia, a los contactos 
entre China y Europa. 

La colonización y consolidación del poder europeo en ultramar, 
sobre todo en América, no habría tenido seguramente tan feliz 
resultado de no haber contado los conquistadores y colonizadores 
con el apoyo de las Iglesias y de los misioneros. La expansión 
española halló precisamente su legitimación en la idea de la difu­
sión del cristianismo. Con la fundación de bases comerciales y 
colonias por todo el mundo se extendió una gran red de misiones 
con el fin de demostrar la superioridad de la cultura europea. 
La misión contribuyó sin duda notablemente a la colonización 
«cultural» de los países, pero en definitiva difícilmente podía ser 
desligada de los intereses comerciales o colonizadores por su 
justificación de una política colonial basada en la explotación. 
A pesar de sus momentos de apogeo, su éxito fue más bien 
escaso, toda vez que las disputas internas con los colonos y con 
las instancias estatales mermaron la credibilidad de los misioneros 
entre los indígenas. En la primera fase de la colonización de los 
países de ultramar y de la creación de los imperios comerciales 
de los Estados de Europa occidental, la evangelización no pasó 
de ser superficial, pero a pesar de ello sirvió para afianzar la 
influencia europea. 

La expansión europea, que habría de llegar a fundar imperios 
coloniales y comerciales desde Canadá hasta Paraguay y desde 
Sudáfrica hasta las Filipinas, fue una consecuencia de los conflic-
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tos internos, de la escasez de materias primas y de la creciente 
necesidad de lujo de las sociedades estatales de Europa en conso­
lidación y de la expansión del mercado internacional, que, a 
medida que fue anexionando los países ultramarinos al mercado 
europeo, dio lugar por vez primera a concentraciones de todo el 
ámbito de Europa en poderosos centros económicos. «No cabe 
duda... que en los siglos xvi y xvn las grandes revoluciones que 
se produjeron en el comercio con los descubrimientos geográficos 
y que incrementaron rápidamente el desarrollo del capital comer­
cial constituyen un factor fundamental en el favorecimiento de 
la transición del modo feudal de producción al capitalista. La 
súbita expansión del mercado mundial, la diversificación de las 
mercancías en circulación, la rivalidad entre las naciones europeas 
por apoderarse de los productos asiáticos y de los tesoros ameri­
canos, el sistema colonial, contribuyeron fundamentalmente a 
derribar las barreras feudales de la producción» "'. Mientras que 
con países de culturas desarrolladas (Japón, China) se estable­
cieron auténticas relaciones comerciales, la expansión europea a 
sociedades «inferiores», sobre todo de África y América, supuso 
la ruina o la destrucción de las culturas existentes, el aniquila­
miento de poblaciones completas o la esclavitud, o cuando menos 
la opresión, de los indígenas, sobre cuyas espaldas se levantó un 
sistema colonial de carácter feudal, cuyas plantaciones, cultivadas 
por esclavos, producían para el mercado europeo. El valor de los 
países americanos se medía exclusivamente por su importancia 
para el mercado europeo, tanto por los productos que eran capa­
ces de absorber como por las nuevas posibilidades de supervivencia 
que ofrecían a los colonizadores. Si Asia permaneció fundamen­
talmente intacta ante el impulso conquistador de los países 
europeos, en igual medida pasó América a depender de Europa. 
La expansión no sólo aniquiló las culturas indígenas, sino que 
además no permitió un desarrollo propio a los imperios coloniales 
que surgieron. De la expansión del mercado, resultado de la 
expansión general, se benefició únicamente Europa, y, dentro de 
ella, sobre todo, los príncipes, así como la incipiente burguesía 
de Amsterdam, Londres y Hamburgo. En tanto que América 
podía acoger la excedencia de población de Europa o facilitar una 
nueva vida en ultramar a los grupos perseguidos en ésta que 
emigraban, hacia Europa fluyó sobre todo una cantidad cada vez 
mayor de materias primas, plata y especias, y más tarde incluso 
de azúcar y algodón, productos de los que empezó a depender en 
medida creciente. Sin duda no hay que exagerar la importancia 
de este proceso para los siglos xvi y xvn; ahora bien, con la fun­
dación de imperios coloniales afianzados militarmente se había crea­
do un sistema para la explotación de los países de ultramar que 
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contribuyó al progresivo enriquecimiento de Europa, garantizó el 
desarrollo de sus centros de producción y creó nuevos mercados 
para sus productos. Además del intercambio de bienes materiales 
o la entrada de éstos, la expansión política y económica de Europa 
hacia América, África y Asia tuvo, al mismo tiempo, una influen­
cia sobre la evolución mental, que sin duda no se manifestó 
plenamente hasta el siglo xvín, pero que se cimentó ya en el xvi. 

Desde el momento en que existió la posibilidad de comparar 
las diferentes culturas —todas las noticias de ultramar desper­
taban gran interés en Europa—, se desarrolló, por un lado, algo 
similar a un sentimiento de superioridad específicamente europeo, 
una voluntad evangelizadora secularizada que sin duda sirvió para 
justificar la explotación, pero que, simultáneamente, era señal de 
la toma de conciencia de la existencia de una civilización europea, 
diferente esencialmente de la autoestimación medieval; por otro 
lado, se inició, sin embargo, un proceso de relativización de los 
valores europeos, sobre todo de los de la religión cristiana, al 
descubrir en otros continentes culturas a cuya fascinación no podía 
escapar la clase alta en Europa. La cultura europea sólo era una 
entre muchas, y su moralidad fue puesta en tela de juicio por 
vez primera, tras la bárbara conquista, la esclavización y aniquila­
miento de millones de seres Montaigne fue uno de los primeros 
en adivinar las consecuencias de la expansión europea, a través 
de la cual el mundo parecía ensancharse hasta el infinito. «Este 
descubrimiento de un territorio ilimitado parece ser de gran 
importancia. No sé si puedo afirmar que en el futuro no se hagan 
otras cosas parecidas: personalidades mucho más grandes que 
nosotros han errado sobre esto. Casi temo que nuestros ojos sean 
mayores que nuestros estómagos y nuestra curiosidad mayor que 
nuestra capacidad de comprender. Queremos asirlo todo, pero 
sólo tocamos el viento» "*. 

V I I . D E L F E U D A L I S M O A L C A P I T A L I S M O 

El paso del feudalismo al capitalismo, o mejor dicho, al nacimien­
to de la economía capitalista mundial que se inició con la 
expansión europea, fue un proceso tan largo como complejo 17°. 
La gran crisis sufrida por el feudalismo en la Baja Edad Media 
no significó en modo alguno su hundimiento "'. Su importancia, 
en constante declive, para el conjunto de la sociedad europea 
perduró más allá de la Edad Media, hasta los inicios de la Edad 
Moderna, cuando la economía capitalista había producido ya sus 
primeros efectos y empezaba a formarse. La génesis de la acumu­
lación capitalista y la disolución del modo feudal de producción 
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no fueron procesos disociados, sino estrechamente ligados entre sí. 
El desarrollo capitalista tuvo su punto de partida en Inglaterra, 
pero pronto se extendió a toda la sociedad europea, derivándose 
de él las más diversas consecuencias políticas y sociales, contra­
puestas a menudo a las que se produjeron en Inglaterra. Sus 
presupuestos se crearon en la sociedad de la Baja Edad Media, 
no alcanzando su apogeo, es decir, su culminación, hasta finales 
del siglo x v m o principios del xix, en tanto que sus comienzos 
arrancan del xvi o principios del xvn. «Aunque la producción 
capitalista, esporádicamente, se estableció ya durante los siglos xiv 
y xv en los países del Mediterráneo, la era capitalista sólo data 
del siglo xvi» m . 

La sociedad europea de la Baja Edad Media está caracterizada 
por la «coexistencia» del comercio urbano, la actividad artesanal 
y la agricultura feudal. El auge del capital comercial, la expansión 
de la producción artesanal y el desarrollo de la minería y la 
metalurgia todavía no habían llegado a afectar en un grado con­
siderable el ritmo de vida y el modo de producción feudal, que 
determinaban la vida social de la sociedad agraria organizada en 
feudos. Mientras que el comercio regional, que existía desde 
siempre y era un elemento constitutivo del sistema feudal, servía 
únicamente para el intercambio de productos de primera necesidad 
y estaba sometido a normas estrictas, el comercio con países leja­
nos se orientaba hacia el intercambio comercial de artículos de 
lujo para el consumo exclusivo de la capa señorial de las ciudades 
y la nobleza. Sus cuantiosos beneficios favorecieron la ascensión 
social de los comerciantes, totalmente independientes del produc­
tor, revirtiendo en el comercio, que experimentó así un constante 
crecimiento, o siendo absorbido sobre todo por los señores de la 
nobleza en forma de créditos y aranceles. Apenas se ofrecían 
posibilidades productivas de inversión, a no ser en la metalurgia. 
Pero, incluso aquí, la producción estuvo supeditada a limitaciones 
de carácter feudal. Al no ser incompatibles las proporciones 
iniciales del comercio internacional con el sistema feudal, que 
estaba prácticamente integrado en una sociedad agraria organizada 
en feudos, la división del trabajo entre la ciudad y el campo, 
tanto en la actividad artesanal como en la producción agrícola 
respondía también a la estructura feudal de la sociedad. Si la 
producción de bienes de consumo se concentraba en las ciudades, 
estaba organizada en gremios y orientada exclusivamente a cubrir 
las necesidades de la comunidad urbana, de la comarca en torno 
a ella y de la corte, el medio rural se autoabastecía, en general, 
mediante una economía agrícola de explotación familiar. Los 
campesinos sólo tenían una necesidad limitada de la actividad 
comercial y artesanal de las ciudades. Los escasos excedentes iban 
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a parar a los mercados cercanos y a las ciudades, pero, sobre todo, 
eran absorbidos por los príncipes, bien en especie, bien en dinero, 
sirviéndoles para su sustento o para sus intereses de representación 
y poder dinástico. El hecho de que los tributos en dinero fueran 
sustituyendo progresivamente a los tributos en especie es, sin 
duda, una señal de la mayor circulación de dinero, aun cuando 
ello no modificara en absoluto las relaciones de producción. El 
antiguo modo de producción y la estructura social de tipo feudal 
prevalecerían en tanto el productor, es decir, el campesino, el 
señor, el artesano o el propietario metalúrgico, no vendiera o 
produjera para el mercado, y en tanto las reservas de dinero no 
bastaran para intensificar las relaciones comerciales y, sobre todo, 
la producción, así como para racionalizarla con el fin de conseguir 
mayores rendimientos y beneficios que no sólo revirtieran en la 
reproducción. 

Las condiciones necesarias para la economía capitalista se crea­
ron en la Baja Edad Media, sobre todo en Flandes y la Italia 
septentrional del Renacimiento. El primer desarrollo, que había de 
cambiar profundamente la estructura social de Europa, no se 
inició hasta finales del siglo xv y, con mayor intensidad, a partir 
de mediados del xvi. Sus causas fueron, por un lado, la creciente 
demanda de bienes de consumo de masas (cereales, productos 
textiles), así como la disminución del rendimiento del suelo, lo 
cual colocó al modo de producción feudal en los límites de sus 
posibilidades, y, por último, la acumulación de capital acelerada 
por la expansión europea y por el crecimiento suprarregional del 
mercado. Los supuestos necesarios para el desarrollo del capita­
lismo no se crearon hasta que no se agotó el modo de producción 
feudal, orientado hacia la cobertura de la demanda, naciendo al 
mismo tiempo un mercado mundial como consecuencia de la 
expansión europea '". «El comercio y el mercado mundiales inau­
guran en el siglo xvi la biografía moderna del capital» '". 

El resultado de la ampliación de las relaciones comerciales y de 
intercambio fue la comercialización de la producción agrícola'". 
Los campesinos y los señores feudales comenzaron a producir 
progresivamente para el mercado, más allá de la propia demanda, 
y ello no sólo en las inmediaciones de las grandes urbes, sino 
también en regiones más apartadas, siempre y cuando las comu­
nicaciones las hicieran accesibles y el comercio fuera rentable. El 
interés de los productores por los beneficios y la demanda de 
productos agrarios dieron lugar, por una parte, a la intensificación 
de la producción, principalmente a través de la ampliación de las 
superficies cultivables, de la especialización de los cultivos y, sobre 
todo, de la transformación de la organización del trabajo. Por otro 
lado, la orientación hacia el mercado supuso tanto una explotación 
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mayor de los vasallos como la degradación de los pequeños 
productores agrícolas a trabajadores asalariados en la medida en 
que la organización política de la sociedad lo permitía. 

La división tradicional del trabajo, de carácter feudal, entre la 
ciudad y el medio rural, la artesanía gremial y la producción 
agraria respectivamente, se vio, por otra parte, «suavizada» por la 
artesanía rural basada en el trabajo a domicilio 1 7 6 que se convirtió 
en un rival cada vez más fuerte de la artesanía urbana, al no ser 
ésta ya capaz de satisfacer la demanda creciente de bienes de 
producción. Pero esta industria, consecuencia de la expansión del 
comercio, no sólo llenó un vacío en la producción, no sólo creó 
nuevas posibilidades para ésta, abriendo además al comercio 
internacional regiones apartadas, sino que posibilitó también, por 
vez primera, las inversiones productivas por parte de los comer­
ciantes, así como una nueva ocupación para la depauperizada 
población rural, para cuyo sustento ya no bastaba la producción 
agrícola. A esta división del trabajo entre la ciudad y el medio 
rural se superpuso además una división económica facilitada por 
el mercado mundial en ciernes, que afectó a regiones y países 
enteros. Pero, en tanto que los países del este, dentro del proceso 
de expansión de Europa, intensificaban la producción de cereal 
destinado al mercado, dando lugar al estancamiento de su propia 
producción industrial, y los nuevos países coloniales se concen­
traban en la producción de algodón y azúcar, los del norte y 
oeste de Europa monopolizaron la industria, consiguiendo así la 
preponderancia económica 1 7 7 al tiempo que unos beneficios cada 
vez más importantes iban a parar a las manos de una amplia 
capa de comerciantes y grandes propietarios de tierras de la 
burguesía y la nobleza, y, en aquellos otros países, a las de una 
pequeña casta aristocrática. 

La expansión de las relaciones de intercambio sobre la base de 
una acumulación de capital comercial que tuvo lugar desde me­
diados del si "lo xvi difícilmente habría podido prosperar si el 
proceso no hubiera estado dirigido y apoyado por innovaciones 
o condiciones «técnicas» y organizativas 1 7 !. En tanto que la 
escasez de alimentos y las oportunidades para lograr beneficios 
en el .mercado de cereales, sobre todo en regiones -con menores 
posibilidades de expandirse, obligó a una racionalización-intensifi­
cación, así como a la implantación de la rotación trienal de los 
cultivos, la doble contabilidad y el aprendizaje del oficio de 
comerciante dieron lugar a la primera concepción analítica de las 
relaciones de mercado, en conexión con conocimientos cada vez 
mayores también acerca de las zonas periféricas de la sociedad 
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europea, y, con ello, a una reducción de los riesgos comerciales 
y a una actuación económica con perspectivas de éxito. 

Las nuevas formas de organización del trabajo en la agricultura 
—sistema de arrendamiento, economía de dominios— y en la pro­
ducción artesanal —y, aquí, especialmente, el sistema de trabajo a 
domicilio— crearían las condiciones favorables para una maximi-
zación de la rentabilidad, así como para garantizarla. Lo más 
decisivo para la acumulación de capital comercial fue la conversión 
de las antiguas corporaciones de comerciantes y sociedades fami­
liares en sociedades capitalistas, en conexión con la fundación de 
bancos y Bolsas públicas, que, mediante la separación entre 
actividad económica y forma social de vida, hicieron posible una 
mayor participación en el lucrativo comercio de ultramar, incluso 
para personas ajenas al comercio que disponían de fuertes capi­
tales. La constante ampliación de las relaciones comerciales, fo­
mentada por la demanda creciente de productos manufacturados 
y agrícolas, necesitaba en todo caso para su afianzamiento nuevas 
«técnicas» y formas de organización más flexibles, así como unos 
conocimientos teóricos, razón por la que, en este primer estadio 
de la racionalización, con frecuencia los beneficios logrados fueron 
tan sólo escasos, a pesar de las constantes inversiones, aunque a 
cambio de ello estuvieran garantizados. Las innovaciones técnicas 
y organizativas garantizaban, sobre todo, el funcionamiento per­
manente de la «nueva» economía de división del trabajo. 

Por último, la expansión del mercado favoreció la institucio-
nalización del primitivo Estado moderno que, aunque no fuera 
«liberal» ni respaldara activamente una producción de tipo capi­
talista, creó sin embargo relaciones que, curiosamente, fomentaron 
tanto el desarrollo del Estado como la expansión de la economía 
capitalista mundial. En este sentido, dos son los procesos que 
hemos de analizar y que aparecen entrelazados: 

1. A causa del poderío económico en expansión —o, al menos, 
del afán de control del Estado territorial o de las aspiraciones al 
monopolio—, por un lado, el Estado interviene como elemento 
regulador en el desarrollo del mercado regional, a fin de activar 
la producción y el comercio en el territorio, creando así una 
especie de política económica; por otro lado, garantiza a la 
nobleza, a cambio de su renuncia a los derechos políticos, el dere­
cho de usufructo de sus tierras frente a los vasallos, favoreciendo 
el proceso de comercialización de los productos agrarios. La 
independización de la economía, es decir la emancipación del 
dominio feudal, se halla relacionada con la concordancia de los 
intereses de los comerciantes, los productores y los señores de la 
nobleza con el primitivo Estado moderno, que, en este sentido, 
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favoreció conscientemente los intereses económicos de sus «sub­
ditos», aunque su estímulo indirecto fuera todavía más importante. 

2. A medida que el primitivo Estado moderno empezó a de­
pender —para el desarrollo de su administración, del ejército y de 
la representación— de los aranceles y los créditos de las sociedades 
comerciales y de los bancos, así como de su dinero para la 
explotación de las minas y para la construcción de instalaciones 
metalúrgicas rentables, garantizó simultáneamente su protección 
y sus privilegios, proporcionando también contratos. En el siglo xv 
existían ya estrechos contactos entre los comerciantes de la Alta 
Alemania y el imperio de los Habsburgo. Lo que el siglo xvi 
aportó como novedad fue la conexión con la banca y con las 
sociedades capitalistas, de cuyo dinero dependía el Estado cada 
vez más. Los burgueses y los comerciantes aprovecharon esta 
oportunidad, estimulando el desarrollo del Estado con el fin de 
ampliar y asegurar sus intereses. El hecho de que estos intereses 
sólo se vieran fomentados en la medida en que no entraran en 
conflicto con los intereses dinásticos de los príncipes nos lo 
muestra la posibilidad, todavía muy limitada, de desarrollo de una 
acumulación capitalista y, en definitiva, su escasa importancia 
para el conjunto de la economía de la época. No obstante la 
ampliación del mercado creó las condiciones indispensables para 
la génesis del primitivo Estado moderno, que, ciertamente, no 
fomentó el capitalismo de una forma activa y consecuente, pero 
que tampoco podría haber seguido existiendo sin los éxitos de 
éste. La emancipación política de las fuerzas burguesas-capitalistas 
supuso, progresiva y conscientemente, la propia «Jiberalización» 
del Estado (como en Holanda e Inglaterra). 

El nacimiento del capitalismo no sólo requería unos presupuestos 
institucionales; también desempeñó un papel muy importante el 
«pensamiento» capitalista. «Lo que, en definitiva, creó el capi-
lismo fue el hecho de que se tratara de una empresa continua 
y racional, con una contabilidad racional, una técnica racional y un 
derecho racional, pero no sólo esto: todo' ello había de verse 
complementado por su orientación racional, por la racionalización 
de la forma de vida y por una ética económica también racio­
nal» "°. En este sentido se ha asignado un papel paradigmático 
al «protestantismo ascético» "'. 

Existen, efectivamente, analogías entre la moral protestante 
acerca del trabajo y la idea de lucro del capitalismo. De todos los 
movimientos religiosos del siglo xvi, sólo el calvinismo y el pro­
testantismo ascético reconocieron el valor ilimitado del trabajo 
y el afán de lucro, también en lo que a la profesión de comer­
ciante se refiere, siendo sobre todo los protestantes los represen-
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tantes modernos del comercio, y los países protestantes los 
primeros en crear las condiciones para la acumulación capitalista. 
Es indudable que la religión, y especialmente el protestantismo 
ascético, tuvo un papel muy importante en la vida económica, así 
como en la historia de la socialización de la primitiva Edad 
Moderna. Ahora bien, tan difícil es establecer una relación entre 
la religión y la economía como entre el capitalismo y el Estado 
ya que, desde el punto de vista de su doctrina oficial, el calvinismo 
o las sectas inglesas no se podían considerar defensoras del capi­
talismo, por cuanto el verdadero culto divino era para ellas, 
más que para otras, el trabajo cotidiano y disciplinado, estando 
abiertas al artesanado urbano y al comercio. Por otro lado, lo 
poco que se conoce acerca del sentimiento religioso de los princi­
pales empresarios y comerciantes, aun perteneciendo' oficialmente 
a la confesión protestante, no nos permite suponer que la disci­
plina de su vida cotidiana, su forma racional de actuar y su 
disposición al éxito tuvieran raíces religiosas. Cierto es que el 
«protestantismo ascético» tuvo una participación considerable en 
el nacimiento de la cultura burguesa, y puede ser que también 
en algún aspecto fuera un factor de motivación, pero lo realmente 
decisivo fue que favoreció, en conjunto, a un medio social que, 
en general, dio un impulso a la racionalización de la vida, justifi­
cando e incluso reforzando los procesos modernos. En este sentido, 
el calvinismo y las formas del protestantismo ascético respondían 
más que al antiguo catolicismo y el luteranismo a una sociedad 
moderna incipiente en transformación que" se abría progresiva­
mente al comercio y a la industria capitalistas. Un hecho significa­
tivo es que las sociedades más estancadas dentro del proceso de 
formación de la economía capitalista mundial, como Italia y 
España, fueron al mismo tiempo países de rígidas actividades 
contrarreformadoras. La resistencia a la implantación del capitalis­
mo fue más difícil de superar en países católicos y luteranos que 
en países calvinistas o con creencias pluralistas y ascéticas. Es 
evidente que esto no se puede explicar tan sólo con argumentos 
religiosos, pero, sea como fuere, la piedad tradicional legitimó en 
mayor medida la antigua situación socioeconómica que la nueva 
de carácter reformador. «Una vez aceptado —si bien con toda 
clase de cautelas—, en todos los lugares en que se dio, el capita­
lismo tuvo consecuencias autointensificadoras, extrayendo para sí 
de la piedad y la laboriosidad específicamente reformadas justifica­
ciones y recursos para su consolidación, que, en las comunidades 
reformadas, le conferían un especial carácter y una especial inten­
sidad» m . La ética de la economía capitalista y el pensamiento 
capitalista no sólo estaban enraizados en el protestantismo ascé­
tico, sino que el propio desarrollo del capitalismo, su racionalidad 
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y su orientación al éxito impusieron una conducta racional, que, 
practicada durante un largo proceso, hizo posible su instituciona-
lización y dio lugar a una configuración racional de la vida. Así 
pues, no fue el racionalismo occidental lo que abrió el camino 
al capitalismo moderno y al protestantismo ascético, sino que fue, 
por el contrario, la formación del capitalismo en conexión con el 
nacimiento del Estado moderno y de la cultura, uno de cuyos 
elementos esenciales era la religión reformadora, la que originó 
la racionalidad específicamente occidental. En este sentido, el 
capitalismo prosperó realmente, por vez primera, allí donde —so­
bre la base de una «nueva moral» evidente, como la del protes­
tantismo ascético sobre todo— se llegó a una intensa interrelación 
de la ampliación de las relaciones comerciales y la transformación 
de las antiguas formas de producción, tanto en el medio rural 
como en la ciudad, respaldada o al menos tolerada por el Estado. 

El curso de la evolución económica y política de Europa en los 
inicios de la Edad Moderna no fue en modo alguno homogéneo, 
de manera que, una vez surgido, el capitalismo se extendiera por 
igual por todas partes, siguiendo por ejemplo el modelo inglés, al 
tiempo que la expansión del mercado favorecía, en general, la 
disolución del feudalismo y aceleraba la acumulación capitalista m . 
La situación inicial de los países europeos, desde Inglaterra hasta 
Polonia, desde Italia hasta Dinamarca, en la Baja Edad Media no 
se caracterizaba por una divergencia notable, o al menos a 
comienzos del siglo xvi no era en absoluto evidente que las 
sociedades de la Europa del noroeste hubieran de llegar a ser los 
nuevos centros de la incipiente economía mundial. Esta diferen­
ciación socioeconómica no se produjo en Europa hasta la segunda 
mitad del siglo xvi, dependiendo del grado en que los beneficios 
comerciales encontraron una rápida e intensa aplicación industrial 
y del afianzamiento señorial-estatal del mercado 1 M . «Así, si en un 
momento dado del tiempo, debido a una serie de factores con un 
origen anterior, una región tiene una ligera ventaja sobre otra en 
términos de algún factor clave y existe una coyuntura de circuns­
tancias que otorgan a esta ligera ventaja una importancia central 
en términos de la determinación de la acción social, entonces esa 
ligera ventaja se convierte en una gran disparidad, y la ventaja 
se mantiene incluso después de haber sido superada la coyun­
tura» 1 B . Para comprender el desigual desarrollo económico inicia­
do en la primitiva Europa moderna, éste ha de ser «considerado 
en conjunto como una consecuencia del contexto de la economía 
mundial, en el que la división del trabajo y el intercambio de 
productos caracterizan de manera creciente la relación de las 
unidades económicas entre sí». La progresiva división suprarre-
gional del trabajo y la absorción indirecta resultante de un 

90 



intercambio desigual, que, con la expansión europea, el desarrollo 
de nuevos métodos de control del trabajo y un poder estatal rela­
tivamente fuerte, se pusieron en marcha, dieron lugar a la creación 
de un sistema económico mundial que adjudicó a cada país un 
papel muy determinado. En tanto que la Europa del norte y el 
oeste, el norte de Francia, Inglaterra, Holanda y la Alemania del 
noroeste se convertían en el centro político y económico del 
mercado, pudiendo asegurar la venta de productos de alta calidad 
y monopolizarla a través del comercio, los países del este y los 
nuevos países coloniales de América quedaron marginados como 
productores exclusivos de cereal, algodón o azúcar, respectiva­
mente, para Europa occidental. Los países mediterráneos resistie­
ron, sin duda, durante algún tiempo la competencia de ésta en 
cuanto a la producción y al capital comercial, pero desde principios 
del siglo xvn comenzaron a experimentar un proceso decisivo de 
desindustrialización e involución social, llegándose casi a equiparar 
a los países de la periferia. Este nuevo sistema mundial de 
comercio explicó y favoreció en los países de la Europa occidental, 
al producirse un crecimiento demográfico simultáneo, el surgi­
miento de una burguesía, de una mano de obra asalariada autóno­
ma y de una capa pequeña y relativamente independiente de 
productores en la ciudad y en el medio rural. En la periferia, por 
el contrario, en los países con un desarrollo de los monocultivos, 
la producción se basó bien en la prestación personal y en una 
segunda servidumbre de la gleba, bien en la esclavitud en la 
economía de plantaciones o en el trabajo forzoso en las minas de 
ultramar. Al faltar una clase burguesa, los intereses del mercado 
hicieron resurgir las estructuras feudales. 

Los diferentes papeles dentro de la división del trabajo de la 
incipiente economía mundial no sólo sirvieron de base al sistema 
mundial del primitivo comercio moderno, que abarcó a todos los 
productos y todos los países, sino que fueron también un factor 
decisivo en las diferentes formas de estructura social y estatal. 
Mientras que en Inglaterra las dependencias feudales fueron 
disminuyendo a consecuencia de la aparición del mercado capi­
talista, en el este y el sur de Europa se agudizaron. El proceso 
de formación de la sociedad de inicios de la Edad Moderna se 
efectuó, en todo caso, dentro del marco de una economía mundial 
naciente, es decir, reforzó las tendencias evolutivas del primitivo 
Estado moderno y de la cultura, que, en definitiva, eran favora­
bles a su implantación. 
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2. La sociedad estamental 
y el dominio político 

I . L A S O C I E D A D E S T A M E N T A L D E I N I C I O S D E L A E D A D M O D E R N A 

La sociedad de la Baja Edad Media y de inicios de la Edad 
Moderna constituía una sociedad estamental en la que cada per­
sona, por nacimiento o por privilegio, era miembro de un esta­
mento, y ello le daba derecho a las posibilidades existenciales 
monopolizadas por tal estamento'. Los estamentos se diferen­
ciaban entre sí «por el grado concreto de participación en el 
poder político, por la forma peculiar de fundamentación de la 
subsistencia material y por el prestigio específico (honor) 2 . Ahora 
bien, la suposición de que la expansión de la economía de 
mercado, en conexión con la aparición simultánea del primitivo 
Estado moderno, produjo la disolución de este orden estamental 
puede ser rebatida por el hecho de que, tras el período de aper­
tura y movilidad que tuvo lugar en el «largo» siglo xvi, a 
consecuencia de la modernidad, este tipo de sociedad medieval 
no desapareció, sino que se transformó en un orden rígidamente 
establecido y, por vez primera, garantizado también por el poder ' . 

Cierto es que, sobre todo en los países del primer capitalismo, 
como Inglaterra y Holanda, existieron tendencias niveladoras. 
Pero, en el conjunto de Europa, la incipiente acumulación capita­
lista produjo una consolidación de las estructuras estamentales, 
un endurecimiento, que sin duda tuvo un efecto distinto para cada 
grupo social y para cada país, aun cuando fuera un fenómeno 
generalizado. En todo caso, la sociedad estamental de la Edad 
Media, dotada de movilidad y todavía no cerrada, se convirtió 
en un orden social cerrado y fuertemente diferenciado, con una 
rígida estructura también estamental, dentro del cual a cada grupo 
y a cada individuo le correspondía un papel claramente definido 
al que se tenía que ajustar so pena de perder el honor o el privi­
legio *. No se trataba ya sólo de la regulación de la economía 
feudal, de la organización del poder social y de la configuración 
de la propia imagen, sino de asegurar la subsistencia de cada 
grupo, en particular mediante la eliminación de la competencia, 
y de establecer un modo de vida convencional acorde con el 
estamento, tendente a regular normativamente todos los ámbitos 
de la conducta cotidiana, que garantizase la supremacía de la 
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nobleza y la opresión del pueblo bajo la dirección política de un 
príncipe o de la clase aristocrática. 

Todos los grupos rectores veían por ello en la sociedad esta­
mental establecida, origen de claras diferencias, la verdadera 
garantía del orden político. El hecho de que la nobleza detentara 
en exclusiva la dirección política, el burgués se dedicara al comer­
cio y a la industria y el campesino cultivara la tierra hacía parecer 
que los conflictos y los desórdenes disminuían, al tiempo que 
quedaba asegurada la subsistencia de la sociedad. El clero orto­
doxo, reforzado, sancionó esta estructura de estamentos dentro del 
proceso de la Contrarreforma como la única que respondía al 
orden terrenal y divino, incluso allí donde ya no se daban las 
condiciones para ello, como en Europa occidental. 

El orden estamental de inicios de la Edad Moderna era consi­
derado un sistema de armonía social y equilibrio de los intereses 
de los estamentos, aun cuando no fuese otra cosa que un sistema 
de desigualdad social que encubría los crecientes conflictos sociales, 
consecuencia de la lucha por el poder, el prestigio social y la 
distribución de la riqueza resultantes de la expansión del mercado, 
el crecimiento demográfico y la escasez de recursos para alimen­
tarse. Esta tendencia fue más acusada en los países en que se dio 
una evolución hacia el absolutismo que en los que ésta tuvo un 
carácter «liberal», aunque en principio fue un fenómeno general. 
El endurecimiento de la sociedad estamental se inició ya, en 
algunos países, en la primera mitad del siglo xvi, alcanzando un 
apogeo casi generalizado a finales de éste y comienzos del xvn. 
Las posibilidades de movilidad y libertad durante el siglo xvi eran 
prácticamente inexistentes a mediados del xvn. 

Este endurecimiento de la estructura estamental favorecido por 
el primer Estado moderno y por las nuevas Iglesias confesionales 
tuvo consecuencias sociales importantes. Por un lado, los esta­
mentos fundamentales: nobleza, burguesía y campesinado, se fueron 
diferenciando de manera progresiva. Ya que, mientras que en la 
Edad Media un noble pobre apenas se distinguía de un campesino 
rico, un burgués podía alcanzar una posición política más alta 
que un noble y los mundos en que vivían aún no se habían 
separado radicalmente, llevando todos los estamentos, a pesar de 
las diferencias políticas y legales, una forma de vida similar, a 
partir del siglo xvi el abismo se hizo cada vez más profundo. 
Cierto es que aún no se daba una sociedad cortesana cerrada, sin 
prácticamente ninguna relación directa con el pueblo; sin embargo, 
la nobleza se fue apartando mucho más que antes de los burgueses 
y campesinos en la medida en que, dentro de un territorio, 
gozaba de los mayores privilegios, poseía una gran conciencia de 
su importancia y tomaba como punto de orientación la corte 
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de los príncipes, es decir, se distanciaba progresivamente del pue­
blo a causa del cambio de costumbres, la moral, la indumentaria 
y la vida social. A cada estamento le correspondían símbolos 
sociales propios, que mantenían su cohesión y lo separaban de los 
demás. Aunque un burgués o un campesino fueran tan acauda­
lados como un noble, éste tenía que distinguirse claramente de 
aquéllos. «Cada cual [ha de seguir], pues, las huellas de sus 
antepasados, a fin de que, entre la nobleza, los burgueses y los 
campesinos, se pueda encontrar una diferencia» 5. 

Paralelamente a la separación de los estamentos en nobles, 
burgueses y campesinos, dentro de cada uno de ellos se produjo 
también una diferenciación, de manera que del estamento noble se 
destacó claramente la alta nobleza, de la burguesía los patricios, 
y de la comunidad aldeana los notables de la aldea. Esto también 
estuvo garantizado por el primitivo Estado moderno. La vulne­
ración de las estrictas normas jerárquicas suponía la pérdida del 
honor o el castigo. Dentro de la alta nobleza, del patriciado 
urbano y de los notables campesinos se constituyeron castas fami­
liares muy diferenciadas que trataron de asegurar su posición 
social, independientemente de sus méritos, su riqueza y su función 
social, mediante el patronazgo y la política matrimonial. Los 
cargos públicos en la aldea, la ciudad y el Estado se convirtieron 
progresivamente en prebendas de ciertas familias. Con la misma 
intensidad con que las capas más altas crearon una separación 
respecto a las capas «medias» por el modo de vida estamental, los 
privilegios, los títulos y la posibilidad de acreditar una tradición 
familiar honorable, éstas lo hicieron, a su vez, respecto a las capas 
«bajas» en razón de esta misma idea de prestigio 4. 

Todo ello habría de desembocar finalmente en la segregación 
y exclusión de la sociedad de todos aquellos que no ocupaban un 
puesto «honorable»'. La Edad Media había tolerado en mayor 
medida a los grupos no estamentales o de estamento inferior; los 
mendigos y.los buhoneros, al igual que las prostitutas y los come­
diantes, formaban parte del cuadro social. Externamente hubo de 
pasar algún tiempo para que cambiaran las cosas, pero, con el 
incremento simultáneo de las capas depauperadas, el aislamiento 
de los gremios, la consolidación del primer Estado moderno y la 
persecución contrarreformadora de los que pensaban de otra ma­
nera, amplios grupos de la sociedad se vieron por vez primera, 
desde finales del siglo xvi, rechazados y estigmatizados, a pesar 
de que estas capas discriminadas se habían hecho indispensables 
para la producción protoindustrial y la creación de los primeros 
grandes ejércitos modernos. Mendigos y vagabundos, comediantes 
y buhoneros, se convirtieron en marginados, fueron perseguidos 
como personas no integrables, al igual que los separatistas religio-
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sos y el creciente número de miembros de profesiones «no 
honorables». Bien es verdad que, en general, no se les podía 
disdplinar o expulsar de hecho, pero el control social y el uso 
de la fuerza puesto en práctica por el Estado tuvieron el efecto 
de una segregación discriminatoria: un gran número de personas 
no pertenecientes a un estamento, o de un estamento inferior, 
fueron difamadas como canalla «inútil» sólo porque no podían 
pagar tributos ni ejercer una actividad productiva. 

La aparición de la sociedad estamental de inicios de la Edad 
Moderna señala un cambio significativo en la posición social, tanto 
de los individuos como de los diferentes grupos sociales. A costa 
de la libertad de movimientos, la sociabilidad y la autodetermina­
ción feudal disfrutadas en la Edad Media, e incluso todavía en 
el siglo xvi, en la sociedad moderna primitiva al individuo le 
fueron asignados, por vez primera, una función y un papel clara­
mente definidos, una conducta y una mentalidad controladas, y se 
le señaló un puesto definitivamente establecido dentro del orden 
estamental, en el que lo más importante no eran la riqueza y los 
méritos, sino el origen, el poderío y el prestigio. La progresiva 
circulación monetaria, la concentración del mercado dentro del 
proceso de territorialización y la incipiente acumulación capitalista 
no provocaron la disoludón del mundo estamental de la Edad 
Media, sino que «racionalizaron» el orden social tradicional, dan­
do lugar a la sociedad estamental de inicios de la Edad Moderna. 
Aquel que se adaptaba al nuevo orden determinado por el primi­
tivo Estado moderno, se beneficiaba de la desigualdad social y 
participaba de la seguridad existencial a través de la sociedad 
estamental sostenida por d Estado, en la que la autodeterminación 
feudal vino a ser sustituida por la actividad comercial orientada 
hacia el prestigio. Ahora bien, a medida que se fue diferenciando 
la sociedad, paralelamente a la adaptación a las nuevas estructuras, 
se produjo una segregación de todos los grupos sociales no «úti­
les», no estamentales o de un estamento inferior, que en adelante 
se consideraron a sí mismos no sólo pobres, sino además margi­
nados. El proceso de socialización, reforzado por el nacimiento de 
la sociedad estamental de inicios de la Edad Moderna, presenta, 
pues, rasgos contrapuestos. 

Aun cuando, realmente, la sociedad de estamentos quisiera 
integrar a todos los grupos sociales y garantizar la subsistencia 
de cada individuo, de hecho con el nuevo orden apareció por vez 
primera una diferenciación de las capas alta y baja, dándose los 
primeros pasos hacia una organización clasista. Pues en tanto que 
los grupos dominantes de todos los estamentos veían en la socie­
dad estamental constituida el medio adecuado para perpetuar d 
poder logrado y la posibilidad de disponer de los bienes materiales 
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